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  CAPÍTULO 1


  

  Las notas finales dan paso al comienzo del verano, al fin de una etapa y al inicio de otra. En la facultad de letras de Granada se encuentra Ian tan exhausto como contento por haber acabado su último año de Lengua y Literatura, en unos días sabrá si tendrá aprobadas las asignaturas y los correspondientes créditos para solicitar su tan ansiado título universitario. Han sido cinco años de mucho esfuerzo, pues de todos es conocido el lado responsable de Ian… quizás demasiado responsable, tan responsable que su novia, o mejor dicho exnovia, Susana ha determinado dejarlo con él por considerarlo “demasiado tradicional” para la época en que vivimos.


  –¡Ian! –le grita su compañera de clase, Arantxa, saliendo de clase.


   


  –¿Qué ocurre? ¿A qué tanto escándalo? –Pregunta con asombro, mientras se detiene en medio del pasillo.


  –¿Vendrás esta noche? Todos vamos a ir esta noche.


  –No sé, ufff… supongo que sí –dice mientras se rasca la cabeza.


  –Susana estará, pero tú actúa como si no existiera –le inquiere– .Que lo hayáis dejado no vincula a los amigos en común que tenéis, entre ellos… yo.


  –Tienes razón –suspira–, además ya han pasado casi dos meses desde que ella… en fin, ya sabes. ¿Y adónde vamos a ir a celebrar el final de curso? –pregunta cambiando el semblante.


  –Hemos quedado esta noche, a eso de las doce, en la puerta de Granada Ten.


   


  – ¿Aún se mantiene en pie ese lugar?


   


  –Parece que se han quedado el garito unos italianos y le han dado un aire bastante guay –dice entre risas.


  –De acuerdo, allí nos veremos.


  Con sonrisas cómplices los dos amigos se despiden y cada uno marcha por un extremo opuesto, pues cada dirección del pasillo da a una salida del edificio.


  Ian es un tipo al que le gusta, bastante, hacer deporte y como tal prefiere ir andando a casi todos sitios. La zona de La Cartuja de Granada, en donde se sitúa la universidad de letras, se encuentra en una zona muy alta de la ciudad con cuestas muy empinadas, prácticamente hay que ser todo un senderista para ignorar el autobús y acceder o salir de la zona a pie. Mientras baja de la zona universitaria, Ian, cavila en cómo será su vida después de Susana, pues desde que llegó a Granada a estudiar, hace cinco años, no se despegaban el uno del otro tras haberse conocido y la repentina alegación de ella para dejarle le cayó como un jarro de agua fría. Ambos eran el tándem perfecto, en cuanto a parejas se refiere, altos, bien formados físicamente, morenos y con unos ojos enormes color avellana, parecían haber sido creados el uno para el otro… y con gustos parecidos en casi todo, menos en cuanto a que Susana es más alocada. A ella le encanta divertirse, a él también… pero en su justa medida, sin excesos y pudiendo pasar de un Sábado marchoso que otro, pues su sentido de la responsabilidad es bastante grande.


  A la hora acordada, Ian, apareció por la Gran Vía granadina y sin ningún problema dio con su grupo de amigos de un vistazo, pues la cola para entrar a la discoteca era tan grande que llegaba desde la misma puerta, calle abajo, hasta entrar en la misma Gran Vía, por la que él llegaba.


  – ¡Ian! ¡¡Has venido!! –Gritó Arantxa, contenta al ver a su amigo que se había puesto muy atractivo para esa noche.


  –Estás muy guapa, Arantxa –dijo él con su tono pausado habitual, aunque sonriente, y dio dos besos a su amiga–. Hola a todos –saludó al resto con una mano, sin poder evitar un cruce de miradas con su ex.


  –¡¡Hola!! –Le respondieron todos.


  –Vaya, ¿has visto? Susana no te quita ojo, seguro que se ha arrepentido de dejar a este pedazo de danone –le señala con el dedo–. ¡Qué bueno estás, cabrón!


  – ¡Ey! Para… –la riñe–, que Carlos está ahí, delante y te puede oír.


   


  – ¡Ups! No, no… no queremos eso. Lo tengo a punto de caramelo, ¿eh? –ríe y le da un manotazo.


  Ian no está atento porque mira de reojo a su ex, le parece que esta noche está especialmente hermosa y teme que sea por causa de otro chico, lo que hace que pierda el equilibrio y golpee sin querer a alguien que anda paralela a la cola de la discoteca.


  –Vaya, lo siento mucho. Estoy muy torpe –dice con pesar, mientras agarra de la cintura a la chica que ha golpeado para evitar que se caiga.


  Los ojos de Ian se encuentran con los de la extraña, a la que mantiene en sus brazos, y se queda paralizado, a la vez que sonrojado. Su corazón comienza a palpitar más rápido e incluso llega a abrir un poco la boca.


  –No sabes con quien te la estás jugando –advierte con voz de enfado otra mujer.


  Ian levanta a la chica que tiene entre sus brazos y la suelta, al mirar para su lado se topa con otra mujer, también muy hermosa, con cara de estar muy enfadada.


  –Lo siento, de verdad… –traga saliva.


  –Está bien, Silvana, no ha pasado nada –le dice la agraviada a la otra mujer y luego clava los ojos en Ian–.Ten más cuidado la próxima vez.


  Ian suspira y saluda con su mano a las dos mujeres, las cuales reanudan su marcha, y sigue su camino con la vista.


  Las dos mujeres caminan paralelas a la cola, se paran en la entrada y hablan con el gorila que guarda la puerta.


  Ian se percata de que la bella mujer, a la que casi tira al suelo, le mira desde lo lejos y después entra en la discoteca tras la tal Silvana.


  – ¿Hola? Aquí Arantxa… tierra llamando a Ian, ¿me recibe? –le dice mientras mueve su mano frente la cara de Ian, como para comprobar que no está ido.


  –Sí, vaya… perdón –responde dando un respingo y poniéndose la mano en el pecho.


  –Tranquilo, un accidente lo tiene cualquiera. La malafollá esa parece que casi te perdona la vida y eso que el trancazo se lo has dado a la otra.


  El gorila de la puerta abandona su sitio y camina paralelo a cola, al encuentro de Ian.


  –Disculpe, señor.


  – ¿Sí? –Ian traga saliva.


  –Usted y sus acompañantes están invitados a pasar y a una consumición, síganme… si son tan ambles –señala con una mano hacia el camino que lleva calle arriba a la puerta de la discoteca.


  Los cuatro universitarios amigos de Ian, Arantxa y Susana se sonríen ante aquello.


   


  –Si le hubieras dejado caer lo mismo te invita a barra libre – dice por de bajini Arantxa golpeándole a Ian con el codo.


  –Yo pensaba que le habían mandado a darme una paliza –le responde susurrando–. ¡Venga, pues! Susana, tú no… –se sonríe–, es broma… tú también, venga va.


  El grupo de amigos siguen los pasos del gorila, ante el murmullo del resto de la gente que guarda cola para entrar, y acaban por adentrarse en el interior del local. La puerta se cierra, tras pasar ellos.


  –Vaya, pues sí que ha cambiado esto… ¿eh? –Dice creyendo que Arantxa le está escuchando, cuando en realidad se ha quedado sólo. Ian observa a sus amigos como se han dispersado por el local, cada uno a su bola. Susana ha tardado poco en meterse en la pista de baile, por lo que resuelve acercarse a la barra y pedir algo para beber.


  –¡¡Hola!! –Le dice una de las tres camareras que hay detrás de la barra y cuya ropa brilla por su ausencia –. ¡Tendrás que hablar fuerte! ¡¿Qué quieres?!


  –¡¡Ron con cola!!


  Al pedir la bebida, la camarera se esfuma como por arte de magia. Ian se acomoda en un taburete y observa todo su alrededor. Hay unos apartados, como unos balcones, rodeando la pista de baile, cerrados, en donde parece que está la gente VIP.


  –¡¡Toma!! –Aparece de pronto la camarera con la bebida en la mano y la pone sobre la barra.


  –¡¡Gracias!! ¡¿Qué te debo?!


  –¡¡Está pagado!!


  –¡¡Ahhh!! –Recuerda que el gorila dijo que tenía tanto él como sus amigos una copa gratis.


  Justo enfrente de donde se encuentra Ian, dentro de uno de esos apartados, se encuentran las dos mujeres que tuvieron fuera el encontronazo con él, además de otras dos chicas. Están sentadas en un sofá, sin perder ni un movimiento de él… observando.


  –Ya que me has pedido opinión te diré que te estás precipitando. No conoces de nada a ese chico. Esta bueno, sí… ¿Y? Aquí hay mucho ganado que merece la pena, jajaja, en serio… Micaela. Creo que exageras.


  –No exagero. Y no soy una ingenua. He sentido algo. ¿De verdad no crees en el amor a primera vista?


  –Lo que creo es que estás necesitada de un buen revolcón y quizás estás demasiado sensible.


  –Hablo enserio. Sentí como si me recorriese una corriente eléctrica por todo el cuerpo cuando me agarró por la cintura firmemente. Cuando esos ojos, tan bonitos, se clavaron en los míos a la vez que me pedía perdón… ufff… se me estremeció todo el cuerpo.


  –Bueno… la verdad que me sorprendió mucho que no lo noquearas cuando casi te estampa en el suelo, con el carácter que tienes… –pone los ojos en blanco, a la vez que suelta su copa, ya vacía, en la mesa–. Te ha dado fuerte y eso que es un extraño, no sabemos nada de él… ¿Y si es un poli? ¿Has pensado en eso?


  –No tiene pinta de poli. ¡Oye! –Alerta a su amiga–, se le acaba de acercar una tía.


   


  –¡¡Estoy exhausta!! ¡¿Me cedes tu asiento un momento?! –Le pide Susana.


   


  –¡¡Sí!! –Ian se levanta y le cede su lugar amablemente.


   


  –¡¡Chica!! –Llama a la camarera–. ¡¡Ponme una de esas!! –Le ordena señalando el vaso vacío de Ian.


   


  –¡¿Lo pasas bien?! –Ian trata de dar conversación.


   


  –¡¡Sí!! ¡¡Este lugar es fantástico!! ¡¡Por cierto, ¿a quién conoces de aquí?!!


   


  – ¡¿Yo?! –Se señala–. ¡¡A nadie!! ¡¡Ya me conoces!! ¡¡No salgo mucho!!


   


  –¡¡Tomad!! –Aparece la camarera con dos copas y las pone en la barra.


   


  – ¡¿Qué te debo?! –Dice Ian.


  –¡¡En la barra no debes nada, por toda la noche!! ¡¡Pero ahí arriba debes una visita!! –Grita señalando el lugar en donde se encuentran Micaela y Silvana observándoles, copa en mano. Ian mira hacia arriba y alza su copa, las dos mujeres le contestan haciendo lo mismo.


  – ¡¿Con que no conocías a nadie?! –Le inquiere Susana, dándole una palmada en la espalda.


   


  –¡¡Luego te veo!! –Le responde Ian, sin siquiera girarse hacia ella, y se anima a caminar en busca de sus anfitrionas.


   




   

  CAPÍTULO 2


  

  Al ritmo de la canción We can´t stop de Miley Cyrus, Ian llega hasta Micaela y Silvana. Las dos mujeres se ponen en pie, dejando sus copas al unísono en la mesa, y se sitúan justo delante de él.


  –Hola, me llamo Ian. Vaya… parece que la música suena como más bajita aquí. No hay que gritar.


   


  –Hola, Ian –le contesta con dulzura Micaela, mientras le sonríe.


   


  –¡Hola! Espero que esta vez no choques con nadie –dice Silvana con sorna.


   


  –No le hagas caso… yo soy Micaela, ella es Silvana. Mucho gusto, Ian.


  Micaela no deja de sonreír y clava su mirada en los ojos de Ian, éste se anima a darle un par de besos, en cambio a Silvana la saluda con un gesto de su cabeza.


  –¿Eres tú la que me ha invitado a barra libre, Micaela?


  –Sí, así es.


  –Pues déjame darte las gracias, yo soy el que te debería invitar a ti por el encontronazo de antes y por habernos colado, a mis amigos y a mí, sin conocernos… ¿A qué se debe tanta amabilidad?


  –Los tiempos cambian, Ian. No tienen que ser siempre los chicos los que dan el primer paso –pasa un dedo por el hombro de él mientras le habla.


  –Vaya… no sé qué decir. Me siento muy halagado y no creo merecer tus atenciones, de verdad…


   


  –No te preocupes, el local es mío y puedo invitar a quién quiera… no voy a arruinarme por ello.


  –¿En serio? Oí decir a alguien que este garito lo compraron un par de italianos.


  –El par será por mi delantera, ¿te has fijado? –hace que él baje la vista, dejando de mirar sus ojos azules y se encuentre con su voluptuoso escote.


  –Oh, vaya… –se sonroja.


  –Eres bastante tímido, por lo que veo.


  Ian se bebe lo que le queda en su copa de un trago.


  –¿Te apetece otra?


  –Oh… no, gracias. De hecho ya me iba… no quería hacerlo sin antes agradecerte tu gesto.


   


  –Fíjate… el chico se acuesta con los Lunis –suelta Silvana.


   


  –Bueno, lo dicho… Ya nos veremos –dice con una risa incómoda.


   


  –No dudes que será así, Ian –le promete Micaela.


  Ian se marcha, no sin antes saludar de nuevo con la mano hacia donde están las dos mujeres, una vez que llega a la barra y se dispone a salir por la puerta. Una vez en la calle, Ian le envía a Arantxa un WhatsApp para que sus amigos sepan que se ha marchado.


  Como de costumbre, Ian se va caminando por las calles de Granada. Cuando llega al bulevar de la Avenida de la Constitución, intuye que alguien le sigue. Mira atrás y ve a un tipo alto, bien vestido y rapado, fumando. Reanuda su marcha y, al detenerse poco después, se da cuenta que ese hombre le sigue y se detiene a la vez que él lo hace. Ni corto, ni perezoso, Ian se dirige a ese extraño.


  –Disculpe, señor. ¿Quiere algo?


  –Pues ya que lo preguntas, mira… sí. ¿Ian Armenteros?


  –Sí, soy yo.


  –Soy el inspector Gutiérrez –le enseña la placa–, quisiera hacerle unas preguntas.


   


  – ¿Y no es más fácil presentarse y hacérmelas en lugar de perseguirme?


   


  –Es rutina, señor Armenteros –sonríe y tira el cigarrillo al suelo–. ¿De qué conoce a Micaela Salvatore?


   


  –No la conozco. Sí se refiere a la chica con la que he conversado en Granada Ten.


  –Para no conocerle le ha puesto sus tetas en bandeja.


  –Mire… ¿qué quiere?


  


  –Quiero que sepa que le he investigado, bueno… ¿podríamos tutearnos?


   


  –Sí, como quieras… inspector.


  –Mira, Ian… Pareces buen chico, pero me da que estas metiéndote en arenas movedizas. Si sabes algo de la señorita Salvatore, es mejor que largues ahora.


  –Ahora sé que se apellida Salvatore porque me lo has dicho tú. En serio, he tropezado con ella y como es la dueña de la discoteca me ha invitado a unas copas, sólo eso. No hay nada más.


  –Espero, por tu bien, que así sea. Toma –saca del bolsillo de su camisa una tarjeta y se la da–. Para ti estaré operativo las veinticuatro horas del día. Si ocurre algo, crees que estás en peligro… no sé, lo que sea… ¡llámame! ¿Entendido?


  –Lo tendré en cuenta –le responde aceptando su tarjeta y metiéndola en el bolsillo de su camisa–. Y si no tiene nada más que decir…


  –Buenas noches, Ian. Cuídate –le dice arrugando la frente sin apartar su vista de él.


  Ian prosigue su camino, alertado por las palabras del tal Gutiérrez. ¿Quién será Micaela Salvatore?


  Ya es definitivo, Ian está graduado.


  Tras comprobar sus excelentes notas, paga en el banco el recibo correspondiente para anexarlo después a la solicitud para que le expidan el título de su carrera. Una vez entregado todo en administración, al salir, se topa con su amiga Arantxa.


  –¡¡Ehh!! Enhorabuena, señor licenciado.


  –Gracias –dice con una sonrisa de oreja a oreja.


  –¿Entonces?


  –Sí, iré con todos vosotros al camping de Playa Granada. ¿Contenta?


  –¡¡Hombre!! –Le abraza–. ¿Cómo no iba a estarlo? Quizás sea la última vez que estemos juntos todo el grupo. Será un buen fin de semana.


  –Sí, la verdad es que sí… El mes que viene me reuniré con mis padres en Cádiz, donde veranean todos los años y después de eso toca ver qué será de mi vida… buscar un empleo precario y todo eso, jajaja.


  –Es el fin de un ciclo y el comienzo de otro, por cierto… ¿Es verdad que ligaste en la disco? Te fuiste tan rápido…


  –No ligue… sólo me tomé un par de copas y nada más.


  –¿En serio? Pues tu ex parecía bastante celosa cuando me lo contó.


  –¿Ella?


  –Sí.


  –¿Celosa?


  –Sí.


  –¡Anda ya! Sabrá Dios cuanto ligó aquel día. Lo nuestro ya pasó.


  –Ya… ya…, tú echa un par de condones para el finde –le guiña un ojo–, por lo que pueda pasar.


  Ian se queda con la palabra en la boca, pues Arantxa tras decirle aquello se fue a toda prisa, y es que su amorcito Carlos apareció al final del pasillo, junto a la puerta de salida. Ian, algo escéptico por lo que le ha dicho su amiga, camina despacio y sale de la facultad. Al salir por la puerta ve apoyado en un coche al señor Gutiérrez y se acerca hasta él.


  –¿Qué haces aquí?


  –He venido a olisquear un poco, por cierto… enhorabuena. He visto tu expediente, es magistral. ¿Has pensado en opositar para profe?


  –Seguro que no estás aquí para hablar de mi futuro. ¿Qué quieres?


   


  –Sube, te llevo –le dice y abre la puerta de conductor para meterse en el coche.


  Ian camina hasta la puerta de acompañante y entra. El inspector conduce hasta el piso de estudiantes donde se hospeda Ian, sin saber que alguien los está siguiendo de cerca ya que está muy centrado en su conversación con el chico.


  –Los planes han cambiado. Si se cruza la señorita Salvatore contigo, nuevamente, sal con ella, diviértete… y mantenme informado de lo que pueda llegar a contarte.


  –¿Pero de qué vas, tío? Yo no soy tu informante, acabo de sacarme una carrera y voy a disfrutar del verano con mis amigos, con mi familia… paso de rollos, ¿te enteras?


  –No te enfades, hombre. Sólo te digo que si la chica te gusta y acabas viéndote con ella, pues si te enteras de algo raro que acudas a mí, sólo eso.


  –Basta, por favor. Para aquí.


  –Pero si no hemos llegado… quedan un par de calles.


  –¡Que me quiero bajar!


  –Está bien…


  El coche se detiene e Ian sale bastante enfadado de él y se acerca a la puerta del conductor.


  –Aléjese de mí o le pondré una denuncia. ¿Estamos? Acelerando el paso, Ian se pierde al cruzar la esquina de la calle. Llega a su portal y cuando se dispone a abrir la puerta, alguien le toca en la espalda y le llama por su nombre. Él se da la vuelta.


  –Ian.


  –¿Silvana? ¿Qué haces aquí? ¿Cómo sabes dónde vivo?


  –Micaela quiere hablar contigo sobre un tema, ¿me acompañas?


   


  –No puedo, tengo planes. Otro día me acerco, si eso, por la disco…


   


  –No, Ian. Es ahora –le dice con voz autoritaria, enseñándole la empuñadura de una pistola que guarda en el bolso.


  –Es…tá bien… –Acepta nervioso.


  –¿Sabes conducir?


  –Sí.


  –Genial, sube –le señala un Fiat 500L Pop Star, de color tierra, que hay aparcado justo enfrente–. Las llaves están puestas. El miedo que tiene Ian va  in crescendo por el silencio incómodo que ronda el ambiente dentro del coche. La cara de la guapa Silvana es de una seriedad sepulcral y se limita a ordenarle si es a la derecha, a la izquierda o todo recto. Finalmente llegan a una casa, muy lejos de la capital, a las afueras del pueblo llamado Acula.


  –Es aquí –sentencia ella.


  Ian aguarda a que el gran portón se abra, antes de adentrar el coche en el interior. –Cómo me cosan a tiros aquí, no se entera nadie– piensa él–. Estamos en el culo del mundo.


  –Deja el coche aquí mismo –le indica Silvana.


  Ambos salen del vehículo, él queda maravillado por la casa que tiene enfrente. Le fascina la fachada hecha con piedra de río y lo cuidados que están los setos que rodean la casa.


  –Camina –le ordena ella.


  Los dos llegan hasta la puerta de entrada de la casa, subiendo por unas escaleras con una baranda blanca de escayola, seguidamente Silvana saca las llaves, abre la puerta y le indica con la cabeza a Ian que entre, ella cierra la puerta cuando él pasa, quedándose afuera.


  –¡Vaya! –dice él, dando un respingo.


   


  –Hola, Ian –se oye al fondo–. Pasa, por favor… te estoy esperando.


  Cuando él llega al fondo del pasillo encuentra a Micaela sentada con las piernas cruzadas y los brazos extendidos sobre un gran sofá de piel negro, justo en el centro de otros dos sillones a juego. Delate hay una mesa de cristal pequeña, sobre la que hay una cubitera, dos vasos grandes, una botella de ron y una Coca Cola de dos litros.


  –Hola, Micaela. ¿Vas a hacerme daño?


  –¿Acaso debería, Ian? ¿Has hecho algo malo?


  –No –traga saliva–, que yo sepa.


  –Siéntate.


  Se acerca a uno de los sillones y va a sentarte.


  –No… ahí no, aquí –le indica golpeando su mano en el sofá donde ella está.


  Ian hace lo que le dice.


  –No hacía falta que Silvana fuera a buscarme con una pistola.


  –Siempre llevamos pistolas, Ian –le susurra.


  –Me estas asustando –le responde.


  –No tengas miedo de mí, que no muerdo… al menos en condiciones normales –sonríe–. Tenía ganas de verte. Mandé a Silvana a preguntar por ahí por ti, pero se encontró con algo que no esperábamos, la verdad…


  –¿A qué te refieres?


   


  Micaela sirve hielo en los vasos, después el ron y luego la cola, antes de contestar.


  –Soy una mujer de negocios, bastante poderosa y me gusta controlar lo mío. No me voy a andar por las ramas –le alcanza uno de los vasos–, me gustas y creo que tú y yo… ya sabes.


  –Oh… sí, ya sé –da un gran sorbo.


  –Despacio… –le dice riendo y le retira el vaso de la mano para ponerlo de nuevo en la mesa–, creo que sentiste lo mismo que yo, no sé… quizá me equivoque… cuando tropezamos, ¿te acuerdas?


  –Sí… como olvidar aquello.


  –Eso, como olvidar aquello… –acaricia una mejilla de él–, el caso es que Silvana te ha visto hablando con un poli que nos está buscando las cosquillas, ¿sabes?


  –Entiendo… ¿El inspector Gutiérrez?


  –Sí, ese. ¿De qué le conoces? –le dice, poniendo esta vez su mano sobre su pelo y lo masajea.


  –Me siguió porque me vio hablando contigo en la disco –se retuerce por cómo le toca ella.


  –Ahá… ¿y qué quería?


   


  –Que le contase cosas sobre ti. ¿Pero qué le voy a contar si no sé nada de ti, no?


   


  –Cierto… Mira, cielo… te diré algo. Yo valoro mucho la lealtad y soy capaz de poner el mismo cielo a tus pies, pero si me la juegas…


  –Por favor… –dice con pesar–, yo no quiero líos. Acabo de sacarme la carrera. Quiero estar con las personas que quiero, buscar un empleo… en fin…


  –Y eso está genial, Ian –esta vez le agarra la barbilla.


   


  –No me cuentes nada turbio, si es que estas metida en algo… mantenme al margen, por favor. No me hagas daño.


   


  –Nada más lejos de mi intención, cielo… –dice y después le besa en los labios con suavidad.


  Ian está aterrado, pero al mismo tiempo envuelto por los encantos de Micaela. Cuando le besa, él cierra los ojos dejando patente que siente algo por ella.


  –¿Te apetece quedarte esta noche, conmigo?


  –Me encantaría, pero iba a hacer el equipaje para mañana ir de camping con mis amigos… por eso de acabar el curso y que es probable que algunos no nos veamos más… ya sabes…


  –Está bien. Pero quiero verte pronto, ¿vale? –Vuelve a besarle–. Ven, te acompaño.


  Micaela toma de la mano a Ian y lo lleva hasta la puerta, la abre y ahí está Silvana.


  –Silvana, déjale las llaves del coche. Él sabe ya como venir, así que cuando acabe su finde vendrá a devolverlo –le mira a él–. ¿Verdad?


  –Sí, claro.


  Ian, a pesar de sentirse bastante cortado, acepta las llaves que se las deja Silvana y esta vez es él quien le da a Micaela un beso fugaz, para despedirse. Entra en el coche y sale de allí, en cuanto le abren el portón.




   

  CAPÍTULO 3


  

  Camino a casa, Ian, se arrepiente de haber aceptado el coche de Micaela en préstamo. Se le pasa por la cabeza muchas cosas, ¿le tiene miedo?, ¿se ha enamorado de ella y, además, le tiene miedo?, el caso es que apenas la conoce y es como si él le perteneciera a ella ya. Con la mirada fija en la autovía, Ian se percata de que empieza a sonar la canción Blurred Lines de Robin Thicke al tiempo que se ilumina un icono de la radio, con forma de teléfono. Pensando –¿cómo diablos se contesta el teléfono?–, se da cuenta de que hay un símbolo similar al que se ilumina en la radio en uno de los botones de la parte izquierda del volante y lo pulsa.


  –¿Sí?


   


  –Cariño… ¿te has dado cuenta de que entre una cosa y otra no hemos caído en darnos los teléfonos?


  –Sí, es cierto –es Micaela–. Y además estoy pensando en que no debí aceptar tu coche. Antes, ahí en tu casa, con todo lo que ha pasado me he acojonado bastante y mi cerebro se ha puesto en modo automático, ahora que estoy asimilando las cosas yo…


  –¡Para! Déjame hablar.


  –Ep… –suspira–, a ver… ¿qué?


  –Creo que había quedado claro que entre tú y yo había empezado algo, algo que se queda en pause hasta que vuelvas de esa especie de acampada. ¿Correcto?


  –Sí, pero…


   


  –Nada de peros, Ian. Quiero que tengas el coche, incluso que te lo lleves a la playa.


  –¿Y si ocurre algo?


  –¿Algo como qué?


  –No sé… que le haga una rozadura, que lo choque… eres una mujer peligrosa, seguro que me matas.


  –Eso no va a pasar.


  –¿Seguro?


  –Seguro… –ahora suspira ella–. Ian, si le haces algo al coche me enfadaré… pero te aseguro que no te haré daño, no podría.


   


  –Pues antes dijiste…


   


  –Sé lo que dije y la verdad que me arrepiento. Lo que menos quiero es que me tengas miedo, ¿me lo vas a perdonar?


   


  –Bueno, yo…


  –Tomate tu fin de semana, diviértete… pero prométeme que te veré cuando acabes. Hablaremos tranquilos… lo que te dije es verdad, Ian. Siento algo por ti.


  –Es que con lo del policía, tu actitud antes… Entiéndeme, Micaela. Me gustas mucho, pero tengo miedo de acabar metido en algo turbio o que me ocurra algo.


  –Te prometo que eso no pasará. Yo voy a cuidar de ti.


  –Se me hace raro parecer tan dependiente de ti. Primero las invitaciones, ahora el coche… es demasiado para algo que apenas comienza, ¿no crees?


  –No le des más vueltas, por favor.


  –Vale, ya hablaremos en persona de todo en un par de días.


  –Perfecto. Por cierto, mira en el maletero.


  –¿No habrás escondido un cadáver ahí? –dice en tono burlón.


  –No… tonto –se ríe ella–, he dejado algo para que estemos en contacto.


  –Micaela… –mueve la cabeza en desaprobación.


  –Es algo provisional, luego me lo devuelves si quieres… es más por mí, que por ti.


  –Vale… luego lo veo.


  –Vale… un beso.


  –Un beso, adiós –cuelgan.


  Ian se impacienta esperando en el coche a Susana. Por fin sale de su portal y mete su bolsa en el maletero, después se sienta en el asiento de delante, junto a él, y le enseña una cajita.


  –Hola, perdona la tardanza. Esto estaba en el maletero.


  –Ahm, sí… es mi nuevo móvil.


  –Ya veo. Pero… ¿desde cuándo puedes permitirte estos cacharros?


   


  Ian arranca el coche.


   


  –Lo que yo pueda o no pueda comprar, no es asunto tuyo – responde enfadado–. Déjalo en la guantera, por favor.


   


  –No creo que sea para ponerse así –dice mientras mete la caja en la guantera del coche.


   


  Empieza a circular buscando la salida a la autovía con destino a la costa.


   


  –Mira, Susana, no entiendo por qué precisamente tengo que ser yo el que te recoja. No estoy enfadado, estoy incómodo.


   


  –¿Por mí?


  –No somos pareja desde hace tiempo. Hemos quedado como amigos. Pero me parece raro que precisamente tenga que ser yo el que te lleve de fin de semana.


  –Perdona, no sabía qué te iba a molestar tanto.


  –¿Es cosa tuya?


   


  –Sí, le dije a Arantxa que mejor iría contigo y así yo misma comentártelo…


   


  –¿Comentarme el qué?


  –Carlos y Arantxa han dado un paso más en su relación, quieren compartir tienda este finde. La tienda de campaña que lleva Noa es para ella y su hermana Lina, queda tu tienda…


  –¡No me jodas!


   


  –Vamos… son sólo un par de noches y ya hemos dormido antes juntos.


   


  –Sí… cuando… pero ahora no somos… ¡Es de locos! Debería dar media vuelta.


   


  –No, por favor… Ya somos adultos. Creía que nos llevábamos bien. ¿El problema es que sigues sintiendo cosas por mí?


   


  –No…. El problema es que hay una chica que me gusta y no está bien…


  –No tiene por qué enterarse.


  –Esto es… es…


  –Vamos, Ian. A saber cuándo volveremos a ver a Arantxa o, incluso, a saber cuándo nos volveremos a ver tú y yo. Sí ya no te gusto, no tienes nada que temer…. ¿no?


  –Vale… pero es por Arantxa y Carlos, ¿de acuerdo?


  –De acuerdo.


  –¿Usaras pijama?


  –Yo que sé… ¿Pero qué te pasa? Ni que fuera a violarte.


  –Vale… vale…


  Y empieza a sonar


   Blurred Lines.

  –¡Mierda! –Se pone el dedo en la boca para señalar a Susana que se calle y pulsa el botón para contestar–. ¿Hola? Ahora no es un buen momento…


  –¿Interrumpo algo?


  –No, claro que no…


  –¿Quién te acompaña, cielo?


  –Susana… una amiga.


  –¡Hola! –suelta Susana.


  –Luego te llamo, se me ha olvidado poner a cargar el móvil.


  –Por eso te llamaba, porque no lo has encendido. Esperaré tu llamada. Muacks.


   


  Cuelga.


   


  –Anda… saca el móvil de la caja que has guardado. Si lleva cargador de coche, ponlo a cargar… por favor.


   


  –¿Así que esa es la afortunada? –dice mientras hace lo que le ha pedido.


   


  –Se llama Micaela, es italiana.


   


  –Italiana, ¿eh? Pues cuidadito, las italianas suelen ser muy promiscuas.


   


  –Gracias por opinar, pero no era necesario.


   


  Y no intercambiaron palabra alguna más hasta llegar a


   Playa Poniente.

  

  –Ese es el camping.


  –Ya lo sé, Susana, he estado otras veces aquí.


  –Vale. Será mejor que llames a tu amorcito –le recuerda mientras trata de alcanzar el móvil que baila en su bolso al ritmo de la canción Vivir la vida de Marc Anthony–. Es Arantxa –dice al mirar la pantalla–, voy a contestar mientras tú… –y sale del coche.


  Ian permanece en el vehículo, mientras llama a Micaela.


  –¿Hola?


  –¿Quién es Susana y por qué no podías hablar?


  –Es una amiga, mi ex… en realidad… y no quiero que chismorree.


   


  –¿Tu ex? ¿Y tiene que ir en mi coche? ¡¿Contigo?!


   


  –Ehhh… no pasa nada, hace tiempo que cada uno vuela por su lado, sólo somos amigos.


  –Eso espero, por tu bien.


  –¿Ya vas a sacar la matona que llevas dentro?


  –No… Bueno, prométeme que no hay nada entre vosotros.


  –Prometido.


  –Vale… Pues ese móvil nos mantiene en contacto, guaséame, llámame… o lo que quieras, ¿vale?


  –Sí… tú también. Venga, te dejo… Susana está haciéndome señales como si fuera un aparcacoches para que entre en el camping, los demás deben estar allí.


  –Muacks… diviértete.


  –Gracias… Muacks.


  Cuelgan.


  Mientras Ian entra al camping, Silvana comenta la jugada con Micaela a unos kilómetros de distancia.


   


  –Como el chico se entere de que le has puesto un micro al móvil…


  –Es la única manera que tengo de saber si algo va mal, no sé porque esos remilgos ahora, Silvana. Somos de la mafia, es lo que hacemos… espiamos, maquinamos, tendemos trampas, cuidamos de los nuestros… y en los peores de los casos: finiquitamos los estorbos.


  –Ya… pero estamos hablando de alguien que, supuestamente, te gusta. Las relaciones se basan en la confianza y si descubre que lo espías lo vas a fastidiar todo.


  –Vamos… así matamos dos pájaros de un tiro. Constatamos que él está limpio y podemos protegerle si le pasa algo.


   


  –La verdad es que te viene que ni pintado ahora que sabes que su ex está allí con él –se ríe.


   


  –¡Ja! ¡Ja! ¡Ja!, no me hace ni puta gracia.


  –A mí sí, jajajaja –se revuelca en el sillón al lado de su amiga–. No… ahora en serio. A mí me ha convencido, creo que es un tío leal y no te va a traicionar… y la vas a cagar si no confías en él.


  –Ufff… Tienes razón. En cuanto regrese le retiro el micro a su móvil, después de darle un buen repaso… si sé que iba la ex me lo habría tirado para que fuera vacío.


  Las dos amigas se miran y se echan a reír. Mientras, en el camping están acabando de colocar todo.


   


  –Deberías modernizarte –le indica Arantxa a Ian, mientras este termina de clavar su tienda canadiense al suelo.


  –¿Lo dices por esas mierdas de Iglús que traéis?


  –¿Mierda? Pues esas mierdas han necesitado de apenas dos minutos y tú llevas ya más de un cuarto de hora intentando montar esa antigüedad.


  –Espero por tu bien que no se forme una ventisca, seguro que vendrías a refugiarte a esta antigualla –se ríe–. En vez de buscarme la boca, ¿por qué no me alcanzas un refresco de esos que estáis bebiendo? –Se incorpora y se quita la camiseta.


  –Ya te la traigo yo –aparece Susana y le ofrece una Coca Cola, mientras hace un repaso visual a su cuerpo sudado–. Parece que alguien ha estado haciendo ejercicio estos meses… ¿eh?


  –El chico se mantenía ocupado para no pensar en ti –suelta Arantxa.


  –Ey… –dice medio enfadado Ian cortando el tema tajante, mientras acepta el refresco.


  Ian bebe un sorbo del refresco y se acacha para acabar el trabajo.


  –Joder, tía –le susurra Susana a Arantxa–.


  –Sí… se ha puesto muy, pero que muy follable –le responde.


  –¿De qué habláis? –Pregunta Carlos, que aparece por detrás y abraza a Arantxa.


  –De nada, cielo… de la antigualla de tienda que aún conserva mi amigo. Le cuesta tirar las cosas –sonríe y le guiña un ojo a Susana.


  –Sí, eso era –dice Susana, mordiendo su labio inferior.


   




   

  CAPÍTULO 4


  

  Ian se despierta, es temprano, y con sigilo aparta la mano de Susana, que la tiene sobre su pecho, parece que sigue dormida. Durmió con pantalón corto y camiseta de tirantes, por lo que no necesita vestirse. Sale despacio de la tienda, cierra la cremallera y se pone las zapatillas, para después salir de allí. Serán como las siete de la mañana, decide ir a correr por la playa.


  Susana no estaba dormida, esperó a que Ian saliera de la tienda para abrir los ojos, pasó una de sus manos por el lugar que antes ocupaba Ian tumbado al lado de ella, con añoranza, y busca luego su IPad, que lo tenía por allí, para escuchar algo de música, y al colocarse el auricular siente tristeza… la canción que suena es Dónde está el amor, interpretada por Jesse & Joy y Pablo Alborán.


  A unos kilómetros de allí, Micaela y Silvana, que apenas han podido dormir, andan maquinando sobre algo.


   


  –Vaya nochecita que me has dado –le recrimina Silvana mientras, ojerosa y despeinada, sirve café para las dos en la cocina.


   


  –Es que pensar que duermen juntos duele, duele mucho…


  –¿Pero te estás oyendo? Y eso que no os habéis acostado ni nada… Te ha dado muy fuerte, nunca te he visto así. Y lo que es peor, me está afectando a mi todo esto y eso es malo. ¿Cómo esperas que rinda bien hoy? Y lo de hoy es muy importante –se sienta en la silla junto a Micaela.


  –No es algo que haya elegido yo. Es él… lo sé, es él.


   


  –¿Vas a empezar con el rollo de la alma gemela de nuevo? – Murmura mientras se lleva la taza a la boca.


   


  –No… está bien, perdona –le frota el hombro con la mano.


  –Tomate el café, anda. E intenta no seguir escuchándoles. Lo que sea que quieras saber, se lo preguntas a él.


  Otra cosa es que tengamos algo en su contra y queramos investigarlo… pero lo tuyo es obsceno.


  –Si sé que tienes razón… pero no puedo evitarlo, aunque intentaré estarme quietecita.


   


  –Vale… Y cambiando de tema, ¿estás segura de que es buena idea enfrentar al poli de cara y sin miramientos?


  –Sí. Quiero saber porque anda tras Ian. Tenemos constancia de que ha hecho un seguimiento a su familia en Cádiz y que el otro día habló con Chico. No me huele bien todo esto.


  –Yo que sé, Micaela. Lo mismo habló con Chico por un caso diferente, no tiene por qué estar vinculado a su investigación sobre Ian.


  –Ojalá sea así, es precisamente que queremos descartar que haya algo que vincule a Chico con Ian.


   


  –¿Pero qué va a querer La Camorra de Ian?


  –No lo sé, pero es muy extraño que al conocer a Ian haya hecho acto de presencia el tal Gutiérrez y que éste le dedique casi todo su tiempo a investigarle… y de pronto le da por ir a hablar con Chico. No me gustaría descubrir que quieren hacerme daño a través de Ian. Últimamente hay paz entre las familias sicilianas y espero que siga esto así.


  –Que yo sepa sólo hay alguien que podría querer hacerte daño y que quisiera servirse de tu pareja, pero Ian no es tu pareja, aún, y en cuanto a ella…


  –Ni la nombres. No quiero ni pensar que… ¡en fin! Vayamos paso a paso, ¿okey?


   


  –Sí… –le da un buen trago al café–, voy a ponerme un poco decente e iré a por ese cretino, para ver que puedo sonsacarle.


  –Vale… Yo intentaré no seguir escuchando.


  –Por tu bien, no lo intentes… directamente hazlo –sonríe y sale con prisa, Silvana, de la cocina.


  El inspector Gutiérrez sale de la comisaría situada en la barriada de La Palmera y camina calle arriba, dirección al Parque Federico García Lorca, para encontrarse con Silvana. El parque es bastante grande y no se cubre bien con tan sólo un vistazo, así que se pone en el centro para que ella lo divise, cosa que ocurre.


  –Inspector… ¡qué puntual! –lo sorprende por la espalda.


  –¡Silvana! –suelta en un respingo y luego suspira. La mira fijamente–. Tiene que ser importante para que me hayas llamado a comisaria. ¿Qué quieres?


  –Iré al grano –lo escruta con la mirada–, es sobre tus recientes pesquisas. Sé que estás investigando a Ian y a su familia. El chico está limpio.


  –Entiendo…


   


  –¡Y seeeé! –le interrumpe–, que has hablado con El Chico hace poco. ¿Tiene algo que ver eso con Ian?


  –Lamentablemente, sí –sentencia.


  –Explícate.


  –Mira bonita de cara, antes que nada déjame recordarte que el poli soy yo. En segundo lugar –camina hacia un banco y se sienta, ella le sigue y se sienta al lado–: no tengo por qué contarte nada relativo a mi investigación, pero…


  –Ummm… hay un pero…


   


  –Pero no quiero que muera un chaval con un expediente impoluto como Ian por una disputa entre bandas mafiosas.


  –Déjate de rodeos que me estás poniendo nerviosa.


  –Vale –traga saliva–. Si te digo Pantera, que te viene a la cabeza.


  –¿Irina? –se preocupa–. ¿Ella quiere algo de Ian? ¿Está cerca?


  –No sé su paradero. Según mis informaciones, supo de Ian el mismo día que yo. Silvana…


  Yo investigaba a la señorita Salvatore porque había rumores sobre su implicación en la muerte del prometido de Irina, eso sí… nada de pruebas, y tampoco ayudó mucho que Irina desapareciera del mapa.


  –Y vigilándonos viste lo que ocurrió el día que Ian y Micaela se conocieron… Ya voy entendiendo… ¿Entonces Irina también nos vigilaba?


  –Eso parece. Esto va de “ojo por ojo y diente por diente”.


  –Pero Ian no es nada oficial de Micaela.


  –Eso Irina no lo sabe, lo que sabe es que los ha visto juntos… y tal vez te siguió el día que lo llevaste a vuestra casa, cuando él salió con vuestro coche… Los novios se prestan cosas y se visitan, ¿no? –argumenta, gesticulando bastante–. Además que a Micaela no se le conoce relación con nadie más que la que ha empezado con Ian.


  –Ian está de camping con sus amigos, es una presa fácil.


  –Tranquila, tengo a alguien en Motril.


  –Bien… escúchame… Micaela planea llevarse unos días a Ian, para conocerse mejor y eso… sería buena idea no decirle nada sobre Irina.


  –Pero si no le avisas…


  –Si no le aviso no actuará en falso y estará unos días desconectada de todo esto, los mismos que tenemos nosotros para intentar dar con Irina a la vez que sus objetivos están al margen.


  –Tal vez no sea tan mala idea. ¿Qué propones?


  –Dudo que El Chico no sepa el paradero de Irina, sería cuestión de que te acompañe yo a ver si se lo sonsacamos. Te llamaré a comisaria en cuanto Micaela e Ian ya no estén por aquí.


  –Vale… pero no olvides que el poli soy yo, nada de actuaciones fuera de la ley… ¿estamos?


   


  –Cómo tú digas, vaquero… –le guiña un ojo, se levanta y se va de allí.


  Silvana se retrasa un poco al llegar a casa, tenía que pensar bien que decirle a Micaela. Aparece con un pollo asado y patatas para almorzar, y arroz con leche que le chifla a su amiga y jefa.


  –¡¿Hola!? ¡¡Ya he llegado!!


   


  –¡Silvanaaaaaaaaaaaaaaaaaaa! –Aparece desesperada y desbocada, escaleras abajo.


   


  –¿Qué pasa, estás bien? –Suelta las bolsas y saca de su espalda una pequeña pistola.


  –Guarda eso…


  –Pero… –guarda desconcertada el arma.


  –Susana le ha dicho a Arantxa que quiere recuperar a Ian –le susurra mientras le agarra y aprieta el brazo.


   


  –¿Pero no habías dicho que no ibas a escuchar más?


  –No he podido evitarlo… ¡Dios! ¿Qué hago? –pregunta atormentada–. Que le ha dicho que anoche se quedó con ganas de tirárselo y que de hoy no pasa…


  –Anda… –Se agacha y recoge las bolsas–, vamos arriba con esto y vamos a comer.


  –¿Pero quién piensa en comer ahora?


  –Yo, son las dos. ¿No tienes hambre? Venga, tonta… si Ian merece la pena la mandará a paseo.


  –¿Y si no lo hace? ¿Y si se la tira?


  –Pues entonces todo eso de la alma gemela es una mierda.


  –¡Mierda!


  –Eso… Anda, vamos… que se enfría.


  El tiempo pasa y los nervios de Silvana hacen que se pegue un atracón, mientras que Micaela apenas puede dar bocado pensando en que pasará entre Susana e Ian por la noche.


  –Vaya bajón… anda dime que ha pasado con el poli…


  –Nada, no ha pasado nada –dice mientras traga lo que tiene en la boca–, no sabe nada. Investiga a Ian porque se supone que es tu novio, sólo eso.


  –¿Entonces?


  –Entonces nada… agua que hay que dejar correr.


  –Pues genial… ahora sólo falta que Ian esté colado por mí y mantenga su pajarito enjaulado, esta noche.


   


  –¿Su pajarito? –Se echa a reír–, espero que sea un Halcón y no un simple canario lo que tenga bajo los pantalones.


   


  –¡Silvana! –Se ríe haciendo como que se escandaliza.


  –En serio que lo espero… necesitas un buen pollazo para que se te quiten los pajaritos de la cabeza… nunca mejor dicho. Micaela saca el receptor del bolso, que lo tiene al lado de la mesa, y le da al botón para escuchar… pero no se oye nada.


  –¡Mierda!


  –Vaya… parece que han cancelado el culebrón. No vamos a saber si Mario Juan, finalmente, sucumbe en los brazos de la arpía Sara Margarita.


  –Vaya pedorra estás hecha.


  –Nena, ojos que no ven…


   


  –Sí claro, pero otra noche sin pegar ojo… Me voy a volver loca hasta que venga y me saque de dudas él mismo.


   


  –¿Y qué le vas a decir?: Cariño, te he espiado por radio macuto… ¿te la has follado o qué?


  –Ufff…


  –Eso, Ufff… –la imita–. ¿Postre? He traído arroz con leche.


  –Mira, eso sí me lo como… por aquello de matar las penas.


  A Ian le encanta el mar y disfruta como un chiquillo de lo que adivina que van a ser los últimos días con aquel grupo de amigos. Voleibol, nadar, el parchís… lo juega todo y eso hace que cuando llega la noche no tenga ganas de ir a otro lugar que no sea El País de los Sueños.


  –¿Pero hombre?


  –Ya estamos otra vez… Que estoy que me caigo, Arantxa.


  –Vamos… déjalo, ¿no ves que no puede con su alma? Lo ha dado todo hoy –argumenta Susana haciéndose cómplice de él–. Yo también estoy que me caigo.


  –Déjalos… son unos muermos. Tal para cual –opina Carlos–. Las hermanas, tú y yo nos vamos al chiringuito a mover el esqueleto… y ellos que duerman. Eso sí, mañana preparad vosotros el desayuno que estaréis más enteros que nosotros.


  –¡Hecho! –responde Ian.


  Mientras los demás se cambian para irse de marcha, Ian se mete en la tienda y enciende el móvil que se había apagado por falta de batería, para comprobar si tiene alguna llamada de Micaela. Susana no tarda en reunirse en la tienda con él, en cuanto los demás se han ido.


  –Parece que hace un poco de calor, ¿no?


   


  –Sí… sí que lo hace –responde mientras le hace sitio a su compañera.


   


  –Puedes quedarte en calzoncillos si quieres, no me voy a asustar… te he visto mil veces sin ropa.


  –La camiseta sí que me la quito… con eso me apaño –sonríe–, ¡buenas noches! –Y apaga la linterna.


  Susana no tarda en sacar toda la artillería. Se saca toda la ropa, ¡toda! Y empieza a besar por la espalda de Ian, que está tumbado de lado.


  –¿Eh? –Traga saliva–. ¿Pero qué haces?


  –Sabes perfectamente lo que hago, Ian –sigue dándole besos–.


  –Para, por favor… –se voltea un poco–.


  Susana se pone a horcajadas sobre Ian e intenta besarle en la boca, sus pechos tocan su pectoral. Y empieza a sonar Blurred Lines, es el móvil.


  –Vaya… –Mira al móvil que está brillando en la oscuridad a la vez que suena–, ¡qué oportuna!


   


  –Para, por favor.


   


  Ian agarra de las muñecas a Susana y la echa a un lado, seguidamente rechaza la llamada de Micaela.


  –Entiende algo, Susana –le dice estando ahora él sobre ella, intentando no tocarla–. Yo te amaba, eras muy importante para mí. Eres una mujer preciosa… Pero lo elegiste tú.


  –Ian…


  –¡Calla!


  –Vale…


  –Creí que lo nuestro era para siempre y un buen día cortaste conmigo con la única razón de que soy aburrido, de que era demasiado convencional… que no tenía aquella pizca de chico malo que atrae a cualquier mujer… que le da vidilla a la relación y no sé qué historias tuyas. Yo no he estado con nadie desde que me dejaste, en cambio tú… –suspira–. ¿Y ahora que hay alguien que me gusta quieres volver conmigo o que tengamos sexo? Por favor…


  –Ian…


  Ian agarra el móvil, su camiseta y la linterna, y sale de la tienda. Susana se queda dentro compungida. Una vez fuera, Ian devuelve la llamada a Micaela.


  –¿Sí?


  –Hola… ¿qué querías? Ya es de noche, iba a dormir…


  –Creerás que soy una tonta… pero estaba acostada y me dio un mal presentimiento sobre ti y por eso te llamé.


   


  –Falsa alarma –dice como riendo–, estoy bien… no te preocupes. Mañana estoy de vuelta.


  –¿En serio? ¿Todo bien?


  –Sí… De verdad…


  –Vale… pues un besito.


  –Un beso… hasta mañana, cariño.

  Cuelga.

   


  –¿Has oído?


   


  –Sí, lo he oído… te ha llamado cariño –pone Silvana cara de circunstancia.


   


  –¡¡Sí!! –Grita pletórica mientras abraza a su amiga.


   




   

  CAPÍTULO 5


  

  El portón se abre. Ian ha dejado atrás su época de estudiante, amigos que no volverá a ver, seguramente, y al amor con el que creía que iba a compartir su vida un día, definitivamente. Entra con el coche y, tras aparcarlo, se dirige con decisión a la casa de Micaela.


  Ring… Ring…


   


  –Así que ya estás aquí –dice Micaela nada más abrir la puerta, vestida con una sonrisa de oreja a oreja–, ¿entras?


   


  –Oh, sí… claro –responde y se adentra en el interior. Micaela cierra la puerta una vez Ian ha cruzado el umbral y, éste, la besa en los labios.


  –¿Qué tal Ian? –Dice Silvana que aparece de pronto y abre la puerta–. Bueno, pareja… os dejo solos –sonríe con picardía y abandona la casa.


  –¿Te lo has pasado bien?


   


  –Bueno… no ha estado mal este finde de playa –le responde mientras sigue a Micaela que le indica que se adentre en la casa.


   


  –Anda… vamos arriba –señala para las escaleras y suben por ellas–, ¿quieres tomar algo?


   


  –Sí… algo fresquito me vendría bien.


  –Genial –asiente ella con la cabeza–. Esta es la parte de la casa que no has visto. La tengo sólo para cuando vengo por España, mi residencia está en Italia… allí tengo una estancia mucho mejor. En esta planta –le dice sin quitarle los ojos de encima y sin cortar la alegría que tiene por que él está allí– tenemos un baño, la habitación de Silvana y la mía, en la mía tengo otro baño, y también tenemos un salón con cocina dentro… es por aquí –le indican y entran.


  –No está mal, la verdad… tenéis muy poca planta baja y casi toda la tenéis arriba…


  –Es que abajo lo tenemos sólo para recibir a la gente que viene a hablar de negocios y la vida la hacemos arriba. Abajo hay una puerta que da al jardín, conforme sales ves unos pilares que sostienen el resto de la planta de arriba y justo en esa zona, ahora en verano, montamos nuestra terracita porque nos refugia del sol y da a una piscina y tal… Bueno si quieres quedarte a pasar la noche, mañana podríamos pasar un día de piscina y lo conocerás mejor.


  –Vale… me parece bien. De todas formas tengo que dejar el piso donde estoy esta semana, las maletas las tengo hechas y seria recoger mis cosas, solamente, así que… –le explica–. En el coche tengo un macuto y mi tienda de campaña, será mejor que saque, al menos, el macuto con la ropa que traigo… para cambiarme y todo eso…


  –Tranquilo, no hay prisa –le dice mientras se dispone a preparar dos copas de ron con cola–. Toma asiento. Para estar aquí no necesitas tanta ropa –le suelta sin tapujos con media sonrisa.


  Ian toma asiento en un taburete, en la barra de la cocina, y no puede evitar sonrojarse.


   


  –Toma tu copa –se la ofrece– y brindemos por lo que viene, por nosotros.


   


  Brindan mirándose a los ojos, beben un sorbo de sus respectivas copas y se dan un beso en los labios.


  –He estado pensando mucho en ti estos días.


  –¿Ah sí?


  –Sí… Sigue dándome pánico eso a lo que te dedicas y que no debe de ser demasiado bueno, pero pesa más lo que te deseo, lo que me gustas… las palpitaciones que siento cada vez que me imagino a tu lado, ya sabes…


  –Ian… no puedo cambiar lo que soy, pero no quiero ni puedo vivir sin saber que hubiera sido de nosotros dos, tras conocerte… Te prometo que dentro de lo malo, no hago cosas repugnantes… y quizás contigo, no digo que lo vaya a hacer o que lo pueda llegar a hacer, pero… no sé, lo mismo me puedo plantear cambiar de modo de vida –le entra una risa tonta–, vaya…


  –Tendría que saber qué haces, que supongo que si esto que tenemos llega lejos lo acabaré sabiendo, para asustarme de verdad, salir corriendo o yo que sé… Lo único que sé es que hay algo entre nosotros y quiero descubrir qué es.


  –¿Te han contado alguna vez lo de las almas gemelas?


   


  –¿Podríamos hablar de eso después de que me agotes en la cama? –Pregunta tras acabarse la copa de un trago.


  –La verdad es que desde el momento en que me agarraste de la cintura para que no me cállese… cuando te tropezaste conmigo, ¿recuerdas? Pues desde ese instante estoy deseando saber de qué pasta estás hecho.


  Ella no se acaba la copa, directamente lo toma de la mano y lo guía tras de ella a su habitación. Una vez dentro, sus bocas se devoran con una ansía propia de alguien que lleva días caminando por un desierto sin comida, ni agua, y descubre un oasis. Sus ropas caen al suelo con brusquedad, sin dejar ni un segundo la batalla campal en la que, sus lenguas, han entrado. Ian intenta tomar el control, ya ambos desnudos frente a frente, le agarra con una mano del pelo y tira un poco con suavidad para que le mire a sus ojos, a lo que ella responde con gesto lascivo y descarado.


  –Quiero estar arriba de ti, Micaela, sin que mis ojos dejen de ahogar su mirada en tus ojos, que me tienen fascinado desde el primer día. Tu mirada azul es todo un océano lleno de promesas. ¿Me harás una?


  –Dime, Ian. ¿Qué quieres que te prometa? De donde vengo, cuando se hace una promesa… se cumple sin reservas, pase lo que pase… –le agarra el culo, clavándole las uñas lo justo para que las sienta.


  –Prométeme que me harás de todo, menos daño.


  –Eso es mucho prometer, ¿no crees?


  –Me aterra que me hagas daño. Ya me han hecho daño antes, pero esto no es como lo que he vivido antes. Esto es más intenso.


   


  –Demuéstrame que tan intenso y ya veré yo luego qué prometerte, Ian.


  Las manos de Ian agarran el trasero de Micaela y la alza, ella rodea su cintura con sus piernas y vuelve a hacer que se fundan sus bocas. La lleva a la cama y la deposita con suavidad en ella, quedando él encima. Se entregan a un mar de besos y caricias.


  –¿A qué esperas? –le susurra al oído y luego le muerde la oreja. Ian se introduce en ella, una y otra vez, cumpliendo su promesa de mirarla a los ojos… pegando su frente a la de ella, sintiendo su aliento lleno de gemidos.


  Tras acabar su primera experiencia sexual, juntos, quedan abrazados en la cama. Las caricias de ella por su hombro no cesan, al igual que él se recrea en su pelo y le da de vez en cuando algún beso en la mejilla.


  –¿Tienes hambre? Puedo pedir una pizza.


   


  –Sí que tengo hambre –sonríe–, por cierto… ¿Puedo darme una ducha?


  –Claro, estás en tu casa. Ian se levanta de la cama y se dirige al baño.


  –Tengo ropa interior limpia en el macuto, será mejor que…


  –¡¡Shhhh!! No te hace falta ropa por ahora –le dice desde la cama mientras lo mira–. Por cierto… No tienes ni un pelo de la barbilla para abajo, ¿te depilas? –Ríe.


  –Hará medio año que me hice la llamada depilación definitiva y mejor que no me preguntes por qué –dice avergonzado.


   


  –Vale, vale… era por saber. Si no me quejo… la verdad es que me parece más delicioso así.


   


  –Voy a la ducha –señala al baño y luego entra en él.


  Una vez escucha caer el agua, Micaela, agarra el teléfono que tiene sobre la mesita de noche y llama para pedir una pizza, en cuanto cuelga no pierde el tiempo para invadir la ducha ocupada por Ian.


  –Hola… –le dice con voz melosa cuando la ve entrar.


  –Hola… ¿quieres que te frote algo?


  Ian, ya enjabonado, se abraza a ella para pringarla con la espuma y la besa, después frota sus pechos.


   


  –La verdad es que yo te estaría frotando toda, todo el rato –le dice y tira de ella para meterla bajo el agua.


  –Sabes… –le dice mirándolo con dulzura y rodeando su cuello con sus brazos, los dos bajo el agua–. Te prometo que te voy a hacer de todo, menos daño.


  Y sonrientes, se vuelven a besar.


  No se recrean en la ducha porque está al llegar la pizza y a los dos se les pasa lo mismo por la cabeza: comer para recobrar energías y repetir ha pasado en la cama antes. Lo que Ian ignoraba es que esta vez ella se iba a hacer valer y llevaría las riendas.


  –No tengo ganas de dormir, creo que el sexo me ha reactivado


  –dice él, complacido.


  –Yo tampoco, ¿seguimos?


  –¿Ya? Yo necesito recuperarme un poco… eres una fiera – responde entre risas–. ¿Por qué no me cuentas eso de las almas gemelas que decías?


  –Vaaale –se acomodan en la cama, de lado, uno frente al otro–. ¿Crees en la reencarnación?


   


  –No lo tengo claro, la verdad… aunque he de decirte que soy agnóstico en cuanto a la religión se refiere. ¿Va de eso?


   


  –Hay hipótesis y algunos estudios sobre eso. Nada demostrable, claro…, como lo de Dios… que lo crees o no lo crees.


   


  –¿Y parece que tú sí lo crees?


  –O quiero creerlo. El caso es que se supone que, como la energía ni se crea ni se destruye, nacemos y morimos en un constante ciclo de evolución y cada uno de nosotros tiene su alma gemela. Cada alma está destinada a encontrarse con su afín en cada vida, a veces como pareja y otras veces se manifiestan de otra manera, no siempre creemos encontrarla, aunque la tengamos delante de nuestras narices.


  –Y ¿por qué cada vez que vivimos en otra época no recordamos nada?


  –Hay en internet información de esto que preguntas, en algunos foros comentan que cuando morimos, nuestra alma asciende a un plano en el que sí que recuerda todas sus experiencias pero que cada vez que vuelve a entrar en un cuerpo pierde ese estado de consciencia, aunque interiormente lo que ha aprendido en sus vidas anteriores lo tiene ahí latente.


  –No sé si seremos, o no, almas gemelas… pero lo que es cierto es que yo también sentí esa descarga eléctrica cuando te toqué por primera vez y que a pesar de la incertidumbre que me crea lo que desconozco de ti, me muero por estar contigo –sonríe.


  –Yo lo creo, Ian. Creo que el destino nos ha reunido. Yo he tenido otras relaciones y no he sentido estas cosas.


  –Supongo que tendremos que descubrirnos poco a poco, ¿no?


   


  –con ternura le aparta un mechón de pelo que había tapado sus ojos.


  –Sí… y por eso mañana te voy a proponer algo. Pero ahora… – se incorpora y se pone a horcajadas sobre él–, debo intentar agotarte… me pediste eso cuando llegaste esta tarde, que te agotase ¿no?
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  Ian se despierta. Micaela ha dejado vacío el hueco de su cama. Se despereza y mira a todos los lados de la habitación. La ropa que anoche se quitó no está, sólo sus sandalias se hayan en el suelo. Se levanta, desnudo, y se dirige al baño. Al encender la luz se percata de que hay sobre el lavabo un pequeño neceser que lleva su nombre, lo abre, y encuentra en él un pequeño peine, un cepillo de dientes, pasta de dientes, un pequeño frasco de fragancia de hombre y algo negro muy bien enrollado. Agarra el rollo negro y al desenrollarlo se sorprende, es un bañador de licra. Mira al espejo, hay un posit que tiene escrito: “En ese neceser tienes todo lo que necesitas para el día de hoy, te espero abajo”. No puede evitar sonreír.


  Micaela le espera en el jardín, con el desayuno preparado. Son casi las once de la mañana. Lleva un minúsculo bikini negro, de licra también, y se ha recogido su melena negra en una gran cola de caballo.


  –Espero que te hagas una coleta así esta noche –dice Ian, que aparece de la guisa que pretendía ella.


   


  –¿Te gusta mi coleta? –Sonríe y se acerca a él. Le besa y luego se abraza a su cuerpo–.


   


  –Se me ocurre una postura en la que se torna excitante tirar de tu pelo.


   


  –Vaya, vaya… ¿quién es el insaciable ahora? Acabamos de empezar el día. Siéntate y come.


  Ambos se sientan en torno a la mesa jardinera y se ponen a desayunar. Ian no tarda en darle conversación, interrumpiendo su lectura del periódico.


  –Anda, deja eso… Hoy lo que pase ahí afuera no importa.


  Eso le arranca a ella una sonrisa y pliega el periódico.


  –Quiero ir sabiendo cosas de ti, espero que no tengas que matarme si me contestas… como pasa en las pelis.


  –A ver, pregunta –se interesa ante el interés de él.


  –Si me dices que tus asuntos turbios no tienen nada que ver con drogas, trata de blancas o contrabando de armas, creo que empezarás a tranquilizarme un poco.


  –Provengo de una familia de la mafia siciliana, Ian.


   


  Ian escupe el trozo de tostada que se acaba de meter en la boca y tose.


  –Tranquilo… No te me ahogues. Bebe un poco de agua, toma…


  –se lo ofrece ella y él bebe–.


  –Será mejor que siga desayunando después de que me cuentes esto.


  –Bien… Mis padres fallecieron muy jóvenes y por algo que no tiene nada que ver con el negocio familiar. Tuvieron un accidente. Soy la única heredera de su legado y bueno… me dedico a esto, dejé mis estudios muy jovencita… tengo don de mando, me crie en la calle… no sé qué más argumentar, chico.


  –La mafia… madre mía…


  –Lidio a diario con otras familias importantes de la mafia y te prometo que no hago nada de eso que decías antes. Mi función es la de proteger a cambio de dinero a las pobres gentes.


  –¿Te dan dinero a cambio de que no te los cargues?


  –En realidad me pagan para protegerles de otros mafiosos, otros que si se ganan la vida traficando con mujeres y armas, con las drogas… o robando en los negocios.


  –¿Pero ese no es trabajo de la policía?


  –Esos, al menos en Sicilia, están en la nómina de las diferentes familias. A mi apellido lo respetan por tradición, aunque también tengo algún que otro enemigo.


  –¿Y hay posibilidad de que no me impliques en eso?


  –No puedo prometértelo. Te voy a ser sincera, Ian –le dice girándose y colocando la mano en su entrepierna y mirándole a los ojos–.


  Sí seguimos adelante lo único que puedo prometerte es que te voy a hacer de todo menos daño –se ríe y él también–. Puedes venir conmigo profesor allí, actividades… pero a todos los efectos serás de la familia, serás Salvatore. Nadie, escúchame bien, nadie te hará daño… sería lo último que haría, te lo aseguro.


  –Esto es un lío muy grande –suspira.


  –Sé que tienes mucho que sacrificar para estar conmigo, pero también mucho que ganar… créeme. Además, en vacaciones podremos venir a España… nadie te va a separar de tu familia y te garantizo que nunca les pasará nada.


  –¿Cómo puedes garantizarme eso?


  –Aquí, como puedes ver, no tengo un ejército protegiendo la casa… estamos solos, tú y yo… Pero fuera tengo gente vigilando, sin llamar la atención… en todos los sitios que creo que es necesario. Y tengo a Silvana.


  –Silvana… ¿Es familia tuya?


   


  –Sí y no. Hemos crecido juntas y es mi jefa de seguridad, es la mejor en lo suyo.


  –Así que eso era lo que ibas a ofrecerme hoy –dice pensativo y toma un poco de café.


  a Italia, puedo conseguirte una plaza de puedes mantenerte al margen de mis


  –No, esto es parte de lo que íbamos a hablar… Lo otro, después… no quiero atosigarte de golpe, tenemos mucho día por delante –le besa los labios con suavidad y le susurra después–. Te garantizo que esto es real, eres mi alma gemela… lo siento en cada fibra de mi cuerpo.


  A Ian se le eriza la piel.


  –Creo que estoy loco y si mi padre se enterase de todo esto seguro me daría una zurra, bien merecida claro, pero… no puedo evitar querer ir donde tú estés.


  –Eso facilita las cosas, pero por el bien de tu padre… que no te toque un pelo –sonríe–, anda ven… quiero enseñarte mi santuario particular.


  Ian sigue a Micaela que le guía a un anexo de la casa que está en el jardín, frente la piscina. Entran y Micaela enciende la luz.


  –Cioè.


  –¿Qué?


  –Quiero decir: Esto es –se ríe–.


  –Ah… ¡Es un gimnasio! Y tiene de todo.


  Ian observa todo y lo toca, la cinta de correr, la bicicleta estática… etc. Aunque realmente la maravilla el saco de boxeo y el pequeño ring.


  –¿Quieres que echemos una peleílla?


  –¿En el ring?


  –Sí.


  –¿Conmigo?


  –¿Con quién si no? –Ríe.


  –Es que no se pelear… Soy muy pacífico.


  –¿Enserio? Tienes un cuerpo bastante cuidado y unos brazos fuertes, supuse que quizás practicabas alguna técnica de combate.


  –Oh… Pues no. Yo hago ejercicio, ya sabes… –Ella se le queda mirando curiosa–. Salgo a correr, abdominales, flexiones… lo típico para estar un poco en forma. ¿Y tú?


  –Yo hago esas cosas para calentar –le vacila– y después practico algunas disciplinas.


   


  –¿Cómo cuáles?


  –Combate cuerpo a cuerpo, por ejemplo… Lo que se conoce como Krav Maga. Cuando era pequeña hacía  Karate, me quedé en cinturón marrón.


  –¿Y para qué necesitas a Silvana? –Pregunta con asombro.


   


  –Ella llegó a cinturón negro en Karate y es una experta del Kick Boxing.


  –Esto es algo que debía saber con antelación. ¿Qué habría sido de mí sí me enfado con alguna de vosotras? Me siento indefenso.


  –Jamás te pondremos las manos encima, bueno yo sí… pero para otras cosas –se le acerca entre risas y acaricia su pectoral con ternura.


  –Eso espero.


  –Bueno… si quieres hacer ejercicio, cuando vengas a verme, ya sabes que no necesitas permiso para entrar ahí… ni para deambular por el resto de la casa, a menos que estemos reunidas en la sala de estar de abajo, allí no puedes estar cuando ocurra eso.


  –Entendido.


  –¿Nos vamos a la piscina?


  Cuando salen del gimnasio Micaela no tarda en empujar a Ian, que cae a la piscina. Luego ella se tira a su encuentro y como pidiéndole perdón por tirarle, entre risas, rodea su cuello con sus brazos y empieza a besarlo sin cesar en la boca. El primer baño de Ian en esa piscina resulta ser muy caliente, a pesar de la temperatura fría del agua, por el continuo contacto con Micaela… no pierden el tiempo.


  –¿Me acompañas a tomar un poco el sol? He preparado dos toallas para echarnos en el césped.


   


  –Como tú quieras –le responde él con cara de bobo. Ambos salen de la piscina y cada uno toma una toalla, con la que se secan primero para después extenderla en el césped.


   


  –¿Me echas cremita, amor? –Le dice Micaela, ofreciéndole un bote de crema solar.


   


  –Por supues… –se queda sin palabras al coger el bote y ver lo que hace ella.


   


  Micaela se quita la parte de arriba del bikini y alza los brazos, después.


   


  –¡Vamos! Échame en todo el cuerpo.


   

  La sangre de Ian arde en llamas conforme va dando crema por todo el cuerpo de Micaela.

   


  –Ya… ya está –suspira–. Ahora te toca a ti.


  Ian le devuelve el bote de crema y cierra los ojos, a la vez que alza los brazos. Micaela lo embadurna entero. Una vez protegidos del sol se tumban, uno al lado del otro, y no dejan de dedicarse miraditas, de vez en cuando, girando la cabeza.


  –Nena… esto…


  –¿Sí, amor?


  –¿A qué hora regresa Silvana?


  –Sobre las dos. Traerá la comida. ¿Por qué?


  –Porque nunca lo he hecho en una piscina.


  –¿Quieres hacerlo en la piscina? ¿Ahora? Si acabamos de echarnos la crema…


   


  Ian agarra la mano de Micaela y la coloca encima de su bañador.


   


  –Está bien –suelta una carcajada–, vayamos a la piscina. A la llegada de Silvana, Ian y Micaela ya han preparado la mesa en el jardín para almorzar.


   


  –¡¡Hola chicos!! Aquí traigo la comida –empieza a sacar los recipientes de las bolsas y a dejarlos colocados en la mesa.


  –¿Has mirado eso? –Le pregunta Micaela.


  –Hola, Silvana –le saluda Ian, que toma asiento.


  –Sí y deberá llamar esta tarde para cerrar la reserva –le contesta mientras sirve la comida.


  –Amor –capta la atención de Ian, mientras se sienta a su lado–: lo que te iba a comentar era que quiero que te vengas de crucero conmigo. Serán unos días, antes de que vayas con tu familia. ¿Qué te parece?


  –Cielo me parece que es muy pronto para que gastes dinero en mí, ya me has halagado bastante con las invitaciones que me has hecho hasta ahora… hasta este bañador me has regalado… en serio, yo…


  –Olvídate del dinero, olvídate que yo pago las cosas… por favor. Yo quiero hacer el crucero, lo iba a hacer de todas maneras.


  –¿Y con quien ibas a ir?


  –Conmigo, pero no puedo ahora… tengo cosas que hacer – interrumpe Silvana.


  –Servirá para conocernos más, para pasar más tiempo juntos… por fa…


   


  –Ya he pospuesto dos veces mi llegada a Cádiz, mis padres…


  –Tus padres lo entenderán porque eres un hombre hecho y derecho, además tienes casi todo lo que queda de verano para estar con ellos. Anda… –lo chantajea con besos en los labios.


  –Vale… vale… Pero no quiero que me compres nada más, ¿prometido?


   


  –Está bien, intentaré agasajarte lo menos posible –sonríe.


   


  –Después de comer llamaré a mis padres para decirle lo nuevos planes. ¿Cuándo salimos?


  –Mañana por la noche –contesta Silvana.


  –¡Hostia Puta!


  Las dos amigas se miran y se ríen al oír esa expresión.


  –Vaya… lamento mi lenguaje. Es que tengo que ir al piso a recoger la maleta que me queda.


   


  –Si me dejas la llave yo misma te la recojo –se ofrece Silvana.


   


  –Pues ya está… todo solucionado –se alegra Micaela–, ¡A comer!
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  En el puerto malagueño destaca el inmenso navío del Costa Fortuna que llevará a Ian y Micaela a un viaje de ensueño. Miles de parejas embarcan, recién casados, amantes, novios… Ian queda absorto e obnubilado ante la gigantesca maravilla que está a punto de zarpar.


  –Vamos pareja… ya tendríais que estar arriba. Tenéis que seguir la tradición –mete prisa Silvana.


   


  –¿Cuál tradición es esa? –Pregunta Micaela como si fuera su primer crucero.


  –Desde ahí arriba tenéis que saludar a la gente que desde aquí abajo nos morimos de envidia por no poder zarpar con vosotros, tirar confeti, etc…


  –Emm, vaya… Lo siento, Silvana –dice Ian con tono de culpabilidad, porque se supone que va en detraimiento de ella–. Perdonad un momento.


  Ian se retira y saca su móvil del bolsillo, llama a su familia.


  –Cuida del fuerte en mi ausencia.


  –Tranquila, jefa. Limítate a apagar el móvil y tirar el suyo por la borda –sonríe señalando a Ian.


   


  –Créeme… si es necesario, lo haré… O quizás lo ate a la cama, ya sabes –bromea.


   


  –Listo… he hablado con mi padre.


   


  –¿Se ha molestado por posponer vuestro encuentro? –Se interesa Micaela.


  –Bueno… me ha dicho que si la semana que viene lo llamo con otra excusa va a ir a buscarme con los GEOS si es necesario – sonríe–. Lo malo es que no veré a mi hermano, cuando vaya.


  –¿Y eso? –Preguntan las dos, a la vez.


  –Se va de intercambio con una familia a Italia. Florencia, creo… Ha tenido suerte, se apuntó al programa ese de intercambio por estudios pero se quedó fuera por poco, pero parece que ha habido un par de bajas y ha subido en la lista, lo han llamado… y nada.


  –¿Qué edad tiene tu hermano? ¿Cómo se llama? ¿Está más bueno que tú?


   


  –Dos años menos que yo, se llama Adrián y…


   


  –Y ya te digo yo –le corta Micaela–, que aunque la genética sea buena no está más bueno que él.


  –Y tú qué sabes… –responde gruñona Silvana–, bueno de todos modos es pequeño para mi… me gustan de tu edad más o menos, o incluso con algún año más.


  –¿Le estás tirando los tejos a mi chico? –Pregunta burlona, mientras Ian se sonroja ante ello.


   


  –Para nada, jefa… –le guiña un ojo–. Por cierto: ¡Largaoooooss!


  Entre risas, Ian y Micaela embarcan. Silvana se retira fuera de la vista de la gente que ya va asomándose en el barco, gritando de felicidad, pero no se va hasta que lo vea partir… o al menos eso tiene decidido.


  –¿Empezamos? –Dice el inspector Gutiérrez, que aparece de entre las sombras al lado de Silvana.


  –En cuanto zarpe el barco.


  –Aún no sé qué hago trabajando contigo.


  –Sabes que sin mí no llegaras hasta la que mueve los hilos de La Camorra.


  –La Pantera… Oye, ¿por qué ese apodo?


  –Porque realmente parece una pantera, así que si la ves… no te acerques demasiado, araña y muerde.


  –Tendré que cambiar mi magnum por un rifle de caza –bromea.


  Una vez que la peculiar pareja, temporal, ve asomarse a Ian y Micaela, por la borda, y que el barco suelta amarras, deciden volver a Granada en busca de respuestas… en busca de El Chico.


  –Es aquí –sentencia Silvana.


  Conduce el coche hasta la calle Elvira, donde logra encontrar un aparcamiento, para dejar el coche y volver atrás, a pie, hasta llegar a una pequeña tienda situada justo debajo del Arco Elvira. El inspector Gutiérrez saca su arma y toca a la puerta.


  –Yo voy por detrás –dice Silvana y desaparece.


   


  –¿Qué quiere? –Pregunta un hombre negro enorme, en todos los sentidos, que casi ocupa todo el marco de la puerta, tras abrir.


   


  –Policía –enseña su placa–, busco a un hombre al que llaman El Chico.


  –Está ante él. ¿Trae una orden?


  –¿Acaso la necesito?


  –Mire poli, si no trae orden para entrar o detenerme será mejor que se largue.


  –¿Así que tú eres El Chico? ¿Me dejas pasar y hablamos?


  –Lárguese, no voy a dejarle entrar.


  –Será mejor que le invites a pasar si quieres que tu negocio siga en pie –le amenaza Silvana desde dentro.


  –¡¡¿Tú?!! –Se sorprende al volverse para ver quién le habla–. Acabas de firmar tu sentencia de muerte, mosquito molesto – saca una pistola que tenía escondida debajo de la camiseta.


  –¡¡Alto!! –Le ordena el inspector, apuntándole a la cabeza–. Acabas de darme el pase para entrar por haber sacado esa pipa, ¡idiota!

  El inspector entra en la tienda y cierra la puerta.

   


  –No vamos a hacerte nada, Max –dice Silvana–. Siempre que nos digas lo que queremos saber.


  –¿Ahora eres una soplona? Sabes que esto no va a quedar así.


  –¿Ah, no? ¿Y qué vas a hacer? ¿Vas a llamar a La Pantera? –sonríe.


  –¿Es a ella a quién buscáis? –Mira al inspector, que le sigue apuntando, y luego vuelve a centrar su atención en ella–. Si tenéis tantas ganas de tener noticias de mi prima –sonríe–, sólo tenéis que esperar a que ella os encuentre.


  –Por eso estamos aquí –dice el inspector–, sabemos que ha vuelto. ¿Por qué no le ahorras el trabajo de viajar a buscarnos? Dinos dónde está y nosotros iremos a visitarla.


  –Hace unos días seguía en Italia, pero si os esperáis… vendrá a por vosotros.


   

  Silvana le retuerce los dedos de una mano, su brazo se gira, y apoya la otra mano sobre su codo.

   


  –Escúchame bien, Max, y por tu bien respóndeme a esto o te quedarás inútil de este brazo.


   


  –Eres muy valiente con otro apuntándome a la cabeza, sabes que…


   


  –Sí, sí… me aplastarías como si fuera un mosquito –le aprieta los dedos un poco más.


   


  –¡Puta!


  –Vaya manera de dirigirte a una señorita… así no vas a mojar nunca, ni pagando –le dice el inspector que aprieta contra su sien la pistola.


  –¿Hasta cuándo va a estar en Italia? ¿Y en qué parte de Italia?


  –Un par de semanas más… En Sicilia, ¿dónde si no?


  –Buen chico… –le suelta.


  –Vámonos –dice el inspector– que se retira del gigante sin dejar de apuntarle–.


   

  Los dos salen de la tienda, mientras el tal Max se queda, impasible, mirando cómo se van.

   


  –¿Y ahora qué?


   


  –Esperaremos a que vuelvan del crucero, entonces tendremos una semana de margen para maniobrar.


   


  –Contando con que ese tío no llame a su prima.


   


  –Créeme, Gutiérrez, a El Chico le harán pedacitos si revela que nos ha dicho dónde encontrarla. No le conviene.


  –Vale. ¿Me dejas en comisaria?


  –¿Acaso tengo pinta de taxista? –Sonríe–. Ya te llamaré.


  –¡Vaya! De nada, simpática… –dice y camina en dirección contraria a la que se dirige Silvana, que va a por el coche. Mientras, en la tienda, El Chico cierra la puerta con llave y después hace una llamada.


  –Han estado aquí, cómo dijiste. Creen que sigues en Italia.


  –Bien. Seguimos con el plan. Cuelga.


  –¿Qué tenemos de Irina Bellucci? –Pregunta el inspector, cuando llega a la comisaria.


  –Por ahora nada –le responde un agente que lleva una carpeta llena de papeles.


  –Alberto, investiga si tiene algún domicilio en Sicilia.


  –¿Sicilia, Italia?


  –Sí.


  –Eso es…


  –¡Hazlo!


  –¡Alfonso! –grita el teniente Pérez desde la puerta de su despacho.


   


  –¡Voy! –responde el inspector. Con cara de pocos amigos, el inspector Gutiérrez acude a la llamada de su superior.


  –¿Qué desea, señor?


  –Toma asiento.


  –Sí, señor –se sienta.


  –¿Qué pasa con el caso Salvatore?


  –No podemos meterle mano, señor. En cambio…


  –En cambio, ¿qué? –Lo escruta con la mirada.


  –No podemos trincar a Micaela Salvatore, pero paralelamente…


  Su nuevo novio, Ian Armenteros, nos puede llevar hasta el Capo que lidera la Camorra.


   


  –¿La Pantera? –Se interesa.


  –Sí, señor… Y además ya he descubierto algo. Es una mujer. Hoy he visitado a un primo suyo, Maximiliano Bellucci, el propietario de la tienducha que vende de todo en el Arco Elvira. Maxtodo, creo que se llama. Se apoda El Chico y de chico no tiene nada… bueno sí, el apodo. Parece que La Pantera va a venir a España en un par de semanas.


  –Quiero un informe con las pesquisas que estas siguiendo. A partir de ahora, esto es prioritario. Puedes irte…. Y Alfredo…


  –¿Sí, señor? –se levantan de sus asientos.


   


  –Mantenme informado. Mi teléfono está abierto para esto las veinticuatro horas.


   


  –Sí, como mande. Ya, por la noche, Silvana se reúne en un local, a las afueras de la ciudad, con un grupo de unos veinte hombres y mujeres.


  –Preparadlo todo. Tenéis que ser mis ojos y mis oídos en esta ciudad. La jefa y su chico están de viaje una semana, a su vuelta recibiremos órdenes. Prioridad absoluta: Vigilancia a los Bellucci. Quiero saber todo, hasta donde cagan y a qué hora se limpiaron el culo por última vez. ¡¿Estamos?!


  –¿Qué buscamos, exactamente? –Pregunta uno, tras alzar la mano y darle permiso para hablar.


   


  –Cualquier cosa relacionada con La Pantera.


   


  Todos empiezan a murmurar, entre sí, al escuchar ese apodo.


   



   

  CAPÍTULO 8


  

  El crucero sigue su travesía y llega al puerto italiano de Roma.


   


  –¿Pero por qué?


  –Cuore mío… Ya tendremos tiempo de pasear por toda Italia. Yo soy italiana. Quiero enseñarte cada detalle de mi país, pero a su tiempo –le da con el dedo un toque en la nariz.


  –Micaela, es un pecado desaprovechar esta escala. Creía que no íbamos a perdernos detalle, ¿y vamos a desaprovechar la visita a Italia?


  –No desaprovechamos nada. Ya has visto un poco de Francia y la próxima visita también es muy interesante. Vamos… Es sólo posponerlo. Recuerda que te ofrecí venir a vivir a Italia, conmigo.


  Las suplicas de Ian para tratar de convencer a Micaela de bajar del barco son en vano. Caminan en traje de baño hacia la gran piscina que se haya justo en medio de la embarcación. No son la única pareja que se ha quedado en el barco, pero la inmensa mayoría de ellos han optado por visitar la grandiosa Roma.


  –Aquí estará bien –sonríe–, anda… no te enfades. Mira, si tenemos esta maravilla, prácticamente, sólo para nosotros – señala la piscina, al tiempo que escoge sitio.


  –Bueno, que remedio… –Ian tira la toalla, en ambos sentidos de la palabra–.


   


  –No te enfades… –le besa y rodea con sus brazos su cuello–, te compensaré –murmura sonriendo.


  Una vez que dejan sus cosas en las dos hamacas que han escogido, de la mano, se animan a darse un chapuzón. Ian le da un azote, suave, en el culo a Micaela con intención de que caiga en la piscina, cosa que consigue.


  –¡¡Serás!! –Grita Micaela, desde el agua, simulando enfado–. ¡Ahora verás! –Y le salpica agua desde dentro.


  –Ahhhh… –Ian se queja de lo fría que está y tarda poco en lanzarse de cabeza, cayendo detrás de Micaela, haciendo que le salpique el agua.


  Ian bucea y agarra de la cintura a Micaela, sale para respirar y ahí comienza una batalla de cosquillas, entre ambos, que se zanja con un beso en los labios, de ella.


  –Prométeme que esto será siempre así, Ian.


  –¿Así, cómo?


  –De romántico, de divertido, de tierno… –le agarra la cabeza y lo acerca hacia ella–. Prométemelo.


  –Te prometo que lo intentaré –y la besa.


  –Mmmm… –hace pucheros–, creo que eso no será suficiente.


  –¿No? Y si hago esto –le besa en el cuello–, o y si hago esto –le muerde el lóbulo de una oreja–, quizás esto otro –tira de su labio inferior con los dientes suavemente– y tal vez sí…


  –¿Y si tal vez paras un poco? –Él para y se la queda mirando extrañado–. Es que sino esta será tu segunda vez que lo hagas en la piscina –se ríe– y tenemos público.


  Ian mira a un lado y descubre a una pareja de avanzada edad que entra a la piscina por la parte que no cubre.


   


  –Entiendo… –se ríe.


   


  –Lo retomamos en el camarote después –le da con el dedo en la nariz–, ahora, si me disculpas, voy a ponerme morena.


  Micaela se zafa de las garras de un excitado Ian y sale de la piscina, se tumba en su hamaca con cara de felicidad. Ian no tarda en acompañarla.


  La semana pasa rápido y no la desaprovechan, en absoluto. Ian descubre lugares que jamás imagino ver, de la mano de Micaela. No se despegan ni un minuto, están juntos y les gusta estar juntos.


  La penúltima noche de crucero, el barco está anclado frente a una vista mágica llena de luz y color, que viste de gala la noche estrellada del baile de la luna. El catering lo toman, en esta ocasión, en cubierta, bajo el manto estrellado de la oscura noche, que se haya alumbrada por las luces que adornan el improvisado escenario.


  –Es hermoso, Ian. ¿Verdad?


  –No tengo palabras, Micaela. Todo esto es mágico. Nunca soñé con tener, a mí alrededor, tanta belleza. El cielo está precioso, estrellado… y con esa inmensa luna. La isla de Mallorca iluminada, al fondo… y tú, de acompañante. Estás preciosa, cariño.


  –Gracias, mi halagador particular –sonríe y le besa–. Tú también estas guapísimo, aunque no es la ropa apropiada, claro…


  –No me riñas. Es la mejor camisa que tengo, es de seda. Va a juego con tus ojos. Y los pantalones son de pinzas, negros… son elegantes. ¿Es que no te gusta?


  –No he dicho que no me guste, pero la noche invita a estar de gala. Un traje… chaqueta… ya sabes.


   


  –Aunque llevase esmoquin es muy difícil estar a tu altura y más así vestida, que pareces una princesa.


   


  –Claro, porque yo me pongo lo que me tengo que poner… si me hubieras dejado…


  –SShhhh… –la abraza–, ya te he dicho que no quiero que me compres más cosas. No necesito más regalos. Has conseguido conquistarme y no lo necesitas.


  –¿Ah, sí? ¿O sea que se puede decir que te has enamorado de mí? Ha sido más fácil de lo que pensaba… –sonríe y le vuelve a besar.


  –Demasiado fácil, creo que te llevo dentro desde que choqué contigo. Sólo has necesitado secuestrarme en un barco una semana, hasta que lo he reconocido –se ríe.


  –Oh… pobrecito. Te he torturado demasiado –ríen los dos–, espera… ¿oyes eso?


   


  Ian presta atención, suena la canción Wings de Birdy. La gente empieza a emparejarse y a bailar.


   


  –Esta canción es preciosa, podría ser nuestra canción… ¿no crees?


   


  –La verdad que es muy apropiada –sonríe–, ¿tengo que apuntarte con un arma para obligarte a que me saques a bailar?


  –No, no es necesario… la verdad –sonríe y toma su mano, se colocan a la altura del resto de parejas que están bailando y comienzan ellos.


  –Ohhh… esta parte es preciosa, Ian.


   


  –¿Qué dice? No tengo a mano el YouTube para buscar la canción subtitulada al español.


  –Dice: Las luces se apagan, en el momento en que nos perdemos y encontramos… Y yo sólo quiero estar a tu lado. Si estas alas pudieran volar…


  A ambos le corre un pequeño escalofrío por el cuerpo, se emocionan y lo único que pueden hacer es lo que hacen, se aprietan el uno contra el otro más fuerte, mientras bailan, y se regalan besos fugaces en los labios… al ritmo de la música.


  –Micaela…


  –¿Sí?


  –No sé qué pasará, pero te puedo asegurar que recordaremos esta noche por el resto de nuestras vidas.


  –¿En serio? La canción también dice eso… –le mira a los ojos.


  –Supongo que será una señal.


  –¿De qué?


  –De que dos almas gemelas se han encontrado.


  –Ian… –una lágrima cae por su mejilla, él se la bebe.


  –No llores. Creí que estabas loca con eso de las almas gemelas y resulta que eres la más cuerda de los dos. Gracias por abrirme los ojos y descubrirme todo un mundo a tu lado.


  –Agradécemelo de otra forma –se paran y no dejan de mirarse a los ojos.


   


  –De acuerdo –le agarra las manos–, después de visitar a mis padres me iré contigo a Italia.


   

  Y la noche no podía acabar de otro modo que con los dos enamorados devorándose el uno al otro en su camarote.

  Como todo en la vida, el crucero llega a su fin. El barco atraca en el puerto malagueño, en donde Silvana aguarda la llegada de Micaela e Ian.


  –Vaya… vaya… vaya... Estáis hechos unos tortolitos y además, sois unos tortolitos bronceados –sonríe al ver a la pareja dirigirse hacia ella cogiditos de la mano, y sosteniendo el equipaje con las otras.


  –Qué mala es la envida, ¿eh... Ian? –le dice Micaela sonriente, después se suelta de la mano de él y deja el equipaje, para abrazar a su amiga –. ¿Todo bien en mi ausencia?


  –Bueno… luego te cuento. Ahora hay que dejar al señor Armenteros en la estación de autobús. Tengo tu billete a Cádiz –le dice.


  –Muchas gracias, eres un sol –le responde, tomando su billete y dándole un beso en la mejilla.


  –¿Autobús? De eso nada, podemos llevarle con el coche –gruñe Micaela.


  –Es que nosotras tenemos trabajo y no nos podemos demorar, te recuerdo –responde Silvana.


  –Oh, está bien. No pasa nada. No supone para mí un sacrificio ir en autobús. Además así ya vas descansando de mí y empiezas a echarme un poco de menos, ¿no? –Le sonríe.


  –No me complace demasiado… pero si no hay más remedio – cede al final Micaela.


  Los tres se dirigen al aparcamiento para guardar las maletas e ir desde allí, con el coche, hasta la estación de autobús. En el trayecto, Ian y Micaela no dejan de intentar darle envidia a Silvana contándole, con todo lujo de detalle, la experiencia que han vivido durante esos días. Una vez en la estación, Ian, desaparece entre la gente. Micaela, en cuanto lo pierde de vista, le riñe a Silvana por no haber querido llevarlo en coche hasta Cádiz.


  –Micaela, hay noticias graves y es por eso que tenemos que no perder ni un minuto más –le dice una vez vuelven a entrar en el coche.


  –Explícate –le ordena cuando se ponen en marcha.


  –Es Irina.


  –¿Está aquí? ¿En España? ¿Desde cuándo? –se altera.


  –Tranquila… aún no está aquí, pero piensa venir la semana que viene. Es por eso que tenemos que adelantarnos e ir nosotros a buscarla, antes de que ella venga.


  –¿La tienes localizada?


  –No con exactitud, pero parece que se encuentra en Sicilia.


  –¿Y has averiguado lo que quiere? ¿Es por qué viene a por mí?


  –Quiere cumplir la promesa que te hizo –ya han entrado en la autovía–. ¿Lo recuerdas?


   


  –Sí, dijo que algún día encontraría mi punto débil y no tendría piedad. Que me iba a destrozar, eso dijo.


   


  –Parece ser que sabe sobre Ian. Cree que puede hacerte daño, atacándolo a él.


  –Tenemos que matarla antes de que se le acerque, ¿me oyes?


  –O sea que sí, es cierto.


  –¡Sí!, ¡joder!, ¡sí! ¿Contenta? Ian se ha convertido en todo para mí, es mi debilidad.


  –Pues tenemos un problema –sentencia–.


  –No, si la eliminamos.


  –En el maletero tengo ropa limpia para ti y para mí en una bolsa, además de los pasajes. Salimos ahora mismo, desde el aeropuerto de Málaga.


  –¿Desde cuándo sabías esto?


  –Es largo de contar. He colaborado con la policía. Les di unos delincuentes de poca monta a cambio de que dejaran de investigarte, no tienen nada contra ti… pero al menos no nos darán la vara. Fue entonces cuando, por casualidad, supe que El Chico está aquí… en Granada.


  –Y si ese está por aquí, la otra no debe andar lejos. ¡Mierda! Pero si llevo muy poco con Ian, ¿cómo se ha enterado?


  –Nos han estado vigilando, precisamente empezaron a conocimos a Ian.


  con la mala suerte de que hacerlo el mismo día que Despertaron sus alarmas porque le diste al chico barra libre en la disco y luego nos vieron en la Zona VIP hablando con él, a partir de ahí nos siguieron en cada cosa que hacíamos, cuando fui a recogerlo con el coche… y que se lo prestases después. Ellos piensan que os lleváis viendo más tiempo, que tenéis una relación consolidada.


  –Pues acabamos de consolidarla en el crucero. Aceptó venir conmigo a Italia.


   


  –Vaya –sonríe–, pues tenemos que limpiar Italia antes de que te lo lleves –llegan al aeropuerto.


   


   

  CAPÍTULO 9


  

  El autobús llega a Cádiz y allí le espera Sergio Armenteros en su deportivo de dos plazas, y es que al padre de Ian le encanta pulular por la costa en su descapotable, de siempre.


  –¡Hijo! Por fin… –le abraza con fuerza.


  –Papá… has engordado un poco, ¿eh?


  –¿Ya estás como tu madre y tu hermana? Me encuentro en inferioridad numérica –se ríe.


   

  El equipaje de Ian cabe muy justo en el maletero. Parten hacia

  Duque de Nájera
  , que es donde reside la familia Armenteros.

  –¿Qué tal fue el intercambio? ¿El que ha venido es buena gente?


  –Ohh… jajaja, hijo… Pues te diré que hemos ganado con el cambio.


  –Anda ya, papá… Por muy buena gente, o simpático, que sea… mi hermano es mi hermano.


  –Cuando la veas, me cuentas…


  –¿La? ¿Es chica?


  –Sí… y es una preciosidad, así que si lo tuyo con Susana es definitivo –le guiña un ojo–, ya sabes.


  –Por muy guapa que sea… –mueve la cabeza y suspira–.


  –¿Y eso?


  –He comenzado algo con otra chica.


  –¿Y por qué no la has traído?


  –Es pronto.


  –¡Canalla! Ahora lo entiendo todo, ¿es con ella con quien te fuiste de crucero, no?


  –Ya habrá tiempo para presentaciones, no me agobies…

  Una vez llegan a la lujosa urbanización, a pie de playa, a Ian le entra la prisa por ver a su madre y hermana, maleta en mano.

  –Espera hijo… que prisas, de verdad… Sergio abre la puerta todo lo rápido que puede.


  –¡¡Ian!!


  –¡¡Mamá!! Madre e hijo se abrazan con efusividad.


  –Han pasado meses, cielo… ¿Estás más alto? Porque, desde luego, estás más fortachón… ¿haces pesas?


   


  –Tranquila nena… no agobies al chico, que acaba de llegar. ¿Quieres tomar algo, hijo?


   


  –Ya sé dónde está el frigorífico. Ian entra en la cocina y agarra un refresco, después vuelve al pasillo y agarra su maleta.


   


  –Voy a dejar las cosas en la habitación.


  –En la de tu hermana –le indica su madre–. Como tenemos invitada, la hemos recolocado a ella con tu hermana en la habitación de los chicos.


  –¿Me toca dormir con sábanas rosas?


  –Espero que no se te pegue nada –dice el padre, entre risas. Entra en su improvisada habitación y coloca sus cosas en el armario, mientras poco a poco bebe de la lata. Cuando acaba de instalarse, va hacia el salón. Su padre se encuentra allí, tomando algo, junto a su madre.


  –Como se nota que tenemos invitados… sino le faltaba poco a mi padre para estar en calzoncillos por la casa.


  –Perdona, pero me he vuelto más fisno desde que mi hijo se ha sacado la carrera. Enhorabuena… que no te hemos dicho nada.


  –Sí hijo, estamos muy orgullosos de ti –apostilla la madre.


  –Bueno, gracias… Y: ¿Dónde están Sandra y la otra chica?


  –Supongo que en la playa –contesta el padre.


  –Ya mismo estarán al llegar, la paella está casi lista.


  –Bien… pues me voy a mi habitación. Avisadme cuando vayamos a comer, ¿de acuerdo?


  Los padres responden asintiendo con la cabeza e Ian se va al cuarto. Cuando entra, coge el móvil que le regaló Micaela y la llama, pero sale la voz automática que avisa que el móvil está apagado o fuera de cobertura, así que le deja un mensaje.


  –Hola… te llamo para decirte que ya he llegado. Aunque parezca un tonto, quiero que sepas que ya te ando extrañando…


  Voy a apagar el móvil, espero que lo pases bien. Ya te llamaré en estos días. Besos.


  –¡Ian! Sal… ya están aquí las chicas.


  –¡Voy!


  Ian sale de la habitación para encontrarse con su hermana Sandra, la pequeña de la casa… aunque ya ha cumplido la mayoría de edad. Los hermanos se abrazan, llevan meses sin verse y se nota la alegría de volver a encontrarse. Cuando Ian deja de abrazar a su hermana, se da cuenta de la presencia de una mujer muy hermosa de raza negra, con el pelo largo liso y la especial característica que le llama la atención, sus ojos son de un intenso color verde.


  –Hola… así que tú eres la italiana que se ha intercambiado con mi hermano…


  –Así es… Encantada de conocerte, Ian –le sonríe–. La verdad es que tenía muchas ganas de conocerte en persona. Es como si ya te conociera, por lo que me ha contado tu familia de ti. Ambos se saludan con dos besos.


  –A propósito, ¿cómo te llamas?


  –Me llamo Irina.


  –Pues… un placer conocerte, Irina.


  –Ya estamos todos –dice la madre–, así que Sergio…


  –Sí, voy a por la bebida. Vosotros tomad asiento, la mesa ya está puesta.


  Los chicos toman asiento, mientras que la madre lleva a la mesa la sartén con una paella muy bien elaborada, mixta, y el padre porta una olla con sangría recién hecha por él. El centro de la conversación, durante la comida, era Ian y sus planes después de haber logrado licenciarse. Al comentar que estaba pensando ir a Italia a trabajar como profesor, Irina le indicó los mejores lugares adonde dirigirse para buscar trabajo, los sitios que podría visitar haciendo ella de guía, etc.

  Por el transcurso de la conversación, Ian e Irina parecían caerse y haber congeniado a la perfección.

  Después de comer, como manda la tradición, se echaron la siesta para hacer la digestión y así ir a darse un baño a la playa, todos juntos, luego a la tarde.


  Una vez que han pasado las horas más críticas del sol, por la tarde, Irina, Ian y Sandra caminan hacia la playa. Sandra no para de contar anécdotas sobre sus dos hermanos, Irina está atenta a todo lo que hablan y se divierte mucho cuando Ian se muestra avergonzado por cosas puntuales que dice su hermana, que lo admira, sobre él.


  –Sí que eres sobreprotector conmigo, hermanito.


  –Vale, lo admito… ¿Contenta? Pero las cosas ya han cambiado, ya somos grandes… Tú sólo intenta elegir a alguien que te trate bien.


  –¿Lo ves? Irina se divierte con las cosas de los dos hermanos.


  –Bueno, ¿os parece bien aquí? –pregunta Ian, sobre el sitio en donde dejar las toallas.


  –No has cambiado nada –dice su hermana, moviendo la cabeza–, siempre que vamos a la playa o a la piscina quiere pararse en el primer sitio que ve para irse corriendo al agua.

  Colocan las cosas en la arena y se quedan en bañador. Es ahí cuando Ian descubre el esculpido cuerpo de Irina.

  –¿Haces deporte, Irina?


  –Me gusta mantenerme en forma… veo que tú también.


  –Yo también estoy buena, ¿eh? –Señala Sandra su cuerpo, para no ser menos.


   


  –Sí que lo estás, hermanita… ¿Un baño?


  –Yo quiero tomar un poco el sol –dice Irina, mientras se tumba. Los dos hermanos echan una carrera a la improvisada hacia la orilla, una vez llegan allí Ian coge en brazos a su hermana, que se pone a chillar, y la mete en el agua sin contemplaciones… lo que da inicio a un juego entre hermanos, que no paran de echarse agua el uno al otro. Irina, mientras, habla con alguien por su móvil.


  –Ooohh… que envidia, hermanito.


  –Envidia… ¿por qué?


  –Adrián en Italia, tú has estado de crucero… y yo nunca voy a ningún sitio. Estoy deseando pasar los veinte.


  –Todo tiene su tiempo. Te quejas demasiado… ¿cómo vas con los estudios?


  –Tenías que preguntar… Me ha quedado una, pero en mi defensa diré que escogí una carrera muy complicada.


  –Bueno… si quieres ser la sucesora de papá, algún día, tienes que prepararte. Así que aplícate en sacarte la carrera, que ya tendrás tiempo para otras cosas… cuando seas rica –se ríe y le salpica–. Anda, vamos… nademos un poco.


  Ian comienza a adentrarse en el mar cristalino, Sandra le sigue. Cuando llegan a una boya, dan la vuelta hasta llegar a la orilla. Salen del agua y se sientan en la arena, mirando hacia el horizonte donde se pierde el mar.


  –Ian… ¿te ocuparás estos días de nuestra invitada?


  –¿Por? Sois muy amigas, creía que ya lo hacías tú.


  –Es que he conocido a un chico y me gustaría estas noches salir con él a solas, al cine de verano, a tomar algo…


   


  –Entiendo…


   


  –El verano acaba en un plis plas y yo me iré a Madrid a seguir con los estudios, él se queda aquí en Cádiz…


   


  –Vale, vale… haré lo que pueda.


   


  –Y de paso… –le da con el codo–, que me he dado cuenta de cómo te mira.


   


  –Sandra… no bromees que yo no busco novia, de hecho he conocido a alguien…


  –Ah, vale… no lo sabía. ¿Y se puede saber quién es?


  –Más adelante, quiero ir despacio… ¿vale?


  –Como quieras… yo no digo  ni mu, espero tú hagas igual con respecto a Lolo.


  –¿Lolo? Manuel es más apropiado, creo –sonríe.


  –A él le gusta que le digan Lolo… además, ¿a ti qué te importa? Sandra se levanta y va a tumbarse en su toalla, Ian hace lo propio. Cuando llega donde están las chicas, se percata de que han movido sus cosas. Su toalla está al lado de Irina y no al de su hermana, no dice nada… supone que ha sido cosa de Sandra. Se tumba.


  –Da gusto ver lo bien que os lleváis los hermanos –comenta Irina–, y lo que os parecéis. ¿Adrián se parece mucho a vosotros?


  –Sí… hemos salido los tres con el mismo color de ojos, en cuanto al pelo el de Sandra es largo y ondulado… hay que tener en cuenta que es mujer.


  –Creo que salta a la vista –gruñe Sandra.


  –Adrián tiene un hoyuelo en la barbilla y es algo más corpulento que yo, por lo demás… parecemos clones –sonríe–, aunque se nos distingue mucho por el carácter.


  –Me he dado cuenta que tú eres, ¿cómo se dice?, ah… sí. Tú eres como más cortaillo, aunque eres simpático.


  –La del don de gentes soy yo –dice Sandra que, tumbada bocabajo, sigue la conversación–, él es el pacifista y Adrián el que tiene carácter.


  –No tengo el placer de conocer a Adrián, aunque por él es que estoy aquí –sonríe mirando a Ian–.


  –¿Te ha caído bien mi hermano Ian?


  –Sí, muy bien, Sandra.


  –Pues Adrián te caería como una patada en las…


  –Ya vale… –corta Ian–. Cada uno tiene sus cosas.


  Irina se ríe. Saca de su bolsa un bote de crema protectora y se la ofrece a Ian.


  –La necesitas más que yo.


  –Oh, gracias… yo no he traído.


  –Por nada. Cuando te des la vuelta si quieres te echo en la espalda.


   


  –Muy amable, Irina.


   


  –¿Y a mí quien me echa? –Pregunta Sandra que se incorpora un poco, para mirar a Irina.


   



   

  CAPÍTULO 10


  

  La madre de Ian está un poco enfadada con su marido, María no concibe que cambiase su monovolumen por ese deportivo, cada vez que surge una situación de estas características.


  –¡No tienes razón, Sergio! ¿Cómo nos vamos a ir? Tenemos una invitada y a tus dos hijos con nosotros, ¿todo el día fuera? Si tuvieras el monovolumen viajaríamos todos juntos.


  –No te enfades… Ellos son grandes, ¿acaso se van a caer de la cama? –Intenta explicarle–. Vamos… Es un solo día, ya teníamos pagada la reserva de antes.


  –No discutáis, pareja… –Llega Ian y le da un beso a su madre en la frente–. No pasa nada, pediremos pizza esta noche, no sé… quizás salgamos a tomar algo. Vosotros iros y disfrutad, que también tenéis derecho.


  –Oh, Ian… eres un cielo. ¿A quién habrás salido? –Se ríe.


  –Te lo dije, Ian es el pacificador –le indica Sandra a Irina, entre risas.


  –Parece que tiene espíritu de sacrificio, ¿no? –le responde.


  –Y yo, y yo… yo voy a sacrificarme esta noche por vosotros dos. Os dejaré solos, os privaré de mi aburrida compañía para ir en busca de mi chico, todo un valle de lágrimas.


  –Uhhh… que sacrificada, cuanto te pareces a tu hermano… –ríe Irina– ¿Y qué haremos nosotros? –sonríe pensativa.


  –Pórtate bien, que mi hermano está fuera del mercado –le informa–. O pórtate mal y quédatelo. Haz con él lo que quieras, pero si le haces daño te arañaré tu preciosa cara.


  –Vaya con la gatita… sacaste las uñas. Tranquila… Además, ¿quién dice que tu hermano me gusta? Quizás aproveche esta noche para ligar un poco, si me lleva a algún local.


  –Lo digo yo, por la cara que pones. Te he pillado más de una vez mirándole. Sobre todo en la playa, cada vez que se quita la camiseta o sale del agua. Da gracias a que eres negra, sino se te notaria el sonrojo como a él, cada vez que se corta.


  –Sandra, eres…


  –Lo sé, demasiado sincera. Anda, vamos… ¡¡Ian!!


  –Ya, voy… Pasadlo bien, viejitos.


  –No te pases, aun no llegamos a los sesenta… chaval –dice el padre. Ian sale de la cocina, al encuentro de las dos chicas, coge su toalla y una mochila y las acompaña. Como cada mañana, van a disfrutar del mar. Casi siempre se ponen en el mismo sitio, cosas de Ian. Esta vez las dos chicas se adentran en el mar, mientras él mira su móvil. No hay llamadas de Micaela. Suspira, se preocupa. Después de ojear el teléfono, lo mete en la mochila y se quita la camiseta para ir con las chicas.


  –¡¡Te pillé!! –Grita Sandra, haciendo que Irina pegue un brinco–. Es que no falla… Te le quedas mirando como una tonta cuando se quita la camiseta. Cualquier día te pilla mirándole y se pondrá rojo como un tomate, será divertido.


  –No seas mala –le da un salpicón de agua, mientras Ian se acerca a ellas.


   


  –¿Cómo está el agua? –Pregunta sonriente.


   


  Las chicas se miran, cómplices, y sonriendo empieza a salpicarle.


  –¡¡Madre mía!! ¡¡Mira que sois malas, eh!! –Les grita al sentir la frialdad del agua y luego corre, hacia atrás, apartándose de la orilla.


  –¿Eres un hombre o una nena pequeña? –Le increpa Irina.


  –Ohh… te arrepentirás por eso –le responde riendo.


  Ian toma carrerilla y se lanza al agua, después resurge para atrapar a Irina y hacerle una ahogada. Los jóvenes comienzan a jugar en el agua, se divierten. Cosquillas, salpicones, ahogadillas… nada un rato, toman el sol… se cuentan confidencias, cosas divertidas… así son las mañanas en Cádiz. Micaela y Silvana, caminan por las calles sicilianas en busca de respuestas. Tienen localizados los negocios que frecuenta Irina, a sus chivatos… nadie sabe nada, es como si a Irina se le hubiera tragado la tierra.


  –¿Es tu teléfono? –Le pregunta Micaela a Silvana.


  –Sí, un momento.


  Se paran y se echan a un lado, están en pleno Siracusa, mientras contesta Silvana.


   


  –Es Gutiérrez –le informa antes de contestar–. ¡Dime!


  –Buenos días. Te llamo para saber si tienes noticias nuevas y para comentarte que parece que, desde ayer, a El Chico se lo ha tragado la tierra.


  –No, no tenemos nada nuevo. ¿Cómo que no sabes nada de ese desde ayer?


   


  –¿Qué ocurre? –Pregunta Micaela preocupada.


  –Max ha desaparecido –le dice tapando el auricular del teléfono y reanuda su conversación–. Gutiérrez, es malo que no sepamos nada de ese tipo. Mirad aeropuertos, estaciones de tren… no sé… la llegada de La Pantera a España es inminente. Nosotras seguimos investigando. No me llames, yo te llamaré.


  –De acuerdo, cero cero siete.


  Cuelgan.


  –Esto no me huele bien. ¿Y si ella ya está en España?


  –Vamos a la pizzería esa que está calle abajo, por si averiguamos algo, y si no esta misma noche volvemos a España.


  –No quiero ni pensar que Irina haya encontrado a Ian…


  –¿Sabes algo de él?


  –No, me dejé el móvil, que tengo ligado al suyo, en el coche. En este otro –le enseña el teléfono– no tengo su teléfono, es sólo de trabajo… ya sabes.


  –No te preocupes, todo saldrá bien –le dice poniendo la mano en su hombro.


  Reanudan la marcha. Su última baza es una antigua pizzería que se encuentra al final de Siracusa. No es sólo una pizzería, hace de oficina de su dueño por la mañana, pues es una tapadera de negocios turbios ligados a La Pantera.


  Una vez en la puerta, Silvana coloca su mano en el trasero donde sobresale la empuñadura de su pistola y Micaela se dispone a tocar la persiana que está a medio caer.


  Pum, pum, pum…


  –¡¿Ciao?!


  –¡¿Chi è?! –contesta una voz ronca, masculina.


  –¡È importante! –grita Micaela.


  La persiana sube, detrás de ella aparece Maximiliano Bellucci.


  –¡¡Vosotras!! –Sorprendido, echa su mano a un costado.


  –¡¡Ni lo intentes!! –Le amenaza Silvana, que ha desenfundado antes y le apunta.


   


  –Entremos… –Ordena Micaela, empujando a El Chico para adentro.


  Una vez en el interior, Micaela vuelve a bajar la persiana.


  –¿Estas sólo? –Le pregunta Micaela al volverse.


  –Espero a alguien.


  –¿Irina? –Pregunta Silvana, que sigue apuntándole.


  –La Pantera tiene cosas más importantes que hacer, hoy es un día glorioso para ella –sonríe amenazante.


  –¿Dónde está? –Le pregunta Micaela, agarrándole del cuello.


  –Ella sabía que ibais a venir, por eso es que estoy aquí.


  –¡¡¿A quién esperas?!! –Grita Silvana, apretando los dientes.


  –Negocios, no sois el eje del mundo… ¡¡Mosquito!!


  –Esto es entre ella y yo, así que dime dónde puedo encontrarme con ella.


  –Está bien, te lo diré… pero deja de clavarme las uñas en el cuello. Micaela lo suelta, esperando respuestas.


  –En la vieja casona, esta noche… a eso de las dos. Pero sólo para hablar. Si buscáis pelea, podéis daros por muertas.


   


  –Vámonos de aquí –le pide Silvana a Micaela, que tiene la vista clavada en Max.


  –Si intentáis algo raro os volaré la puta cabeza, díselo si la ves.


  –Lo haré… ahora largaos de aquí.


  –¿Desde cuándo das ordenes tú, bola de sebo? –Le pregunta retórica Silvana, en tono de burla.


   


  –Algún día te aplastaré esa bonita cara que tienes, Barbie mal hecha.


  Silvana no se anda por las ramas y le da un rodillazo en las pelotas, lo que hace caer a Max de rodillas.


  –Más quisieras tener una muñequita como yo a tu lado, gordo cabrón –le murmura en la cara.


  Y las mujeres abandonan el lugar, sin poder evitar reírse al verlo allí dolorido.


   


  –¿Será una trampa? –Pregunta Silvana.


   


  –Cuento con ello amiga mía –le responde mientras caminan por donde habían llegado, atravesando Siracusa.


   


  –¿Cuál es el plan?


  –Tú alquilas una furgo, yo busco armas y después compraremos algo de comida rápida. Haremos guardia en frente de la casona, desde esta tarde, aunque revisaremos el lugar primero… claro.


  –Sí, por si la cosa se pone fea salir corriendo… ¿no?


  –Si esta noche no tenemos suerte, mañana volvemos a España… pase lo que pase… Así que compra los billetes de vuelta, también. Este es el punto de encuentro –señala con un dedo al suelo–.


  –Ten cuidado…


   


  –Y tú –se sonríen y cada una toma una dirección para hacer su parte.


  Lolo toca al portero de la casa e Ian le avisa que ya está su hermana por bajar, ésta agarra un último trozo de pizza y se dispone a salir por la puerta.


  –No me esperéis levantados, tortolitos –se ríe y marcha.


  –Bueno, Ian, son como las once de la noche. ¿Hace una copa?


  –Vale, Irina. Iremos cerca de aquí, si te parece bien.


  –Por mi vale, ¿voy bien así?


  Ian la mira, lleva unos vaqueros muy ceñidos, desgastados y con alguna raja que otra, una camiseta de tirantes, muy ajustada también, y el pelo suelto.


  –Sí, claro… Mira cómo voy yo.


  Ian viste vaqueros anchos y una camisa por fuera a cuadros.


  –Pues en marcha –le guiña un ojo–, a ver qué tal se nos da la noche.


  –A ver… –Ian resopla y echa una última mirada a su móvil, no hay llamadas.


  Caminan por el paseo marítimo, han decidido ir a un chiringuito, a pie de playa, que está a un kilómetro, más o menos, de donde viven.


  –¿Cómo se te da bailar? –Pregunta ella.


  –Se me da bien ver como bailan otros –sonríe–, ¿a ti?


  –Creo que no se me da mal, espero que no te escandalices… me gusta bailar muy sensual.


   


  –Eh… bueno, mientras no me metas en líos no hay problema – se ruboriza.


  –¿Es ahí? –Indica con la mirada.


  –Sí, ahí es –señala.


  Se adentran en la arena para llegar hasta un gran chiringuito de madera, Baile Beach se llama. Una vez adentro, Ian paga dos entradas que incluyen dos consumiciones cada una. Llegan hasta la barra y, como de costumbre, Ian pide un ron con cola mientras que Irina opta por un whisky con Seven Up. Copa en mano, deambulan inspeccionando el garito. No hay mucha gente. Optan por salir a la terraza, que da a la playa, donde esta provista la pista de baile, y escogen una mesa donde sentarse.


  –En cuanto me tome la primera –indica señalando su copa–, me tiro a la pista.


  –Haz lo que quieras, hemos venido a pasarlo bien.


  –¿No vas a bailar conmigo? –Le hace morritos.


  –No sé… depende de la canción –le responde divertido.


  –Mmmm a mí me gusta otro tipo de música a la que están poniendo.


  –¿Y qué música quieres que pongan? Es verano, ponen los éxitos del verano.


   


  –No hay mucha gente, ¿crees que si les pido una canción me la pondrán?


  –No sé…


  –Así puedo bailar una, como a mí me gusta –pone cara de pícara.


  Se acaban las copas e Irina no tarda en ir por otras. Las deja en la mesa y se acerca a Ian.


   


  –He pedido que me pongan No Ordinary Love, de Sade –le susurra al oído–.


  –¿Te la van a poner?


  –Sí señor… ¿conoces esa canción?


  –No me suena… cuando la escuche, lo mismo… Los idiomas no son mi fuerte.


  Irina toma asiento y le da un trago a su copa, pero no tarda en ponerse en pie al oír que le han puesto la canción que pidió.


  –Esta es –avisa–, ahora puedes ver cómo me muevo –le sonríe–. Y si te animas, ven…


  Ian percibe que Irina intenta ligar con él y da un buen trago a su copa al ver como empieza a moverse en medio de la pista, al son de la música. Se mueve lentamente, se sube el pelo con una mano, parece excitada. Mira a Ian y se pasa una mano desde el cuello, por el pecho… hasta el vientre, mientras sostiene su cabello hacia arriba con su otra mano, en su cabeza.


  Un par de tipos, al verla, se meten en la pista y se sitúan uno a cada lado de ella. La observan, pero ella se mueve, sensualmente, mirando hacia donde está Ian. Éste deja su copa, traga saliva y se acerca lentamente hacia ella.


  –Irina… –le habla al oído–, estás provocando…


  –¿Te provoco a ti?


  –A mí y a los dos morlacos que tienes junto a ti. No quiero acabar pegándome con ellos.


   


  –Baila conmigo –le dice, sonriendo, mientras le agarra por la cintura y se restriega un poco con él.


  –¡Basta! –La toma de un brazo y tira de ella, la saca de la pista–. No sé cómo será en Italia, pero aquí me puedes meter en un lío con esa actitud. ¿Ese es el baile que te gusta? Esas cosas están bien para la intimidad… además, la canción tiene ya sus años.


  Toman asiento en la mesa donde estaban.


   


  –¿No será que te han dado celos al ver que a esos dos les he gustado?


   


  –Por favor, no digas tonterías… ¡Y compórtate o nos vamos!


   


  –No te enfades… –le hace una señal al camarero para que se acerque–, ¿nos pones otra copa?


   


  –Un gran espectáculo ese bailecito. Ahora os las traigo –le guiña un ojo el camarero y ella sonríe.


   


  –En cuanto nos tomamos esa copa, nos vamos –dice Ian, claramente enfadado.


   


  –Ohh… ¡Aguafiestas! –Dice, haciendo morritos aunque parece que consiguió de él lo que quería.


   



   

  CAPÍTULO 11


  

  Eres todo un caballero. No hacía falta que me acompañaras.


   


  –¿Cómo iba a dejarte caminar sola?, a estas horas, por la playa… Lo que no entiendo es por qué vamos en dirección al puerto.


  –Me apetece caminar, sentir la arena en los pies –le enseña los zapatos que lleva en una mano, para que se acuerde que están descalzos–. Anda, sentémonos en la orilla, que nos dé el agua en los pies.


  –No sé quién está más loco de los dos –se ríe y se sienta en la arena, junto a ella–. Debería seguir enfadado por lo de antes, la verdad.


  –Sigues sin reconocer que te has puesto celoso, ¿eh? –Le dice mientras echa la cabeza sobre su hombro.


   


  –Que no es eso… Es que…


  De repente, Ian, se queda blanco. Traga saliva y se levanta de un respingo, al ver a los dos hombres que se dirigen hacia ellos. Los reconoce, son los dos que se acercaron a Irina cuando bailaba.


  –¡Vete! ¡Corre, Irina! –Le grita.


  Ella se levanta, lejos de asustarse… le entra la risa. Se tapa la boca con la mano y se coloca detrás de Ian, como esperando ver qué pasa.


  –¿Estás loca? Vete… Corre…


   


  Los dos hombres, con gesto serio, se paran ante ellos y los miran fijamente.


  –Oh… Ian. Que tierno...


  Ian está desconcertado por la actitud de Irina.


  –Son los de antes, Irina. Deberías huir… –Dice con gesto preocupado.


   


  Irina rodea a Ian y se coloca a un lado, mirándolo como con ternura, a la vez que sonríe.


  –Cálmate, no van a hacerme nada.


  –¿Les conoces?


  –Sí, trabajan para mí.


  –¿Cómo? –A Ian le da miedo la situación.


  – Хватайего–les ordena Irina a esos hombres, tras lo cual atrapan a Ian y le hacen caminar–. Camina, Ian. No te pasará nada. Tú sólo, camina y mantente en silencio.


  –Pero Irina… No entiendo nada… –Dice asustado.


   


  –No hay nada que entender. Vamos hacia mi barco. Tú se buenecito y no te pasará nada.


  Irina camina por delante de los dos enormes rusos que, prácticamente, llevan a Ian en volandas. Una vez llegan al puerto, ella da nuevas órdenes.


  –Ian, escúchame –le dice mirándole a los ojos–. Te van a soltar para no llamar la atención, pero no hagas nada raro. Te advierto que son asesinos bien adiestrados y van armados. Si haces alguna tontería puede morir alguien, ¿entiendes? Tú sólo camina detrás de mí. Te prometo que no te pasará nada. Vamos a un sitio tranquilo para hablar.


  –Vale… –traga saliva–.


  – Пусть–ordena a los dos bizarros y éstos sueltan a Ian. Irina hace de guía por el puerto, hasta llegar a un navío vigilado por varios hombres.


  –Entraremos por la bodega de carga –dice señalando una escalinata que lleva a una puerta abierta en el casco del barco. Suben Ian y ella, los dos hombres se quedan al pie de la escalinata.


  –¿Qué me impide salir huyendo?


  –Mis hombres no tardarían en cogerte, contando con que no te tumbe yo primero –sonríe–. No hagas ninguna tontería, Ian. Anda, pasa –se hace a un lado para que entre, él, primero, luego lo hace ella y cierra la puerta.


  Ian está muy asustado y, ahora, muy asombrado. Es una especie de almacén dentro del barco, tiene poca luz pero ve al fondo una especie de cuadro de mandos con tres plasmas incrustados en la pared. Hay una silla delante de las pantallas.


  –Siéntate en la silla y pon las manos en los posa brazos –le ordena.


   


  –¿Y si no me da la gana? –Pregunta furioso, aunque cauto, y traga saliva.


  Irina le responde agarrando una pistola que hay sobre el cuadro de mandos y se la enseña. Él acaba haciendo lo que ella dice. Irina agarra una soga que cuelga en otra pared.


  –No te muevas. Esto acabará pronto –le dice mientras ata sus brazos y piernas a la silla–. Bien... –se pone frente a él, apoyando su culo en el cuadro de mandos y cruzando las piernas–. Te preguntarás quién soy, ¿no?


  –Sí, porque mucho me temo que una estudiante de intercambio seguro que no.


  –Mi nombre y apellido es el que es, Irina Bellucci. No me molesté en cambiarlos porque son bastantes comunes en Italia. Aunque yo soy única en mi especie. Sólo disfracé la información personal. Soy de la Camorra.


  –¿Mafiosa?


  –¿Sorprendido? No creo… No soy la única mafiosa que conoces, ¿me equivoco?


  –¿Todo esto es por ella?


  –Me temo que sí, Ian.


  –¿Qué has hecho con mi hermano? –Su voz suena temblorosa, parece que va a llorar.


  –Adrián está vivo, por ahora –sonríe–. Depende ahora de la decisión que tomes. Voy a proponerte algo.


  –¿Pero qué quieres de mí? Yo soy un chico del montón que acaba de terminar sus estudios.


  –Mira, Ian –endurece la mirada–. Mi objetivo era matarte. Te has metido en medio de una vendetta muy personal entre dos mujeres.


  –¿Y por qué no lo has hecho ya?


   


  –Porque he cambiado de opinión –se acerca a él y se pone en cuclillas para mirarle a los ojos–.


  Micaela Salvatore, hace tiempo me quitó a mi hombre. Él murió. Yo quería aquello de “ojo por ojo y diente por diente”. Pero después de pensarlo… después de saber más acerca de ti, por tu familia, por lo que han investigado mis hombres, por los videos que he visto… y estos últimos días, por mí misma…


  –suspira–, no he podido matarte.


  –Menos mal –sonríe aliviado, aunque con tristeza a la vez–.


  –El caso es que hay más de una forma de arrebatarle alguien a una persona y he decidido en hacerlo de otra manera, sin matarte… ¿entiendes? –Le acaricia el pelo.


  –Sí… y no… ¿Qué quieres que haga?


  –Voluntariamente vas a escoger vivir conmigo. Vas a venirte conmigo a Italia. Rechazas estar con Micaela, para estar conmigo. ¿Entiendes?


  –¿Voluntariamente? –La mira de mala manera–. Dirás obligadamente… ¿Por qué elegiría yo hacer eso?


  –Muy sencillo, por eso estamos aquí –sonríe y agarra un mando a distancia que hay junto al cuadro de control–, si te fijas bien en el plasma número uno –aprieta un botón del mando– verás a tu hermano Adrián.

  Se enciende una de las pantallas y se ve a Adrián durmiendo en una habitación.

   


  –¿Mi hermano?


  –Sí, tu hermano. Está vivo, durmiendo en Italia… pero con una pequeña bomba en una de las patas de su cama. Bomba que puedo detonar desde aquí, pulsando un simple botón. Ahora fíjate en el plasma número dos –pulsa otro botón del mando y se enciende otra pantalla.


  –¿Mis padres? –Los padres de Ian bailan felices en un salón de baile, vestidos de gala.


   


  –Son más divertidos que tú, ¿eh? –ríe–. Les acecha un franco tirador, sólo tengo que hacer una llamada… Ian.


   


  A Ian se le derraman las lágrimas por las mejillas.


  –Y en el plasma número tres –se enciende y se ve a Micaela subiendo por unas escaleras–, te diré que a ésta es la que menos me cuesta borrarla del mapa. Cuando volvisteis del crucero, ella y su compinche viajaron a Italia a buscarme para evitar que yo te encontrase.


  –¿Lo sabían? –Se le cae el mundo al suelo.


  –Sí. Es su modo de protegerte, nada eficaz… por cierto. Les dimos unas pistas falsas, se supone que yo me encuentro ahora en esa casa, en la cual hemos puesto explosivos en sus pilares y que yo puedo accionar desde aquí.


  –No les hagas nada, por favor –le suplica.


  –Sólo dame tu palabra de que te entregas a mí. Tienes un par de minutos para pensarlo, no puedo darte más tiempo… más que nada porque se me escapa Micaela, jeje.


  –Haré lo que quieras… Pero dime, ¿qué te asegura que mañana no vaya a una comisaría y te denuncie?


   


  –Pues sencillamente que sé dónde encontrar a esos que salen en la pantalla, sin contar con el resto de la lista.


   


  –¿Has hecho una lista de personas que me conocen?


  –Oh, sí… Pero como comprenderás no iba a poner veinte pantallas, al menos, aquí. Podría ser cualquiera de ellos –señala las pantallas– o Arantxa, su novio Carlos, tu hermana Sandra, Susana… qué sé yo… algún profesor que tuviste en la universidad o algún compañero de la escuela.


  –Veo que me tienes de los huevos… No me queda otra. Acepto. Haz conmigo lo que quieras –vuelven a brotar lágrimas de sus ojos.


  –Tengo planes… Cuidaré de ti, te lo garantizo… Incluso de todos tus seres queridos. Lo único –le explica mientras lo desata– es que Micaela te acabará odiando, va a sufrir… pero al menos has conseguido que no la mate.


  –¿Y ahora qué?


  –Yo te lo digo –le da una palmada en el hombro y vuelve a ponerse apoyada en la mesa de mandos–. Te vuelves a casa caminando, digieres todo esto… Les dirás a tus padres que han venido a verme mis padres y que me he quedado con ellos, Micaela estará mañana aquí… no puedes contarle donde estoy, ¿entiendes?


  –Sí.


  –En un par de días harás tus maletas, nos iremos a Italia y tu hermano Adrián regresará sano y salvo. Lo demás ya te lo iré diciendo, lo tengo todo planeado.


  –Entendido.


  –¿En serio? Si metes la pata, lo pagará alguien muy querido por ti.


  –Por favor… no es necesario que me lo repitas…


  –Puedes irte –le desata.


  Ian, asustado, camina despacio hacia la salida… pero Irina se le acerca de pronto.


   


  –Espera un momento… –le da un beso en una mejilla–, tendrás pronto noticias mías.


   


  –De acuerdo –traga saliva y sale del barco.


  Baja por la escalinata, temblando, y ve a los dos hombres que lo llevaron a la fuerza antes, estos le hacen un gesto con la cabeza… él no dice ni hace nada, aligera el paso. Cuando llega a la playa, cae de rodillas y llora como si fuera un niño pequeño… no puede creerse que esto le esté pasando a él. Muchas cosas pasan por su cabeza. Se desahoga llorando, después se calma, recupera la respiración normal y se limpia los ojos con el brazo. Se levanta y camina por la playa, hacia su casa.


  –Vaya… vaya… ¿quién lo iba a decir? –Dice Sandra cuando Ian aparece por la puerta.


   


  –Hola… ¿Qué hora es?


   


  –Son las cuatro de la mañana –sonríe–, parece que con la edad te has vuelto más divertido.


  –¿Lo dices por las horas?


  –Nunca te he visto llegar tan tarde, ¿dónde está Irina?


  –Veo que tú también acabas de llegar, sólo te has quitado los zapatos… ¿Irina? –Dice pensativo–, nos encontramos con sus padres en el paseo marítimo.


  –¿Sus padres están aquí?


   


  –Sí… al parecer la echan de menos y vinieron a verla. Pasará el fin de semana con ellos.


   


  Ian se sienta, con aspecto cansado, en el sofá y su hermana hace lo propio, al lado suyo.


  –¿Adrián se ha quedado sólo en Italia? –Pregunta sorprendida.


  –No… creo que no. Conociendo a tu hermano…


  –Seguro que ha aprovechado para estar con alguna italiana – cae en la cuenta y sonríe.


  –En fin… voy a acostarme. No doy más –dice abatido.


   


  –¿Estás bien? –Sandra se preocupa, frota su mano en un brazo de su hermano–. Te noto raro, como triste…


  –No, no… –se frota los ojos, luego las rodillas y se levanta–, es sólo cansancio –le dedica una sonrisa fingida y le da un beso en la frente–. Hasta mañana, guapa.


  –Hasta mañana –le sonríe–, descansa…


  Ian cruza el umbral de su habitación y cierra la puerta, tras la que se deja caer arrastrando hasta quedar sentado en el suelo y comienza de nuevo a brotar lágrimas de sus ojos.


   

  CAPÍTULO 12


  

  Sandra golpea reiteradamente la puerta de la habitación de Ian, el cual se encuentra tirado bocabajo en su cama, aun lleva puesta la ropa del día anterior. Por el ruido, abre los ojos y mira a la puerta.


  –¡¡¿Qué pasa?!!


  –¡¡Una tal Micaela ha llamado al portero!!


  –Dios… –se incorpora lentamente hasta sentarse en la cama–, ¡¿Está aquí?!


   


  –¡¡Te espera abajo!!


  Ian se echa las manos a la cara y se deja caer para atrás. Después de frotarse la cara un poco, se levanta de un salto y se quita la ropa que lleva, para ponerse un pantalón corto, rociarse desodorante por todo el cuerpo y calzarse unas sandalias. Sale de la habitación y entra al baño, en donde se lava la cara y se peina con las manos, frente al espejo. Luego vuelve a la habitación y se coloca una camiseta de tirantes de color rojo que encuentra en un cajón.


  Suena el portero.


  –¡¡Ian!! –grita Sandra desde su habitación.


  –¡¡Ya!! ¡¡Ya!! –agarra el telefonillo y lo levanta–. ¡Ya voy!

  Sale del edificio y al contacto con la calle se deslumbra, no ve a Micaela y Silvana. Micaela, a su espalda, le toca en un hombro.

  –¡¡Ey!! Que estoy aquí.


  –Ah, hola… es que no veo con el sol…


  Micaela se acerca para darle un beso, pero Ian retira la cara y se besan como lo hacen dos amigos, luego hace lo propio con Silvana.


  –¿Te pasa algo?


  –No, estoy bien… es sólo que me acosté tarde…


   


  –Me refiero conmigo, si te ocurre algo conmigo –le dice arqueando una ceja.


  –No sé a qué te refieres. Aunque la verdad… no me ha hecho mucha gracia el hecho de que hayas tenido el móvil apagado toda la semana.


  –¿No querías una relación? –le dice al oído Silvana–, pues esta es la parte de los reproches –sonríe.


   


  –Ian, nos hospedamos en La Playa de la Luz. ¿Vienes con nosotras y hablamos tranquilamente? Tengo que contarte algo.


   


  –Preferiría entrar ahí a tomarme un café –señala una cafetería justo en frente.


   


  –Está bien… –se miran las dos amigas, lo notan un poco extraño.


   

  Entran en la cafetería, que está prácticamente vacía, y se sientan. Ian pide un café doble y ellas un té helado.

  –¿Qué quieres contarme?


  –Preferiría hacerlo donde me hospedo.


  –No voy a ir a ningún lado, Micaela.


  –¿Por qué?


  –Porque estoy con mi familia y quiero pasar tiempo con ellos. Así que di lo que sea que quieres decir y luego déjame tranquilo.


  –¡¿Pero qué demonios te pasa?! –Micaela se altera por la actitud pasota de Ian.


  –Pareja… yo y mi té nos vamos afuera –dice Silvana que siente que sobra en esa conversación y se va.

  Micaela e Ian se miran el uno al otro, como estudiándose, durante unos segundos… sentados en una mesa, el uno frente al otro.

  –Reconozco que ha estado mal el haber desconectado y no responderte los mensajes… pero no es para tanto, ¿no? He venido a verte.


  –Dijimos que me dejarías tranquilo con mi familia y te presentas aquí… ¿sin más? Una semana sin responder mis mensajes… Yo no quiero una relación así. Es mejor dejarlo a tiempo.


  –¿Qué? –Traga saliva y pone cara de pena–. Pero tú aceptaste venir conmigo a Italia. ¿Ahora quieres dejarlo?


  –Lo he pensado mejor –suspira y él también pone cara de pena–. Creo que nos hemos dejado llevar demasiado. Apenas nos conocemos. Ya no estoy seguro de nada.


  –Pues cuando estés seguro, me llamas –le dice al tiempo que se levanta y da un manotazo en la mesa–. Voy a estar un par de semanas en el hotel, si quieres hablar… Y si no, ¡que te den! Micaela pasa por la barra y deja un billete de veinte euros.


  –¡Quédese la vuelta! –Le dice al camarero y sale del local muy enfadada. Ian se queda sentado, observándola marchar.


   


  –Ufff… con qué cara sales.


  –El muy idiota… ¿En serio es para tanto el no haber contestado sus llamadas?


  –Bueno… no sé… ¿Tú que harías si él se tira una semana sin contestar tus llamadas?


  –Vámonos, anda…


  Caminan hasta el coche y entran en él. Silvana lo conduce.


  –Se ha comportado como un crío. Hasta me ha dicho de dejarlo.


   


  –Quizás te está probando… o es muy celoso, yo que sé… Lleváis poco tiempo.


   


  –Sí… eso me ha dicho, que llevamos poco tiempo y que le parece una locura lo de irnos juntos.


  –Míralo por el lado bueno. No hemos encontrado a Irina, quizás no estando contigo se encuentre a salvo. Siempre puedes secuestrarle –se ríe–, cuando acabemos el trabajito.


  –Eso es verdad –sonríe–. Pero hay algo que no me gusta… Ha estado muy frío.


  –Ya he visto que te ha hecho la cobra cuando fuiste a besarlo


  –se ríe–. ¡Qué fuerte! Al final va a resultar que el chaval tiene su carácter.


  Ian sale de la cafetería cabizbajo. En lugar de volver a casa, prefiere caminar. Yendo por el paseo marítimo siente que le están vigilando. Se para y rasca la nuca. Mira de reojo a un costado y distingue a uno de los rusos que conoció anoche, parece que le han puesto vigilancia. Decide sentarse en uno de los bancos que hay en el paseo y se cruza de brazos, piensa en lo mucho que deseaba besar a Micaela, cuando la vio, pero se le ocurrió fingir para hacer lo que ha pactado con Irina… Está dispuesto a hacer lo que sea para mantener a salvo a sus seres queridos y eso incluye a Micaela. Mira al frente y observa al ruso, que no es demasiado sutil a la hora de vigilarle, se encuentra de pie apoyando la espalda en un costado de un puesto de helados. Al ver que el tiempo pasa y el ruso ni se inmuta, Ian se levanta y se dirige hacia él.


  –¿Hablas mi idioma?


   

  El ruso alza las manos y pone cara de no entender lo que le ha dicho, Ian se ríe.

   


  –¡Gilipollas! Riéndose, Ian camina en dirección a su casa y el ruso extrañado, le sigue.


  –Rota… un lugar precioso, sin duda. Es un sitio idílico para veranear, arena fina y dorada frente al Atlántico. El contraste con la arboleda llena de pinos… lo hace un lugar único.


  –Gutiérrez… ¿Qué quieres? ¿A qué has venido? –Se interesa Micaela.


  –Siempre al grano, ¿eh? Es una pena tratar estas cosas en esta terraza del Hotel Playa de la Luz, frente a estas vistas. En fin, como queráis –le dice a Micaela y Silvana que las tiene sentadas enfrente de él. Se trata de La Pantera.


  –¿Qué sabes? –Despierta la curiosidad de Silvana.


  –Vamos… –le insiste Micaela.


  –Lleva días aquí. Mi departamento ignoraba que detrás de ese seudónimo se encontraba la identidad de una mujer, cosa que supongo si sabíais vosotras –sonríen ellas–. Cuando os diga dónde y con quien está, se os va a borrar esa sonrisa.


  Las chicas tragan saliva y se preocupan. Borran la sonrisa de sus rostros y se muestran impacientes ante lo que les va a informar el inspector. Gutiérrez saca un sobre de una carpeta que lleva y lo tira en la mesa.


  –Ábrelo, Micaela.


  –¿Qué es esto?


  –Irina lleva infiltrada días en la familia de Ian.


  La cara de preocupación de las dos mujeres se tornan en angustia y Micaela se apresura a abrir el sobre.


  –No me lo puedo creer –se entrecorta la voz de Micaela y Silvana sin mediar palabra la abraza.


  Son fotos de la noche en que Ian salió con Irina. Hay una foto en la que se les ve abrazados en una pista de baile, otra en la que pasean por la playa y otra en la que, en una especie de barco, Irina besa a Ian en la mejilla.


  –Ayer Ian estaba muy raro –las lágrimas recorren las mejillas de Micaela–, era por ella…


   


  –Esto es muy fuerte –atina a decir Silvana.


  –Parece ser que el hermano de Ian hizo un intercambio de estudios, Irina se ha hecho pasar por la estudiante que ha venido de Italia… claro que todo esto son conjeturas, no tenemos pruebas… Ella no ha ocultado su identidad en ningún momento y por tanto no podemos detenerla. Tenemos dos hipótesis…


  –Te escucho… –dice Micaela, soltando las fotos y echándose en su asiento hacia atrás.


  –Una es que ella haya seducido a Ian, que haya usado esa artimaña para acercarse a él y sacarle información sobre vosotras –endurece el rostro–. Y la otra posibilidad es…


  –Qué lo esté extorsionando –interrumpe Silvana–.


  –¿Extorsionando? –Pregunta Micaela.


  –Sí, así es –prosigue el inspector–. Ella tiene una historia pendiente contigo, ¿no? –Le pregunta a Micaela.


  –Bueno… sí…


  –¿Sería una locura pensar que se quiera vengar de ti a través de él?


  –¿Y que utilice a su hermano como herramienta de extorsión a Ian? –Dice Silvana.


  –No sería descabellado… pero las fotos… –señala Micaela.


  –No nos queda otra que intentar sacarle información a Ian


   


  –sentencia Gutiérrez–, él es el que puede sacarnos de dudas.


   


  –Todo esto me supera. Disculpad un momento… necesito pensar –se levanta Micaela y se marcha a su habitación.


   


  –Vaya… parece que es cierto que está colada por el muchacho


   


  –comenta el inspector.


   


  –Y se supone que era algo bidireccional. Gutiérrez voy a hablar con ella, ya te llamaremos.


   


  –Perfecto… Yo seguiré realizando mis pesquisas. Este muchacho se ha salido de Poncio para meterse en Pilatos.


  –Sí… la verdad que sí. No sabe dónde se está metiendo. Silvana va en busca de su amiga. Llega a la segunda planta, allí tienen la habitación.


  Toc… toc…


  –¿Quién es?


  –Soy yo…


  –Pasa, Silvana… no eché la llave.


  –Pues muy mal –le riñe al entrar–, estando Irina por aquí no puedes cometer descuidos.


   


  –Ya… pero bueno… –se sienta en el filo de su cama–. ¿Crees que Ian e Irina están juntos?


   


  –No lo sé –le responde moviendo la cabeza–, pero te diré algo: Esto no me huele nada bien.


  –¿Qué quieres decir?


  –Es sólo una hipótesis… no tenemos certeza de nada…


  –Dilo…


  –Ian te estuvo llamando todos los días de esta semana, pero te dejaste el móvil en el coche. ¿Podría ser que te estuviera llamando para decirte que había conocido a Irina? Tal vez intentaba pedir ayuda y, como no estábamos, optó por otra cosa… no sé.


  –Ya has visto las fotos… –se echa a llorar–.


  –Creo que Irina al final encontró tu punto débil, ¿eh? Anda, ven aquí –le dice y abraza con todas sus fuerzas a Micaela–. A mí también me pareció muy rara la actitud de Ian ayer. La última vez se le veía tan colgado de ti…


  –Hay una cosa segura, Silvana: Irina va a pagar muy caro el haberse acercado a Ian. Y como descubra que Ian es su cómplice… Le voy a hacer sufrir. ¡Te lo juro!


  –Lo sé… Mírame –le dice agarrándole la cara y poniendo su frente sobre la de ella–. Te prometo que esto no se va a quedar así. Y ahora, sécate esas lágrimas y descansa un poco. Yo voy a dar una ronda con el coche, por si descubro algo más.


  –¿Adónde vas?


   


  –Al puerto. Hay una foto en que se les ve en un barco. Voy a averiguar en qué barco se esconde Irina.


   


  –Bien pensado.


  Micaela se sienta en medio de la cama, con las piernas cruzadas y abrazada a la almohada. Silvana se marcha a hacer lo que ha dicho que iba a hacer.



   

  CAPÍTULO 13


  

  Silvana se recorre todo el puerto gaditano, sin suerte. No ha logrado saber cuál es el barco en donde se esconde Irina. Después de unas horas tratando de localizarlo, opta por hacer guardia en la urbanización donde vive Ian. Informa de ello a Micaela, compra algo de comida rápida y aparca en la acera de enfrente del edificio donde se encuentra la familia Armenteros, aunque un poco más abajo, para no levantar sospechas, y lo suficiente para ver quién entra y sale del portal. A media noche, su incansable espera, tiene premio. Un tipo que llama la atención por su altura y corpulencia, toca al portero. Pasan unos minutos y es Ian quien sale a la calle para atenderlo. Lo más raro de todo es que no hablan. Silvana percibe que, el extraño, entrega a Ian una nota de forma brusca y después se va e Ian entra de nuevo al portal. Como el hombre va a pie, Silvana sale del coche, con sigilo, y comienza a seguirle caminando de lejos. El seguimiento a ese hombre le lleva, nuevamente, al puerto. Por fin descubre donde se encuentra varado el barco de Irina. Le hace una foto a la calle y al barco, el navío responde al nombre de El Felino Negro, muy apropiado para La Pantera. Contenta por haberlo conseguido y sin dilación, sale de allí para darle la nueva información a Micaela y sopesar si la comparten con el inspector, con el fin de que les ayude. Mientras tanto, Ian comienza a hacer las maletas tras leer la orden encomendada en la nota por Irina.


  –¿Vas a algún lado? –Le pregunta con curiosidad Sandra.


  –Mañana viajo hacia Italia.


  –¡¿Cómo?! Pero si los papás aún no han vuelto… ¿pero qué vas a hacer allí? Y lo más importante: ¿Con quién vas?


   


  –¿Recuerdas que te dije que los padres de Irina vinieron y ella está con ellos?


  –Sí –asiente–, lo recuerdo.


  –Pues parece que tienen un enchufe en un instituto de Sicilia. Se han ofrecido a acompañarme… mejor dicho, a que yo les acompañe para optar a esa plaza.


  –¡¿Te van a enchufar de profe?! ¡¡Pero qué buena noticia!! –Se abraza efusivamente a su hermano–. No veas como lo van a flipar los viejos cuando se lo cuente… ¡Oye! –Lo suelta bruscamente–. Ya que vas a Italia, igual puedes ver a Adrián… antes de que regrese.


  –Pues había pensado eso… –sonríe disimulando–.


  –¿Y qué hay de Irina?


  –No sé, no sé si vendrá a Italia o se quedará por aquí los días que le quedan de intercambio –logra hilar una mentira con otra.


   


  –Si te vas. ¿Qué hay de la chica esa con la que empezaste a salir?


   


  –Bueno… supongo que no le intereso demasiado –vuelve a mentir–, la llamé varias veces y no contestó.


   


  –Pues que le den, Ian. Tú vales mucho… y quién sabe, lo mismo tú e Irina… –le da con el codo, sonriente.


  –El tiempo lo dirá… Ahora sólo me interesa conseguir ese trabajo. ¿Por qué no bajas y traes algo de comida china? Así yo voy terminando esto.


  –Mmmm… buena idea –alza el pulgar de una mano y le guiña un ojo.


  Cuando Ian siente la puerta cerrar, se sienta en la cama. Detesta mentir y más aún a su familia, pero no le queda otra. Intenta distraerse un poco, así que decide encender la radio que hay en su habitación y seguir con el equipaje, pero nada más lejos de la realidad porque cuando enciende la radio está sonando Wings, lo que le hace viajar al momento en que bailaba con Micaela en ese crucero de ensueño.


  Paradójicamente, Micaela está en ese mismo instante escuchando la misma emisora y derramando todo un río de lágrimas, por el amor de Ian.


  –¿Pero es que eres masoquista? –Le recrimina Silvana, a su llegada, a Micaela que está escuchando la canción que hizo suya con Ian–. Apaga eso –le dice, aunque en realidad es ella la que apaga la radio, girando el botón de la pared.


  –¿Has averiguado algo? Has tardado muchas horas.


  –Sé dónde se esconde Irina. ¿Informamos a Gutiérrez?


  –No. Esto es cosa nuestra. Si interviene la policía, me contendrán. Yo no me quiero contener, cuando la tenga delante le quiero arrancar el corazón de cuajo –se muestra rabiosa.


  –Ian sigue en su casa, pero adivino que por poco tiempo. Un esbirro de Irina le ha entregado una nota esta noche. Ha ido hasta su casa y yo estaba allí esperando. Después he seguido a ese tipo y me ha llevado hasta el barco. Se llama El Felino Negro y está en la calle dieciocho.


  –Bien… Si le ha entregado la nota esta noche, seguro que se verán mañana. Descansa unas horas, Silvana. Mañana temprano iremos a la puerta de Ian y en cuanto salga, le seguiremos.


  –¿Quieres pillarlos a los dos?


  –Sí, quiero pillarlos a los dos –sonríe arqueando una ceja– y después veremos qué hacer con Ian, porque lo que es con esa zorra… sé perfectamente lo que le voy a hacer.


  Silvana, impasible, sale de la habitación de Micaela para entrar a la suya, que es la contigua, va a recuperar fuerzas para la que se avecina.


  Toca la alarma del móvil, Micaela abre los ojos. Ya son las seis. En la habitación contigua, Silvana ya se encuentra vestida y está preparada.


  Toc, toc.


  –Voy –abre la puerta.


  –Es la hora –informa Silvana.


  –En marcha –responde Micaela.

  Las dos mujeres, vestidas con ropa cómoda, salen en coche desde Playa de la Luz con destino a Duque de Nájera.

  –Espera aquí, voy a por café –dice Micaela saliendo del coche, que está estacionado justo en la acera de enfrente del portal donde reside la familia Armenteros.


  De repente, uno de los rusos entra en el asiento del acompañante del conductor y permanece mudo e impasible, mientras apunta con una automática al vientre de Silvana. En apenas unos segundos, en el asiento de atrás entran Micaela y el otro ruso, que la amenaza con otra automática.


  –¡Mierda! –Gruñe Silvana al ver entrar a su amiga con la compañía del otro ruso y cae inconsciente por algo que le inyecta el otro. No tarda Micaela en correr la misma suerte.


  Los dos gigantes meten a las chicas en la parte posterior de una Fiat Ducato azul oscuro. Las amordazan y maniatan. Uno de ellos se queda vigilándolas en la parte de atrás, el otro conduce la furgoneta.


  Después de casi dos horas de camino, Silvana se despierta. El ruso está manoseando a Micaela, aun dormida y, al darse cuenta de que tiene las piernas libres, se gira con rapidez y rodea su cuello con los muslos de las piernas, consigue romperle el cuello. El gigante cae inerte sobre Micaela, que despierta asustada. Silvana comienza, como puede, a buscar algo que le sirva del muerto para desatarse y con las manos, que las tiene pegadas a la espalda, consigue sacar una navaja que sobresale del bolsillo trasero del pantalón de éste. Con mucho trabajo, y casi doblándose las muñecas, logra soltar la cuerda que aprisionaban sus manos. Después de quitarse la mordaza, Silvana, retira el cuerpo del muerto que aprisiona a Micaela y luego le quita la mordaza y libera sus manos.


  –Joder… ¿pero qué ha pasado aquí? –Murmura asustada, Micaela, a la vez que sorprendida.


  –Me desperté cuando el tipo intentaba violarte, mientras dormías. Le partí el cuello antes de que te hiciera nada, tranquila –le responde en voz baja.


  –Pero si estabas atada como yo…


  –Es que estoy mejor entrenada que tú –bromea en voz baja.


  –¿Y ahora qué hacemos?


  –Yo me quedo esta navaja, tú agarra la automática. No sé adónde nos llevan, tampoco quiero averiguarlo.


  –Pues entonces es hora de salir de aquí, ¿no crees? –resuelve mientras agarra el arma, apunta a la cerradura y dispara una ráfaga.


  La puerta trasera se abre y la furgoneta frena. Como pueden, saltan a la carretera. El conductor sale del coche y arma la automática, pero Silvana lanza la navaja, con acierto, que se clava en la frente del ruso. Ya fuera de peligro, las dos mujeres miran a su alrededor… es todo campo.


  –Silvana… prepáralo todo. Ya sabes que hacer.


  –Ahora mismo…


  Micaela le quita al segundo muerto el móvil que lleva encima, comprueba que tiene batería y mira en su cartera. Le quita unos cientos de euros que lleva encima y al ver el carnet constata que es ruso. Por otro lado, Silvana rompe el depósito de la gasolina y le mete un trozo de tela.


  Las dos mujeres meten el cuerpo del ruso atrás, junto a su compañero, y luego Silvana prende la tela que cuelga del depósito de gasolina.


  –Listo… ¿nos vamos? –Dice Micaela.


   


  Comienzan a andar dejando atrás la furgoneta que arde en llamas.


   


  –Mierda… el puto móvil está en ruso, no entiendo nada.


   


  –Guárdatelo –le indica Silvana–, ya miro el mío que tiene GPS.


   


  –¿Lo tienes encima?


   


  –Sí… y no me lo digas: tus cosas las has dejado en el coche –se ríe.


   


  –Para variar…


   


  –Según el GPS estamos en Jerez de la Frontera –le informa mientras ojea su móvil.


   


  –¿Qué hora es?


   


  –Las nueve de la mañana.


   


  –Llama a Gutiérrez. Que vaya al puerto y vigile que no zarpe el barco. Creo que nos va a llevar un par de horas regresar.


  –Vale… según esto tenemos que seguir recto y llegaremos a la carretera, luego a un kilómetro a la derecha daremos con una gasolinera. Ahí podremos buscar transporte. Ya estoy llamando.


  El inspector Gutiérrez, que aún está en Cádiz, llega al puerto, tras recibir la llamada de Silvana, a tiempo para ver como Ian es recibido por Irina y entra en él con equipaje. En apenas unos minutos el barco zarpa y el inspector llama a Silvana para informarle.


  –Malas noticias, el pájaro ha volado.


   


  –Joder… ¿no has podido hacer nada?


  –Sin una orden no, podría meterme en un buen lío… demasiado que os estoy haciendo vigilancia de manera extraoficial.


  –Hemos conseguido transporte, nos vemos donde viven los padres de Ian… ¿en una hora?


   


  Cuelga y Micaela, que es la que conduce esta vez, aprieta el acelerador.


   

  Se reúnen en la entrada al portal con el inspector Gutiérrez, una hora y veinte minutos después.

   


  –Mujeres… siempre os hacéis esperar.


   


  –Nosotras también nos alegramos de verte –le dice Micaela, claramente enfadada.


   


  –¿Y qué se supone que haremos ahora?


  –Queremos que subas y te asegures de que la familia de Ian está al tanto de que su hijo se ha largado a Italia –le responde Silvana–.


  –No puedo hacerlo como policía.


   


  –Pues di que eres un amigo o su inspector de hacienda, ¡coño!


   


  –le pide en un tono brusco, Micaela.


  –Cálmate –le pide Silvana–, nos está haciendo un favor… así que no te pongas así.


  –Exacto, así que menos humos bonita. Voy a ver que saben –y toca al portero.


  –¿Sí? –Pregunta una voz de mujer.


   


  –Buenos días, busco a Ian Armenteros.


   


  –Lo siento, se fue hace un par de horas. Soy su hermana.


  –¿Puedo subir? Soy un amigo suyo y quiera preguntarte algo


  –le abre–. Demasiado fácil, así pasa lo que pasa –le susurra a Silvana y entra.


  El inspector sube a la planta en donde le espera Sandra con la puerta abierta.


   


  –Hola, ¿Sandra?


   


  –Hola. ¿Y tú eres?


  –Soy Alfredo, un amigo de Ian. Fui a despedirle al puerto, pero ya se había ido. Lo he llamado al móvil, pero el teléfono que tengo de él parece que no es el correcto.


  –A ver, déjame tu móvil –le pide sonriente–. Te dejaría pasar, pero aún no están mis padres.


   


  –Eso es lo que tienes que hacer.


   


  Sandra teclea en el teléfono el móvil de Ian y da llamada.


   


  –Toma, está dando llamada.


   


  –¿Hola? –contesta Ian.


   


  –Hola Ian. ¿Qué tal? –le dice el inspector.


   


  –¿Con quién hablo?


   


  –Soy Alfredo Gutiérrez.


   


  –¿El inspector?


   


  –El mismo –sonríe bajo la atenta mirada de Sandra–. Oye, que me he enterado que te has ido a Italia con Irina Bellucci.


  –Así es.


  –¿Y que se te ha perdido allí? Pregunto por saber, nada más. Ian tapa el móvil con la mano y se dirige a Irina que la tiene al lado.


  –Es un poli, me está preguntando sobre mi viaje contigo –le susurra.


   


  –Se convincente –le ordena Irina, con voz baja.


   


  –Irina es mi novia. Me voy con ella para instalarme en Italia. ¿Algún problema con eso? –Habla por el móvil.


  –Si es voluntariamente, ninguno… Ian.


  –Nadie me obliga a estar con ella, ¿era eso lo que quería saber?


  –Sí, sólo eso. Gracias y nada… hasta otra.


  –Adiós, que vaya bien.


  Cuelga.


  –Oye, muchas gracias Sandra.


  –De nada –hace una mueca de extrañeza y entra en casa. El inspector baja y al salir del portal encuentra a Micaela y Silvana ansiosas de respuestas.


  –¿Cómo ha ido? –Pregunta Micaela.


   


  –Alejémonos un poco, no vaya a oírnos alguien por el interfono.


   


  Cruzan la calle y paran a la altura del coche de Micaela.


  –No te va a gustar lo que voy a decirte –se dirige a Micaela con cara seria, la cual permanece atenta–. He llegado a hablar con él por el móvil. No por el tuyo, sino por otro que tiene.


  –¿Cómo lo has conseguido? –Pregunta Micaela.


  –Me lo ha dado Sandra.


  –¿Y bien? –Silvana se interesa.


  –Al menos la hermana sabe adónde se ha marchado Ian. En cuanto a él, me ha dicho por teléfono que está con Irina y que se va a Italia a vivir con ella, lo hace porque así lo quiere. Las palabras del inspector Gutiérrez suenan como un martillazo en su cabeza, Micaela comienza a llorar con una amarga mezcla de rabia, tristeza y decepción.


  –Gracias por todo, estaremos en contacto –le dice al inspector con la voz entrecortada y después se dirige a Silvana–. Vámonos. No pintamos nada aquí. Conduce tú.


  –Nos vemos –Silvana se despide del inspector, con cara de póker y entra en el coche–.


  El silencio se instala en el interior del vehículo, el cual es conducido por Silvana hasta el hotel. Micaela se queda dentro del coche llorando, mientras Silvana recoge las cosas y paga la cuenta, luego vuelve al coche para salir de Cádiz lo antes posible.


  –Todas estas lágrimas que estoy derramando, te juro, que ella las va a pagar con su vida y él… él va tragarse todo este dolor que llevo dentro –comenta amargamente Micaela, con la mirada perdida en la carretera.



   

  CAPÍTULO 14


  

  Irinia, como buena anfitriona, enseña el barco a Ian que sólo conocía la bodega de carga. Suben de la bodega, por unas escaleras metálicas, e Irina abre una compuerta que da a un pasillo.


  –Ya conoces la bodega de carga y abajo también está la sala de máquinas, aquí tenemos los camarotes. Sígueme –le indica, amablemente.


  Ian se mantiene en silencio y se limita a seguir y escuchar a Irina. Se paran en mitad del pasillo. El lado izquierdo es una pared metálica llena de compuertas a lo largo del pasillo y en el derecho se sitúa una inmensa cristalera fija que da a las vistas del inmenso océano.


  –Los dos primeros camarotes son de la tripulación, están llenos de literas. El tercero es un baño para el uso de la tripulación. Sígueme.


  Continúan y se detiene ante una cuarta puerta.


   


  –Aquí duermen el capitán y su ayudante. El siguiente camarote es el nuestro.


   


  –¿El nuestro? –Traga saliva–. ¿Vamos a dormir juntos?


   


  –¿Prefieres ir con el resto de la tripulación? En mi camarote tenemos un baño propio –sonríe.


  –No… está bien. Es que me ha sorprendido –se sonroja.


  –¿Entramos? –Le pregunta divertida.


  Ian asiente y entran en su camarote. Es bastante grande, para ser una habitación de barco. Una cama de matrimonio, un armario y una puerta que da a un pequeño baño. Ian abre el baño, es bastante pequeño… pues hay que plegar el lavabo para poder darse una ducha, pero es lo que hay. En un barco lo que prima son los espacios.


  –Te acostumbrarás –le dice Irina–. La mayor parte del tiempo lo pasamos en cubierta. No es un Costa Cruceros, pero no está mal… ¿no?


  –¿Bromeas? Estoy acostumbrado a ir de camping. Para mí esto es todo un palacio.


   


  –En Sicilia sí que vas a estar como en un palacio, te lo prometo


   


  –le dice pasando la mano por uno de sus brazos, con cariño.


   


  –¿Y mi maleta?


   


  –Tu ropa ya está en el armario y la maleta debajo de la cama. ¿Seguimos con la visita?


  Salen del camarote y es el final del pasillo, que da a una puerta donde acaba la cristalera. Abren la puerta y salen a una pasarela que bordea el barco, suben una escalinata y ya están en cubierta.


  –¿Esto es la proa?


   


  –Efectivamente, marinero –sonríe–. Ahora paseamos de proa a popa, para ver el cuarto de navegación.


   


  –Dónde el capitán.


  –Sí, dónde el capitán.


  Pasean por cubierta, Ian se fija en que están montando una piscina en ella y llevan algunas tumbonas.


  –Sé que te gusta mucho meterte en una piscina –le informa– y pensé en que sería agradable poder bañarnos y tomar un poco el sol, mientras navegamos.


  –Muchas gracias.


  –Oh, de nada. Es un placer.


  –Por cierto, ¿puedo preguntar algo que me causa curiosidad?


  –Claro, puedes preguntarme lo que quieras –se detiene y le toca el pecho, le mira fijamente a los ojos con curiosidad.


   


  –¿Dónde coméis? Y, sobre todo… ¿Dónde está la cocina?


  –En proa, debajo –sonríe–. Comemos en la cocina, que está entre la sala de máquinas y el cuarto de navegación.


  –Interesante –sonríe.


  Prosiguen la visita. Ian se da cuenta de que a Irina le gusta tocarle mucho, le hace pensar que quizás puede sentir algo por él y no lo tenga sólo por fastidiar a su enemiga, pero al mismo tiempo teme que Irina de un paso más y haya represalias si él la rechaza.


  Entran donde el capitán controla el barco, ve el cuadro de mandos, la brújula, el timón… y después Irina satisface su curiosidad y le enseña la cocina.


  –¿Tienes hambre?


  –No… aún no. Gracias.


  –El horario de comidas es: El desayuno a las nueve, a las dos el almuerzo y a las nueve la cena. Si entre medias te apetece algo, sólo tienes que venir y tomarlo –abre un frigorífico y agarra dos latas de cerveza, le lanza una a Ian –. He dado por hecho que te gusta la cerveza, pero si prefieres un refresco…


  –No, tranquila… Una cerveza está bien.


  Abren sus latas y beben.


  –Espero que tu estancia en el barco sea agradable. A veces tengo cosas que hacer… así que si te aburres de la piscina, en el cuarto de máquinas tengo un saco de boxeo… en ocasiones voy a dar unos golpes y allí mismo me hago unas abdominales, en casa si tengo un amplio gimnasio –sonríe–, o también puedes leer… Supongo que te gusta leer, estudiaste letras después de todo.


  –Sí… sí que me gusta. ¿Tienes libros aquí?


  –Te dejaré sobre la cama un par, son clásicos… pero es lo que tenemos hasta que estemos en tierra.


   


  –Genial –le devuelve la sonrisa–. Eres muy amable.


  Se acerca despacio a él, bebe otro sorbo de cerveza, se limpia la boca con una mano y le da con un dedo en la nariz, como hacia Micaela también.


  –No siempre soy amable –le advierte y sonríe de nuevo–. Voy abajo. ¿Nos vemos aquí para comer?


  –Claro… –atina a decir, pensativo.


  Ian se queda en la cocina para terminar su cerveza, mientras Irina se va.


   

  Salen del coche, ya en Granada, y entran en casa. Micaela está bastante mal, su cara es todo un poema.

   


  –¿Quieres tomar algo?


  –La verdad es que sí, una cerveza tal vez –le responde a Silvana.


  Silvana sube a por un par de cervezas, mientras Micaela sale a la terraza y se sienta. No puede evitar volver a llorar, está desolada.


  –Toma –aparece Silvana ofreciéndole un tercio de Alhambra 1920 y ella da un trago al suyo, y se sienta.


   


  –No lo puedo creer –da un trago al botellín–, han intentado matarnos…


   


  –Sí, así es –da otro trago.


  –De esa guarra me lo esperaba… pero de él… Hemos compartido cama, parecía tan…


  –Sí, supongo que sería su papel… un hombre pacífico, alejado del prototipo de nuestros círculos… Aún hay algo que se me escapa.


  –¿El qué? –da un trago.


  –¿Cómo han sabido que te ibas a encoñar de él?


  –Oye… –protesta–.


  –Hablo en serio… Puede que fuera a  Granada Ten con la tapadera de estudiante y que, incluso, tropezase a sabiendas contigo… pero de ahí a que supieran que ibais a enrollaros y demás… ¿La Pantera es pitonisa?


  –Yo sí sé cómo lo han hecho.


  –Pues explícamelo, porque a mí se me escapa.


  –A ver… sitúate –deja el botellín en la mesa–. Él se colocó en la barra, justo enfrente de donde estábamos nosotras. Desde allí nos miraba. Lo demás fue cosa de azar… y de los micros que seguro nos pusieron.


  –¿Micros? –Se asombra.


  –A ti se te da bien colar micros, como el que pusiste en el móvil que le regalé a Ian. ¿Por qué no iban ellos a ponernos micros a nosotros en el local? Es eso… Hasta cuando tropezamos lo mismo el propio Ian me puso el micro en algún sitio. Ian fue a ver que se cocía en la disco, yo me fijé en él, escucharon nuestra conversación y descubrieron un filón.


  –No sabemos que saben de nuestros negocios, eso quizás es lo que más importa ahora.


  –¿Estás de broma? Esos dos han herido mi orgullo, me han herido como mujer, se han reído de mí… No pienso olvidar esto. Aunque sí, haría falta que llamases a alguien y limpiara de micros la disco e incluso esta casa… tu coche, no sé… todo.


  –Un momento… –cae en la cuenta–. ¿Y si lleva consigo el móvil que le regalaste?


  –El micro… ¿Puedes?


  –Claro que puedo. Voy al coche. Allí tengo el equipo, lo pondré todo en marcha a ver si escuchamos algo, no tenemos nada que perder –da un trago a su cerveza y se levanta.


  –Y comprueba también si funciona el GPS… así los tendremos localizados –sonríe Micaela.


   


  Silvana monta todo el equipo de seguimiento en la terraza. Consigue activar el GPS del móvil y lo rastrean.


  –Vaya… funciona –dice contenta–. Mira, Micaela…


  –Están en alta mar…


  –Sí, están navegando y se encuentran exactamente sobrepasando las Islas Baleares.


  –Sin duda van camino de Italia. ¿Hay suerte con el micro?


  –Estoy en ello. Esperemos que el móvil tenga suficiente batería. Bajo la atenta mirada de Micaela, Silvana trabaja con sus aparatos y su portátil. De pronto se para, mira sonriente a Micaela y enciende los altavoces.


  –Listo…


  –No se escucha nada –se desespera Micaela.


  –Tranquila, tú sólo presta atención.


  De repente escuchan como el abrir y cerrar de una puerta, guardan silencio y permanecen a la escucha. Oyen pasos, el chirriar de un colchón y de pronto, nuevamente, el abrir y cerrar de una puerta.


  –¿Estás aquí? – Reconocen la voz de Irina.


  –Sí, es que me aburría un poco. Vine a ver si habías dejado esos libros que comentaste –y ese que habla es Ian.


  –Toma.


   


  –Ah, gracias. Sí que son clásicos. Tom Sawyer y poesías de Bécquer.


   

  Se escucha nuevamente el chirrido de un colchón, parece que Irina se sienta junto a Ian.

  –Vamos a comer en unos minutos.


  –¿Cuál es el menú?


  –Pollo asado, ensalada y helado de postre.


  –Mmmm… suena bien.


  –Estarás cómodo aquí… conmigo…


  –¿Te refieres a lo de dormir juntos?


  Micaela no puede evitar contener su furia y agarra uno de los botellines, vacíos, y lo tira con fuerza contra el suelo. Silvana se muerde el labio.


  –Estaré bien.


   


  –Vale. Anda, vamos a comer… ¿O no tienes hambre?


   


  –Sí, sí que tengo –ríe. Se vuelve a oír el chirriar del colchón, pasos y el abrir y cerrar de la puerta.


  –Me voy a dar un paseo –dice Micaela.


  –¿No quieres comer algo?


  –Se me ha revuelto el estómago. Silvana, por mi bien es mejor que tú lleves lo de las escuchas. No me haría nada bien escuchar como follan –se muestra rabiosa y sale de la casa. Micaela sale por el portón a caminar. Quiere intentar aclarar las ideas, aunque es imposible quitarse de la mente a ellos dos en la misma cama. Vuelve a llorar. Lo está pasando muy mal. Quiere convertir todo ese dolor en odio hacia Ian, pero sólo consigue sentirse frustrada, a la vez que triste.


   





  CAPÍTULO 15


  

  Después de almorzar en la cocina del barco. Irina e Ian salen a cubierta.


   


  –¿Entonces ahora come el resto de personal del barco?


   


  –Sí. Hacemos tres turnos de comida, la cocina no es muy grande.


  –Simpático el capitán, y la cocinera… Muy rica la comida.


  –Mira lo que hemos montado –señala al llegar donde la piscina.


  –Vaya… Habéis puesto una carpa para que de sombra a las tumbonas… Dan ganas de echarse una siesta.


  –Por eso ordené que lo instalaran… así te sientes como en casa. Puedes mantener las costumbres españolas, como la de la siesta –ríe.


  –Gracias, es un detalle –dice en tono serio, mientras se echa en una de las tumbonas.


   


  –¿Qué te ocurre? –Se preocupa Irina, que ocupa la otra tumbona.


  –No quiero decir algo que te haga enfadar, olvídalo.


  –De eso nada, cuéntame que te pasa –le insiste.


  –Es que haces todo lo posible para que me resulte idílico todo esto, pero no olvido que estoy aquí a la fuerza. Irina, hace apenas unas horas amenazabas con matar a mis seres queridos y me asustaste hasta un extremo que…


  –Pero no le des más vueltas a eso, por favor. Ian, hemos llegado a un acuerdo. ¿Por qué no tratas de disfrutar de la travesía y de mi compañía?


  –Porque me das miedo, Irina. Estás haciendo todo muy bonito, pero temo que luego lo destroces con tanta rabia como cariño le pones ahora. No sé qué pensar, no sé qué quieres de mí y no sé qué vas a hacer conmigo.


  –No te hagas tantas preguntas, Ian –le suplica–. Deja que las cosas fluyan solas –se incorpora para sentarse y queda mirando hacia él–. No voy a hacerte daño, al contrario… Voy a hacer todo lo posible para ganarme tu cariño.


  –Hablas como si sintieras algo por mí, pero algo me dice que sólo soy tu instrumento de venganza contra Micaela –dice incorporándose para quedar sentado frente a ella–. Tú misma me dijiste que intentaste matarme.


  –Pero no lo hice… Ian, por favor… No estropees este momento. Estábamos muy bien, ¿no podemos seguir así? –posa la mano en su rodilla.


  Ian entiende que la batalla la tiene perdida de antemano y que tendrá que fingir que no está resentido con ella por lo que le está obligando a hacer y por lo que pasó la otra noche. Comprende que lo mejor es llevarse bien con ella.


  –Está bien, pero tengo preguntas y me gustaría formulártelas y que me las contestes.


  –¿Puede ser en otro momento?


  –Claro… claro…


  Irina se acerca un poco y le besa en la mejilla, con la otra mano le acaricia el rostro y después se levanta. Se desprende de la ropa y queda en bikini. Lleva un bikini rosa que resalta mucho por su piel oscura.


  –Deberías sacarte la ropa, para estar más fresco –le aconseja.


  –Voy al camarote a buscar el bañador.


  Ian se levanta y se apresura. Llega al camarote y busca en el armario. Encuentra el bañador que Micaela le regaló en uno de los cajones, junto a su ropa interior, y se cambia. Sube a cubierta y cuando llega, Irina le ofrece un bote de crema protectora.


  –¿Me das por la espalda?


  –Sí, claro.


  Irina se tumba bocabajo y se desabrocha la parte trasera del bikini. Ian se dispone a cubrir la espalda de ella con crema.


   


  –Mmmm, gracias… Por cierto, te buscaremos un bañador más colorido… No me gusta ese.


   


  –No me lo agradezcas ahora, después tendrás que echarme tú. Por cierto, a mí sí me gusta. El bañador.


  Mientras tanto, Silvana y Micaela están haciendo llamadas para organizar las cosas en Granada. Quieren dejar todo bien atado para que sus negocios sigan adelante cuando se vayan, pues han determinado volver a Sicilia.


  –¿Cómo vas? –Le pregunta Micaela a Silvana, tras colgar el teléfono.


   


  –Oh, listo. Granada Ten está en buenas manos, ¿y tú? –Dice colgando el móvil.


  –Yo ya he solucionado esto otro también. Ahora toca avisar a nuestra gente en Sicilia para que se preparen para nuestra llegada.


  –Me pongo con eso, enseguida –levanta el pulgar de su mano derecha y le sonríe.


   


  Irina aprovecha que le pone crema a Ian para masajearlo.


   


  –No tienes por qué hacer eso… –le dice con la boca pequeña.


  –Me apetece hacerlo, además… estás muy tenso. Cuando lleguemos a Italia iremos a algún balneario y nos dejaremos manosear por profesionales.


  –Eso estaría genial… pero tampoco es necesario que tengas conmigo tantas atenciones.


  –Me apetece tenerlas –le da un cachete en el culo–. ¡Listo! –se levanta de encima de él y vuelve a su tumbona. –¿Quieres dormir o puedo poner algo de música?


  –Aunque no sea una mujer, creo que puedo hacer dos cosas a la vez.


   


  –¿Dormir mientras escuchas música? –se ríe–. Espera, voy a por mi pendrive.


   


  –¿Un pendrive?


   


  –Sí, tengo un cacharro donde le engancho un pen y lee las pistas de música. Es muy útil para estos menesteres.


  Irina va y vuelve con una radio pequeña que tiene dos altavoces y un puerto de USB. Lo conecta todo y empieza a sonar la música.


  –Hay canciones para aburrir, necesitaríamos un par de días para oírlas todas –se ríe–. ¿Te gusta esta canción?


   


  –Suena bien, ¿es Anastasia? Creo que no he oído antes esta canción.


   


  –La canción es Stupid Litlle Things, que significa Estúpidas Pequeñas Cosas.


   


  –Vaya… Yo es que en idiomas… ¿Me podrías decir alguna frase de esa canción que te llame la atención? Por curiosidad…


  –¿Conoces el dicho de “la curiosidad mató al gato”? –ríe–. Está bien… pues por ejemplo esta que dice: Estúpidas Pequeñas Cosas, estoy tan enganchada a esas Estúpidas Pequeñas Cosas, que me mantienen contigo…


  –Oh… que bonito.


  –Sí que lo es… y el resto de lo que dice la canción. Deberías aprender otros idiomas.


  –Lo sé, pero se me da fatal. ¿Tú cuantos sabes?


  –Italiano y Español, como ya sabes, también Inglés y Ruso.


  –La leche…


  –Así que tranquilo, si hay alguna canción que te guste… yo recitaré en tu idioma lo que quiere decir –le sonríe–. Así no tienes que acudir al YouTube cada dos por tres.


  –¿Cómo sabes que hago eso? –Se sorprende.


  –Intuición, ¿hay quién no lo haya hecho? –Se tumba y cierra los ojos–. Si no te importa voy a echar una cabezada, mientras escucho música.


  Ian comprende que Irina se ha preocupado de averiguar muchas cosas sobre él, hasta las que carecen de importancia… no hay nada de intuición o al azar en eso. Ian no se resiste a darse un baño en la piscina, no tiene ganas de dormir siesta y prefiere refrescarse un poco mientras escucha música. Lo de la piscina, aunque le refresca, no le sienta demasiado bien por los recuerdos que le vienen a la cabeza, que son bastantes recientes, y que golpean la mente ayudados por las canciones que suenan.


  El ocioso día de Ian está llegando a su fin, al menos ha oscurecido y ya están llamando para cenar.


  –¿No tienes hambre? –Aparece a su espalda Irina, mientras está apoyado en el borde mirando hacia el oscuro horizonte, en cubierta–. Ya está el segundo turno de comidas. Son casi las diez.


  –No mucha, la verdad… ¿Podría comer una manzana o algo así?


  –Ahora te la traigo –le contesta tocando su hombro. Mientras Ian, con los ojos cerrados, disfruta de la brisa marina que acaricia su rostro, Irina va y vuelve con un poco de fruta.


  –Toma. He traído manzanas y algunas cerezas –se las ofrece.


   


  –Muchas gracias, eres muy amable –le sonríe y toma la manzana.


  –Se repite la historia –dice divertida.


  –No entiendo –muerde la manzana.


  –La de Adán y Eva –se ríe.


  –Ahhh, ya… –ríe–. Mejor esa que la de Blancanieves –ironiza.


  –Ohhh… sigues sin fiarte de mí, a pesar de que me estoy esforzando –se coloca junto a él para acompañarle.


   


  –¿Esperas que salga una estrella fugaz o algo por el estilo?


   


  –No, jejeje, no… sólo dejo que la fresca brisa marina me acaricie y disfruto del cielo estrellado, nada más.


  –¿Sólo te comes la manzana? ¿Quieres algo más?


  –Pues ahora que lo dices, me tomaría una copa…


  –Diré que suban otra para mí –sonríe.


  Irina se acerca a la zona de las tumbonas y pulsa un interruptor y se enciende una luz. Luego se acerca al hueco de la escalera y pide que le suban una cubitera, unas colas y una botella de ron, para después volver junto a Ian.


  –Yo soy más de whisky, pero en esta ocasión te acompañaré con el ron –le comunica a Ian.


  –Genial. Yo cuando estaba en la universidad y salía, a veces, tomaba algún destornillador… ya sabes, vodka con limón. Después whisky con seven up, como tú, hasta que probé el ron con naranja y luego con cola, es lo único que tomo. Bueno y alguna cerveza –sonríe.


  –¿No tomas vino? En Italia hay marcas muy buenas y en España tenéis unos Rioja que son una delicia.


  –Tomo alguna copa si estoy en alguna comilona en que prime la carne. Pero no suelo tomar vino. Lo mismo me aficiono más adelante, quien sabe…


  Alguien del personal sube lo que ha pedido Irina, lo deja junto a las tumbonas.


   


  –Mira, ya tenemos ahí las cosas.


   

  Ambos caminan hasta las tumbonas, pero es Irina la que sirve las copas.

   


  –¿Has tomado drogas alguna vez, Ian?


   


  –¡No! Yo nunca… ¿Por qué me preguntas eso? –Parece escandalizado.


   


  –Por saber… No te asustes, es sólo por saber –intenta tranquilizarle–.


   


  –¿Tú sí?


  –No, yo no –mueve la cabeza a la vez que le ofrece su copa–. He visto lo que hace, como engancha… como destroza las vidas de quienes la consumen.


  –Y –desde su posición agarra el vaso–, ¿traficas con ella?


  –Mejor que no te cuente esas cosas –se ríe–. No te confirmaré ni desmentiré nada, Ian. Cuanto menos detalles conozcas de mis trapicheos, menos peligros correrás.


  –Pues eso, lejos de tranquilizarme, me asusta más.


  –Parece que te asustan demasiadas cosas, ¿no?


  –Es un mundo aterrador, el tuyo.


  –¿El de Micaela no lo era?


  –También tenía miedo de quererla, no quiero ni imaginar lo que tiene que ser que un día un policía llame a tu casa para decirte que la persona que quieres está muerta, por un tiro u otra cosa.


  –¿Te preocupa que me pase algo?


  –Me preocupo por todo, demasiado –sonríe.


  Después de unas cuantas copas, Irina cree que ha llegado el momento de ir a la cama. Es pasada la media noche. Una vez en el camarote, Irina se desnuda delante de él sin pudor alguno.


  –Te has sonrojado. Es algo que me resulta atractivo de ti. Bueno, dime… ¿te gustan mis tetas?


  –Esto –traga saliva–, ¿vas a dormir así?


  –Estoy acostumbrada a dormir desnuda. Si siento frio, me tapo y ya está –se ríe consciente de que Ian la mira.


  Ian se quita la ropa, pero se queda en calzoncillos. Se tumba en la cama, al lado de ella.


  –¿Puedo preguntarte algo?


  –Sí, pero a cambio me responderás algo a mí después.


  –Trato hecho.

  Irina se pone de costado, echando su cabeza en el hombro de Ian, poniéndolo nervioso al roce con su cuerpo. Lo hace adrede.

   


  –Dijiste que intentaste matarme, pero no pudiste. ¿Cuándo y de qué manera lo intentaste?


   


  –Parece que me vas a guardar rencor sobre eso, ¿no?


  –No es eso, es que me inquieta saberlo –traga saliva, Irina acaricia su cabello cariñosamente.


  –Fue la tercera noche que dormías en el que era el cuarto de tu hermana. Todos dormían. Yo entré con sigilo en tu habitación con un puñal. Pensé en clavártelo en el corazón.


  –Vaya…


  –Me subí a tu cama, estabas como ahora… en ropa interior, pero dormido profundamente. Alcé sobre ti mi puñal, pero de repente tu mano me tocó un pecho. Me distraje. Sin saber por qué, acabé apoyando mi cabeza en tu pecho y cambié de idea al oír los latidos de tu corazón y tu respiración.


  –Para que luego digan que los hombres nos fijamos, lo primero, en las tetas de las mujeres… A veces eso te puede salvar la vida, parece –ríe.


  –Ahora es mi turno –le ha hecho gracia la apreciación de Ian–. Ningún hombre se resistiría a una mujer desnuda al lado suyo, tocándole como yo lo hago. ¿Es que no te atraigo?


  –No es eso –traga saliva y la retira de él para ponerse de costado frente a ella–.


   


  –Entonces, ¿qué es?


  –Eres una mujer impresionante, pero te tengo miedo Irina. Soy consciente de que he prometido ser tuyo sin condiciones, pero por todo lo que ha pasado… tengo miedo. ¿Me tendrás paciencia? Lo último que quiero es que te impacientes y me acabes haciendo algo malo.


  –Eso no va a ocurrir –le da un beso en los labios–. Sé que te he presionado y no has venido por propia voluntad, sé que no es justo lo que he hecho contigo. Pero voy a seguir adelante y ya no es sólo por la vendetta –le sonríe y vuelve a acariciar la cara.


  –Ahora que caigo…


  –Habías dicho una pregunta –sonríe–. Es broma. ¿Qué quieres saber?


  –Te lo iba a preguntar antes, pero se me pasó… ¿Y esos rusos con los que ibas el otro día? Me ha extrañado no verlos en el barco.


  –No te preocupes por ellos. Ya te dije antes que cuanto menos sepas de mis trapicheos, mejor para ti. Únicamente te diré que no creo que los volvamos a ver, fueron a hacer su trabajo… nada más.


  –Vale… –sonríe.


   


  –Y ya que no quieres, tú ya sabes, será mejor que durmamos


   


  –pulsa un interruptor de la pared y la luz del camarote se apaga. Silvana corre desde la terraza hasta la habitación de Micaela. Entra sin llamar y Micaela da un brinco en la cama.


  –¡¡Me has asustado!! ¿No sabes llamar?


  –He grabado lo que ha sucedido en el camarote del barco.


  –No creo que sea buena idea que yo…


  –Debes escuchar esto –le da un pendrive que porta en la mano–, es algo que lo cambia todo –sonríe.


   



   

  CAPÍTULO 16


  

  El viaje llega a su fin. Ian e Irina bajan del barco.


  

  –Espera aquí con las maletas, Ian. Voy a ver si veo el coche que viene a recogernos.


  

  –De acuerdo.


  Irina se va e Ian queda junto al equipaje. Se vuelve para ver la cantidad de embarcaciones que hay varadas y de repente alguien le tapa la cabeza con un saco y le agarra fuerte de los brazos.


  –Ni se te ocurra moverte, escoria –le ordena una voz masculina y ronca.


  

Lo llevan agarrado unos metros y lo suben a la parte posterior de un furgón, en donde le atan de pies y manos.
 

  

  

  –Sácale el saco, que se va a asfixiar –dice otro hombre.


  

  –No levantes la cabeza –le grita el hombre de la voz ronca, que a su vez le da una colleja.


  Ian se encuentra de rodillas, después de quitarle el saco que cubría su cabeza, le ponen un pañuelo para taparle los ojos. Después de casi una hora, el vehículo se para y lo sacan de allí. Lo llevan a un viejo almacén y una vez dentro lo meten en una sala a oscuras, iluminada por un foco, sólo una parte. Lo sientan en una silla con el foco apuntándole y le quitan el pañuelo que le tapa los ojos. Da un respingo y se queja porque la luz le deslumbra. Distingue una silueta muy grande, pero no logra ver a nadie.


  –Buenas tardes, señor Armenteros –habla el de la voz ronca–. ¿Sabe por qué está usted aquí?


  

  –No tengo la menor idea –traga saliva.


  –Soy el sargento Ballotelli, trabajo para la Interpol en Italia. Tenemos pruebas de que está relacionado con el crimen organizado.


  –Le juro que no sé de lo que me está hablando.


  Le da una bofetada.


  –¡Silencio! Usted sólo conteste mis preguntas. Ian asiente con la cabeza.


  –Bien. ¿Reconoce usted a esta mujer? Le enseña una foto en que Ian está con Irina.


  –Es una amiga.


  –¿Una amiga? –se ríe–. Es un Capo de la Camorra, señor Armenteros. Usted es Español, ¿qué ha venido a hacer a Italia?


  –Mi hermano está de intercambio por estudios. Irina se ofreció a traerme en su barco para visitarlo y, de paso, echar el currículum en un centro que ella conoce.


  –¿A qué se dedica?


  

  –Acabo de terminar la carrera de Filología Hispánica. Busco empleo de profesor.


  

  –Entiendo. Le noto un poco acalorado, le ayudaré a refrescarse. Le tira un cubo de agua con hielo encima.


  

  –Buuuuurr…. –a Ian le da repelús.


  –Continuemos. Señor Armenteros, no creo ni una palabra de lo que dice. Voy a darle la opción de elegir. Por un lado tiene la posibilidad de entregarnos a la señorita Bellucci, bien contándonos todo lo que sepa o bien llevando un micro a su próximo encuentro. La otra opción es acusarle por posesión de drogas y entrar en prisión, de esa manera su futuro como profesor seria nulo.


  A Ian se le saltan las lágrimas, se le forma un nudo en la garganta.


  –También está la opción de que se vaya usted a tomar por el culo –dice con la voz temblorosa.


  –Muy bien, entonces hemos terminado con usted.


  El foco se apaga. Tras unos segundos a oscuras se enciende la luz, la habitación se ilumina por completo. Ian tiene enfrente a El Chico, quién ha interpretado de sargento, a otro hombre extremadamente delgado y a Irina.


  –¿Pero?


  

  –Cielo, bienvenido a la familia Bellucci –le dice Irina que se acerca y le da un beso en los labios.


  

  –Eres una hija de puta –le contesta entre lágrimas, mientras ella lo desata.


  

  –Entiendo que estés muy enfadado, pero tú tienes que entender que necesitaba saber si puedo confiar en ti.


  

  –¿Después de todo lo que me has hecho pasar? ¿Me tomas el pelo? –Pregunta indignado.


  

  –Max, Geovanni… id afuera –le ordena a los dos hombres–, enseguida vamos.

  Se quedan solos, Ian sigue sentado y muy enfadado.

  –Ian. Soy de la mafia. Sé que te he traído en contra de tu voluntad. Pero también es cierto que tengo grandes planes de futuro para nosotros dos. Necesitaba comprobar hasta donde eras capaz de aguantar y te garantizo que me has sorprendido.


  –¿Y si hubiera accedido a delatarte? –Le cuestiona mirándola fijamente a los ojos–. Ahora yo yacería inerte en el suelo, ¿no?


  

  –Una vez intenté matarte y no pude. No sé si… El caso es que has aguantado hasta el final.


  –¿Confías en mí?


  –Se puede decir que si –sonríe.


  –Pues yo no confío nada en ti.


  –Haces bien en no hacerlo. Tenemos que irnos.


  Ian se levanta y sigue a Irina a través del edificio hasta la calle, para entrar en la parte de atrás de una limusina que los espera afuera. El tal Geovanni hace de conductor y atrás está sentado Max, en el asiento frente a donde se sientan ellos. El coche echa a andar.


  –Así que tú eres el eje del conflicto –dice Max, mirando a Ian.


  –Me llamo Ian.


  –Puedes llamarme Max. No daba por ti un céntimo, chico… Me has sorprendido gratamente. ¿Te duele la cara? Lo digo por el bofetón de antes.


  –Estoy bien, gracias. Irina se mantiene en silencio, mirando por la ventanilla.


  –¿Te gusta el fútbol? Yo soy del Inter de Milán –sonríe–, espero que nos llevemos bien y eso se consigue si no eres seguidor del Milán o de la Juventus.


  –A mí me gusta el Real Madrid.


  

  –Hombres… ¿Ahora os ponéis a hablar de fútbol? ¿Qué será lo próximo?


  

  –Quizás nos comparemos las pollas para ver quién la tiene más gorda –dice Max y se ríe.


  

  –Los tíos sois patéticos. Lo que no tenéis complejo de superioridad, tenéis complejo de Edipo –sentencia.


  –¿A la señora hay algo que no le disguste de los hombres? ¿De mí? –Se da por aludido Ian.


  –Pues te aseguro, ahora que lo mencionas, que seguro que me gusta lo que precisamente no me das.


  –Bien. Eso me gusta –les interrumpe Max–. Empezaba a preocuparme. Ahora si parecéis una pareja.


  –¡Cállate Max! –Le ordena Irina, que además de conseguir que se calle le saca una sonrisa.


  –Quién sabe. Quizás deberías ponerme a prueba, también en eso –la increpa Ian.


  –Lo malo es que no la pases –le contesta riendo.


  –Ya quisieras.


  –¿Te va a durar mucho el enfado, Ian? –Pregunta ella divertida.


  –No estoy enfadado, estoy triste. Es otra más que suma y sigue, ¿no?


  Irina endurece el rostro y guarda silencio. Una hora más tarde, el coche se detiene al llegar a una mansión, hasta que se abre la cancela y pasan dentro. Una vez en la puerta, salen del coche todos, a excepción del conductor que se lo lleva.


  –Max, lleva las maletas a mi habitación. Yo voy a enseñarle el recinto a Ian. Ian, ven.


  Irina rodea la casa, en compañía de Ian, para enseñarle el jardín, los perros que custodian los alrededores de la mansión y presentarle al personal de seguridad que tiene su caseta cerca de allí. Como sabe que le encanta bañarse en la piscina, le enseña la piscina olímpica que tienen. Ian admira todo, pero su faz permanece impasible… da la sensación de que no se encuentra a gusto.


  –¿Ves esa casa que hay allí? –Señala Irina un anexo que hay en la mansión, a la espalda.


  

  –Sí, la veo.


  

  –Es mi gimnasio particular, que también es el tuyo ahora. ¿Quieres verlo?


  –Vale.


  –Ufff… ¿Todavía estás así?


  Llegan al gimnasio. Hay de todo. Un ring, sacos de boxeo, máquinas para las piernas, máquinas para hacer abdominales, una cinta para correr, bicicletas, etc. Avanzan hacia el interior y le muestra una habitación que contiene una sauna y otra en la que hay un jacuzzi.


  –Muy completo el gimnasio –dice Ian.


  –En fin. Vamos, te enseñaré donde vas a dormir.


  Ian está contrariado por todo lo que ha pasado, Irina no sabe qué hacer para compensarle por ello y se siente mal. Entran en la mansión.


  –La planta baja contiene un par de baños, la cocina, las habitaciones de los empleados, un recibidor y un gran salón comedor, que da a la terraza con piscina. Ya lo irás viendo poco a poco. Sígueme.


  Caminan por dentro hasta la entrada de la casa, allí están situadas las escaleras que suben a la segunda planta, las recorren.


  –En esta planta tenemos un par de habitaciones de invitados con sus respectivos aseos, un cuarto de recreo para ver televisión, jugar a la PlayStation e incluso para tomar algunas copas, ya que tiene barra y bar, y además está mi habitación que, a su vez, ahora es también la tuya.


  Entran en la habitación. Es un cuarto enorme dividido en dos estancias, en una está la zona para dormir en la que se encuentra una cama enorme de matrimonio con sus dos mesitas y un vestidor, en la otra zona hay un par de sillones con una mesa de cristal en medio, un equipo de música y una televisión y desde donde se accede a un cuarto de baño que tiene dos lavabos, un wáter, un bidé, una bañera y una pequeña ducha.


  –Se puede hacer vida aquí en esta habitación, perfectamente – dice Ian con asombro.


  –Estarás muy cómodo, sin duda –sonríe Irina–. ¿Te apetece asearte antes de comer?


  

  –Sí, porque entre el sudor por el foco y el cubo de agua… Me hace falta.


  

  –Bien. Yo iré abajo. Tengo unas directrices que darle al personal. Después vengo para asearme un poco.


  

  –Me daré prisa, para dejarte el baño libre.


  

  –Es lo suficientemente grande para que podamos usarlo los dos, a la vez.


  –Prefiero que no.


  –Ufff… –levanta las manos–. Mejor me voy.


  Ian se queda solo en la habitación. Abre el vestidor y descubre que han colocado ya toda su ropa. Abre un cajón y coge una muda de ropa interior y de vestir. Entra al baño y se ducha. Una vez limpio, sale ya vestido y mira en su maleta, encuentra el móvil que le regaló Micaela y se queda mirándolo con añoranza. Escucha abrir la puerta y se lo guarda en un bolsillo, rápidamente.


  –¡Que rapidez! –Le dice Irina.


  

  –Mientras te aseas, ¿puedo ver la tele ahí? –Le señala a la otra zona de la habitación.


  –Sí, claro. Desde el canal número veinte tienes los canales en español, los demás no los vas a entender –se ríe.


  Irina prepara todo para darse un baño, mientras Ian se pone cómodo y enciende la televisión. Va pasando los canales hasta que llega a uno en que sólo ponen videos musicales, lo deja y justo ponen el videoclip de Birdy con la canción Wings. Ian no ve como Irina se queda un momento quieta al escuchar la música y luego entra en el baño dando un portazo. Está demasiado ensimismado con la canción.


  Ian se queda dormido escuchando la música que ponen en la tele, Irina le despierta cuando ya está lista para bajar a comer.


  

  –Vamos bello durmiente, despierta –le dice zangarreándolo un poco.


  –Oh, vaya…me quedé dormido. Irina le da un beso en los labios y eso le deja pensativo.


  –Vamos, ¿o es que no tienes hambre?


  –Sí… claro.


  –¿Se te ha pasado ya el enfado, Ian?


  –Ya te dije que no estaba enfadado, es tristeza lo que tengo –le responde mientras se pone en pie.


  –Siento mucho si he herido tus sentimientos.


  –Ya… Lo que pasa es que esto va a ser siempre así, ¿verdad?


  –¿Así como? –le pone morritos.


  –Tú haces y deshaces, yo tengo que acatar. Tú me pones a prueba y me mandas lo que debo hacer. Cuando creo que quizás sientes algo por mí, ¡zas!


  –Ian, no voy a tratar de convencerte de nada. Yo te digo lo que creo y siento, luego tú juzga como consideres oportuno.


  

  –¿Acaso no estoy cumpliendo lo que hemos pactado?


  –Lo vas a limitar al trato, ¿no? –le mira indignada–. Y yo, ¿no lo estoy cumpliendo?


  –No lo sé. Tú me tienes contigo, ves con tus propios ojos lo que hago o no… ¿Cómo se yo que mis seres queridos están bien? ¿Cómo se yo que siguen intactas las personas que me mostraste en las pantallas, aquel día?


  –Para empezar, mañana vamos a ir a ver a Adrián. Después podrás hablar con Sandra y tus padres por teléfono.


  

  –¿Y qué hay de las otras dos personas?


  

  –A esas, al menos yo, no te las voy a poner en contacto. Vamos, se enfría la cena.

  Ahora la que se ha enfadado ha sido ella. Al ver que sigue pensando en el bienestar de Micaela, no le hace ninguna gracia.



  CAPÍTULO 17


  Sería un martes como otro cualquiera, sino fuera porque Ian se dirige, acompañado por Max e Irina, a constatar que su hermano se encuentra perfectamente bien.


  –Ya estamos llegando a Florencia. Gira a la derecha, Max –le indica Irina desde el asiento de atrás–. Ian, recuerda que vamos de paso para saludarle. No nos quedamos a comer ni nada por el estilo, es una visita rápida.


  –Me lo has dicho como diez veces. Pero déjame decirte, para que conste, que es una putada que después de meses sin ver a mi hermano quieras que sólo pase para saludarle.


  –Nuestra visita es para que constates que está bien. Nada más.


  –Eres demasiado dura.

  Irina sonríe. Se viene arriba cuando ve que Ian reconoce que la que manda es ella.

   


  –Ya estamos –avisa Max, y para el coche.


  –Max, no tardaremos mucho. Espera aquí –le ordena Irina. Salen del coche y caminan calle arriba, unos metros. Entran en un restaurante, que se supone es propiedad de los padres de Irina y que son los que están allí detrás de la barra.


  –¡Papá! ¡Mamá! –finge Irina al verlos y ellos hacen lo propio. Como si de su verdadera hija se tratase, salen de la barra a abrazarla. Después saludan a Ian, como si conocieran a su futuro yerno en ese instante. Luego gritan llamando a Adrián, el cual aparece por una puerta.


  –¡¡Ian!!


  –¡Adrián! ¡Estás bien! –Grita al verle y se tira hacia él para abrazarle–. ¿Cómo te tratan aquí?


  –Muy bien, la verdad. ¿Y tú? Oye, ¿no me presentas a mi futura cuñada? –Le sonríe.


  –Sí, claro… Está ahí –la señala y su cara se pone seria–. Adrián es la primera vez que ve a Irina, la saluda y le advierte que debe cuidar bien del desastre que tiene como hermano.


  –Al final mi viaje ha servido para algo más que aprender italiano, ¿eh hermano? –le dice a Ian–. Tienes mucha suerte. Es una chica muy guapa.


  –Bueno, nos alegra veros pero ya nos tenemos que ir –comenta Irina.


   


  –De eso nada… Quedaros a tomar algo. Hace mucho que no veo a mi hermano.


   


  –Eh… Lo siento, Adrián. Es que hemos quedado y no puedo llegar tarde.


  –¿Lo de la entrevista de trabajo? Ya me lo ha dicho Sandra. Pues nada, nada… Lo primero es lo primero. ¿Vendréis después?


  –No creo –dice Irina–. ¿Cuándo vuelves a España?


  –Pasado mañana.


  –Bueno… A las malas siempre podrás venir a ver a tu hermano, si consigue el trabajo y se queda aquí –miente Irina, sonriendo.


  Ian se despide con un abrazo efusivo de su hermano y de los fingidos padres de Irina, la cual hace lo propio y salen del restaurante.


  –Buen chico. Tu hermano, digo.


  –Sí, sí que lo es.


  Entran en el coche.


  –Max, conduce hasta un área de descanso en la autovía. Allí pararemos para comer.


  –De acuerdo. El coche echa a andar.


  –Para eso podríamos habernos quedado un poco más –se lamenta Ian.


  –Yo sé por qué hago las cosas, Ian. Con la alegría del momento puedes cometer algún error que me ponga en peligro. Has comprobado que Adrián está bien. Ahora coge tu móvil y llama a tus padres.


  Ian obedece a Irina.


  –¡¡Papá!!


  –Hola hijo. ¿Qué tal Italia?


  –Muy bien, papá. Oye, que acabo de ver a Adrián, en pocos días lo tenéis por allí.


  –¡Cuánto me alegra!


  –¿Y mamá?


  –Te manda besos, es que está con las manos llenas de harina y no puede coger el móvil.


  –¿Y Sandra?


  –Ve colgando –le dice Irina.


  –Espera, coño –le responde bajito.


  –No está, ¿sabías que se ha echado noviete?


  –Oye, que tengo que colgar. Vamos conduciendo y la cobertura, ya sabes. Un beso para todos.


  –Un beso. Cuídate y llama otro día. Te queremos.


  Cuelga.


  –Oye, ¿esto va a ser así siempre?


  –Hasta que te adaptes. Es por nuestro bien.


  –No eres justa, lo sabes… ¿verdad?


  –Salgo de la autovía, hay un sitio para comer. Hay varios camiones, señal de que la comida es buena.


  –Perfecto, Max –contesta Irina.


  –¿Tienes familia, Irina?


  –Sí, claro.


  –¿La voy a conocer?


  –Por supuesto.


  –Pues que sepas que te voy a dar la lata cada dos minutos para que nos vayamos.


  –Yo lo soluciono amordazándote. Mi familia tiene sitio para dejarte atado, hasta que yo diga que nos vamos –le dice divertida.


  –¡Te odio!


  –Sé que mientes –le hace burla.


  El coche para y los tres salen hacia el restaurante de carretera, para comer algo.


  Mientras tanto, Micaela y Silvana llegan a Siracusa. Entran en un local de productos cárnicos y la dependienta les permite pasar a un cuarto que hay entrando por el mostrador. Allí hay cuatro personas sentadas, esperándolas, que se levantan al verlas.


  –Encantados de tenerlas de vuelta –le dice uno de ellos, mientras las van saludando todos.


  –Efrén, no tenemos tiempo que perder –le indica Micaela–. Necesito que os organicéis. Que todas las facciones os pongáis a trabajar.


  –La Pantera está metida en algo muy gordo. Tenemos un asunto pendiente con ella y siempre se adelanta a nuestros pasos – informa Silvana, mientras todos toman asiento–. Sospechamos que poseen tecnología y algún tipo de ayuda del exterior.


  –Por lo que he podido investigar –habla Efrén–, La Pantera tiene contactos con la mafia rusa.


   


  –¿La Bratva? –Pregunta retóricamente Micaela.


  –Tras vuestro incidente con La Pantera, ésta se fue a Rusia y hace poco volvió. Y lo hizo acompañada de una cuadrilla de rusos. Parece que han llegado a un acuerdo para trabajar en conjunto, tanto en Rusia como aquí en Italia. La Pantera es más peligrosa que antes, amigas mías.


  –Tenemos que marcharnos –dice Micaela–, aún tenemos que instalarnos. Mantenednos informadas y corred la voz entre los nuestros. Tenemos que reunificarnos. Se avecina algo gordo. Las dos mujeres salen de la tienda y caminan.


  –Ian corre bastante peligro –comenta Silvana.


  –Más de lo que pensaba.


  –¿Qué podemos hacer, Micaela?


  –Por lo pronto reagrupar a los hombres. Tenemos que diseñar algún plan. Si Irina ha pactado con la mafia rusa, Ian no es el único que corre peligro. Todas las familias de la mafia siciliana estamos en riesgo de desaparecer.


  –¿Entonces cuál es la prioridad?


  –Conocer bien al enemigo. Buscar su punto débil. Darle guerra e intentar que Ian salga ileso de ella.


  –No va a ser fácil.


  Ian se despierta, Irina no está a su lado. Es muy temprano, tan sólo son las cinco. Decide ponerse en pie y se viste con chándal. Se asea y se anima a bajar. La casa está vacía, pero hay luz en el jardín. Cuando sale al jardín se encuentra con un hombre que hace guardia, le informa que su mujer se encuentra en el gimnasio y para allá que se dirige.


  –Vaya, vaya… lo que ha traído el viento –se dirige a él Max, algo sudado por golpear el saco.


   


  –Parece que en esta casa o no se duerme o se madruga mucho. ¿Irina?


   


  –En el ring –la señala.


   

  Irina se encuentra entrenando en el ring, dando golpes al aire. No tarda en percatarse de la presencia de Ian.

  –¡Eh! –Le grita–. ¡Ven! –Le ordena, llamándole con una mano. Ian va al ring, se sube y salta por encima de las cuerdas que lo acordonan con bastante torpeza.


  –Novato… Se levanta la cuerda de arriba y se pasa por el medio


   


  –le enseña Irina–. ¿Te atreves conmigo?


   


  –Eh… –traga saliva–. Ya sabes que pelear no es lo mío.


   


  –¿Me tienes miedo? –Pregunta divertida–. Te vendrá bien… ¡Vamos! –le golpea un hombro, suavemente–. Pégame.


  –No, de verdad… No te voy a pegar –niega con la cabeza.


  –¿Ah, no? Pues yo a ti sí.

  Cuando Ian quiere acordar, ya está tumbado en la lona con Irina encima de él.

  –¡Ay! ¿Pero por qué me haces esto?


  Max se acerca, riendo, no se quiere perder el espectáculo.


  –¡Levanta! –Grita Irina, que se pone en pie–. ¡Otra vez! Ian se levanta y en unos segundos, Irina, vuelve a tumbarle.


  –¡Ay! Vas a acabar lesionándome la espalda –se queja.


  –¡Otra vez!


  Y así varias veces. Cada vez que Ian se levanta, Irina lo tumba. Es muy rápida y él muy inexperto, ni la ve acercarse. Max no para de reírse a costa de Ian.


  –Me estás humillando. Ya vale, por favor…


   


  –Está bien, lo dejamos por hoy –le dice sonriendo mientras le ayuda a levantarse.


   


  –¿A qué se debe esta tunda? ¿Estás enfadada conmigo? Irina se le queda mirando y arquea una ceja.


   


  –¿Tú que crees?


  –Yo creo que es muy temprano para recibir una paliza. La verdad es que para eso siempre es temprano –le dice mientras se frota la lumbar, que le duele por las caídas.


  –Intento dormir, pero no puedo… Será la falta de sexo, quizás. Necesito liberar tensiones –le contesta mientras sale del ring.


   


  –Uy… Eso ha debido doler, más que una paliza… ¿eh, Ian? –Le suelta Max, que sigue riendo.


  –Eres muy gracioso… En cuanto a ti –llama la atención de Irina–, si querías avergonzarme… que sepas que lo has conseguido –se sonroja y se baja del ring–. Voy a hacer un poco de bicicleta.


  –Ian… –le llama Max–, cuando acabes de la bici si quieres te enseño a darle al saco.


   


  –Gracias, Max. La verdad es que creo que me hace falta, quizás luego.


   




  CAPÍTULO 18


  Ian se ha quedado dormido, después de comer, en una de las tumbonas que hay en la zona de la piscina. Irina se recrea vigilando su sueño, está a su lado, toca su rostro, acaricia su pelo, pasa la mano por su pectoral y besa sus marcadas abdominales. Ian acaba despertándose al notar los cariños de Irina.


  –Hola… –se despereza–. ¿Cuánto llevo dormido?


  –Un rato, no pasa nada… Yo vigilo tu sueño –le sonríe. Ian se sonroja ante la atenta mirada de Irina, que parece que va a comérselo con los ojos.


  –Ian, tengo que comentarte algo.


  –Vale.


  –El sábado vamos a celebrar una fiesta aquí, en la mansión. Te voy a presentar en sociedad ante todas las facciones.


   


  –¿Las facciones?


   


  –Sí… los diferentes grupos mafiosos, las distintas familias sicilianas.


  –Entiendo… ¿Pero para qué tanta parafernalia?


  –Bueno, hay que anunciar que nos vamos a casar y todo eso.


  –¿Qué? –Su cara se descompone.


  –¿Ocurre algo?


  –Has dicho que nos vamos a casar –se incorpora y queda sentado mirando de frente a Irina.


   


  –¿Y tienes algún problema con eso? Hicimos un trato, tú eres mío sin condiciones. Es una forma de dejarlo patente.


  –Pero… Me voy a casar, ¿y mi familia no me va a ver? ¿Cómo se lo explico a ellos? Es muy prematuro…


  –¿No quieres cumplirme? ¿Es eso? –Endurece su mirada y le agarra un brazo.


  –No es eso… es sólo que llevamos pocos días, ni siquiera hemos tenido intimidad… No sé.


  –Te recuerdo que no tenemos sexo porque tú te niegas. En cuanto a eso de que llevamos pocos días… Lo que importa es la calidad y no la cantidad, creo que estoy cuidando de ti y los tuyos muy bien –le suelta y se levanta, se hace la ofendida.


  –Vale, nos casamos… ¿Pero qué hay de mi gente? –Le pregunta mientras se levanta y le toca el hombro.


   


  –Si lo que te preocupa es eso, puedes ir preparando el terreno. Habla con ellos, diles que nos queremos, que somos novios…


   


  –Sí, pero lo de la boda es prematuro…


  –Ian, no hay fecha aún… pero cuando la haya, no hace falta que ellos lo sepan. En un año o dos podemos casarnos, de nuevo, en España, por ejemplo, como si fuera la primera vez que lo hacemos. Lo de prometernos y casarnos aquí, en cuanto podamos, es para darte tu sitio. Recuerda quién soy. Es también otra forma de mantener con vida a tu querida Micaela


  –le dice, volviéndose para mirarle a los ojos.


  –¿A qué te refieres?


  –Si te casas conmigo, cosa que será un simple trámite burocrático, y al hacerlo oficial, ella, como miembro de una facción y posible aliada, se mantendrá al margen de una vez por todas y por tanto no nos pelearemos más –sonríe.


  –Claro, habrás ganado tu vendetta. ¿Es por eso todo, no?


  –Eso es cierto, pero no quita que lo que te acabo de explicar no sea cierto también –le hace morritos–.


  –Está bien. Prometí hacer lo que dices, así que cumple tu parte del trato. Por favor.


  Ian se aparta de Irina, tras aceptar que se van a casar, y se da un chapuzón. Max, que lo ha oído todo en las sombras, se acerca a Irina.


  –Al final te has vuelto blanda.


  –¿Por qué dices eso?


  –Has tragado con no matar a tu peor enemiga, a cambio de que Ian se case contigo.


  –¿Por qué te crees que organizo la fiesta? Max –le explica–, vas a correr la voz de que el sábado celebramos nuestra fiesta de compromiso.


  –¿Para qué? Puedes invitar a quién quieras.


  –Lo sé y de hecho ya lo hice. Es para que llegue a oídos de Micaela. Se lo vamos a poner fácil para que se cuele en la fiesta, sin invitación.


  –Entiendo… Una excusa perfecta para acabar con ella.


   


  –Sí. Así es. ¿Yo que culpa tengo que mis hombres maten a un intruso? –Se ríe–.


   


  –Pues manos a la obra. ¿A qué hora es?


   


  –A partir de la media noche y no olvides hacer hincapié en que es una fiesta de antifaces.


   


  –Veo que más fácil no se lo puedes poner –ríen ambos.


  Después de darse un baño y observar a los dos primos riendo, Ian se seca y agarra el teléfono. Llama a su familia para decirles lo que Irina le comentó. Sus padres se alegran enormemente de que por fin haya encontrado el amor y que sea con ella, ya que la aprecian por el poco tiempo que pasó con ellos y por su ofrecimiento para conseguirle un empleo, allí en Italia. Por su parte, Max, se va para realizar la tarea que Irina le ha comentado, la cual se queda en el jardín saboreando las mieles de lo que, piensa, es una victoria definitiva.


  Llega el temido sábado, para Ian. Se encuentra muy nervioso. No está acostumbrado a que le preparen fiestas, de ese calibre, y teme que Micaela acuda a ella… tiene una corazonada, y eso le tiene muy preocupado. Se coloca el esmoquin que Irina le ha comprado, negro con camisa blanca y pajarita negra, y su antifaz negro, de charol, a juego. Le cubre hasta la nariz. De repente Irina entra en la habitación. Lleva un vestido de noche, es de seda raso de color blanco, un collar ajustado de perlas blancas y una pulsera a juego, su antifaz es de color blanco con tres plumas negras en medio, hacia arriba.


  –Vaya… Estás increíble.


   


  –Lo sé –sonríe–, tú estás muy bien también –se le acerca y le besa en una mejilla–. ¿Listo? –Le coge del brazo y le señala la puerta.


  Ambos bajan, cogidos del brazo, por la escalera de mármol blanco que llega hasta la entrada de la casa, en donde esperan los invitados. Se supone que nadie conoce a nadie. Cuando llegan a la mitad de la escalera, se detienen. Un camarero, –el personal del servicio también lleva antifaz– les lleva, en una bandeja, de plata dos copas de Champagne. Se hace el silencio, cuando los anfitriones alzan su copa.


  –Mi futuro esposo y yo, os damos las gracias por venir –dice en voz alta Irina.


   


  –Un brindis por todos vosotros –dice Ian–.


   


  –Y por nosotros, querido… y por nosotros –apuntilla Irina, chocando su copa con la de Ian.


   

  La gente alza su copa en dirección a los anfitriones y después todos, a la vez, beben un sorbo de champagne.

  La música empieza a sonar, hay alguien tocando el piano.


  –Querido, ve y relaciónate. Diviértete. Yo tengo que atender negocios.


  –Vaya… lo aprovechas todo. Pensé que ibas a estar conmigo.


   


  –Tenemos toda la vida para estar juntos, cielo –le dice acariciándole el rostro y baja las escaleras.


  Ian no sabe qué hacer ni con quién establecer conversación. Se mezcla con la multitud. Irina lo pierde de vista, por lo que se coloca una especie de audífono en un oído y lo pulsa, hace como que admira sus propios cuadros.


  –Pantera conectada –dice–.


  –Recibido –le responden por el aparato.


  –No veo al anzuelo.


  –Anzuelo está conectado. Le oímos.


  –Graba todo –ordena– y en cuanto tengáis ubicado al objetivo, informadme. Me mantengo conectada.


   


  –Recibido, Pantera.


  Una pareja de edad avanzada se acerca a Irina para darle la enhorabuena por la fiesta y empiezan a darle conversación. Al otro lado de la casa, junto a la entrada al jardín, Ian permanece sólo entre la multitud.


  –¡Espera! –Le dice a una camarera que pasa por su lado con unos canapés.


   

  La camarera se para junto a él, espera a que coja algo de la bandeja.

  –Señor, en el jardín estará más cómodo –le dice la camarera en tono bajo.


  Ian no sabe por qué le dice eso, hasta que se fija en los ojos azules que se esconden bajo el antifaz. Es Micaela. Ella entra al jardín y él, para no llamar la atención, aguarda unos segundos y después va tras ella. No la ve, se adentra en la parte del jardín que lleva hasta el gimnasio, allí no hay nadie. Micaela aparece de entre la oscuridad, quitándose el antifaz.


  –Hola, Ian.


  –¿Eres tú? –Ian no puede ocultar su alegría al verla.


  –Pantera, ¿me oyes?


  –Sí, alto y claro –dice en la otra punta de la casa.


  –El objetivo ha mordido el anzuelo –. Se tensa al escuchar eso. Micaela se lanza a abrazar a Ian y a darle un apasionado beso. Ian la corresponde, pero después la aparta.


  –¿Estás loca? Tienes que irte de aquí.


   


  –De eso nada. No pienso ir a ningún lado, al menos que tú me acompañes.


   

  Micaela observa a lo lejos como hay movimiento de gente. Intuye que saben de su presencia y que los buscan.

   


  –¡Ven! –Le agarra del brazo y se lo lleva por un lateral del jardín, en donde no hay luz.


   


  –Micaela, no voy a ir contigo.


   


  –¿Acaso es verdad que te vas a casar con ella? –Pregunta molesta.


   


  –Sí, es así –contesta cabizbajo.


   

  Micaela aparta unos arbustos que cercan la casa, hay un gran agujero en la verja de alambre que da a la calle.

  –Ven conmigo. Hablemos. Luego haz lo que quieras. Pero dame la oportunidad de que podamos hablar, Ian –le suplica.


  –Me estoy jugando mucho, Micaela –duda–. Está bien.

  Primero pasa Ian, luego le sigue Micaela. Micaela corre, guiando a Ian hacia un furgón. Ambos suben detrás.

  –Micae –Le tapa la boca.


  –Shhh, calla –le susurra.


  Micaela empieza a tocar a Ian por todos lados, le lleva tiempo pero da con lo que busca. Descubre un micro superpuesto en uno de los botones de la camisa, se lo arranca y lo pisa.


  –Ahora sí podemos hablar, pero bajito…


  –¿Por qué nos escondemos aquí? –Pregunta y se quita el antifaz.


  –Este furgón es de Irina. No creo que nos busquen aquí. Silvana lo vigila de cerca, si ocurre algo subirá y lo conducirá fuera de aquí.


  –Está bien… Mira, yo…


   

  Micaela no se contiene y se tira encima de él, lo vuelve a besar con efusividad. Esta vez, Ian no la aparta.

   


  –Perdona, no me podía aguantar –dice Micaela que deja de besarle y se sienta. Él también se incorpora.


   


  –Vale… vale…


   


  –¿Por qué no huyes? Yo puedo protegerte… Te quiero, no soporto que estés con ella.


   


  –Es complicado, Micaela. No voy a huir. Voy a quedarme aquí y a cumplir lo que he prometido.


   


  –¿Pero qué estás hablando? No sabes lo que dices.


  –Al contrario, sé perfectamente lo que digo. No puedo negar que siento algo por ti y que me angustia pensar que pueda pasarte algo, pero…


  –Ni se te ocurra decir que sientes por ella algo también –le advierte enfadada.


  –Está bien, no lo diré. Mira, esto tiene que acabar. Lo nuestro es algo que se quedó a mitad, pero las cosas han cambiado y ahora estoy con ella.


  –Se quedó a mitad precisamente por ella, Ian.


  –Por favor… –le agarra de los hombros y le mira suplicante, lo poco que le deja ver la luz que se filtra por las ventanas delanteras del furgón–.


  –Dime con qué te tiene amenazado, yo puedo solucionarlo.


  –No. Por favor. Me ha alegrado verte, pero tienes que marcharte. Me cuesta mucho pedirte esto –traga saliva–, pero tienes que pasar página. Encontrarás a otro hombre que te haga feliz.


  –No me hagas esto –sus lágrimas comienzan a brotar–.


   


  –Voy a salir de esta furgoneta y no volveremos a hablar, nunca más.


  –Ian…


  –Si es cierto que me quieres, respeta mi decisión. Es lo mejor.


  –Lo mejor, ¿para quién?


  –Para los dos –se le saltan las lágrimas a él también.


  –Ian, si haces esto serás tan enemigo mío como ya lo es ella.


  –Ódiame si quieres.


  –Ian… Esto no acabará bien para ti –le amenaza.


  –Micaela, si quieres acabar conmigo… hazlo. Yo jamás haré nada contra ti.


  Se quedan callados. Ian la besa en la frente, a modo de despedida, y sale con decisión de la furgoneta. Micaela se derrumba, no esperaba esta reacción por parte de él. Hay un gran revuelo dentro y fuera de la casa. Todo el personal de Irina están como locos, buscando a Ian y Micaela. Ian se coloca el antifaz, de nuevo, y entra por el agujero del jardín por el que salió. Llega a la puerta de entrada que da al jardín, allí se encuentra a Max.


  –Ian está conmigo –informa pulsando el aparato que lleva en el oído.


  –Oído, Pantera. Se acabó la fiesta. Acompáñalo a la habitación.


  –Oído. Vamos –le dice a Ian–.

  Los dos entran en la casa. Max escolta a Ian a su habitación, mientras los invitados van abandonando la casa.

   


  –Espera –Max entra a la habitación, enciende la luz y comprueba que no hay nadie–. Entra –le ordena–, está segura.


  –Gracias –le responde Ian, que entra y cierra la puerta.


  –Ian está en su habitación –informa desde allí, Max.


  –Oído, Pantera. Quédate ahí hasta que suba yo.


  –Oído –. Y tapa la puerta, con su enorme cuerpo, poniéndose delante.


   




  CAPÍTULO 19


  Tras una noche imposible para conciliar el sueño, Ian, al ver que Irina no ha dormido en la cama con él, opta por ponerse la ropa de deporte e investigar si está en el gimnasio.


  Como la otra noche, no hay nadie en la casa. El mismo tipo de seguridad le indica que la gente está en el gimnasio. Ian entra en él.


  –Vaya… ni en domingo dejáis de entrenar –intenta hacerse el simpático con Max, que está golpeando el saco.


  Max no dice palabra alguna, con una mirada ordena a los demás que salgan de allí, como él hace. Ian se extraña por esa actitud. Le dejan sólo. Empieza a golpear al saco.


  –Le estás dando mal –suena detrás de él la voz de Irina.


  –Enséñame entonces –dice tragando saliva.


  Se oye la puerta al cerrar. Están solos.


  –Las plantas de los pies pegadas al suelo –le toca el vientre–, ponte recto. Coge impulso. Tienes que golpear con todo el cuerpo.


   


  –Vale…


  Irina se echa a un lado, lo mira fijamente. Ian lo hace, intentándolo como ella le ha indicado. El saco se mueve por el golpe.


  –Buen golpe.


  –Gracias –traga saliva.


  –Te noto nervioso. ¿Ocurre algo? –Pregunta con tono irónico.


  Ian se da cuenta por el tono de su voz que está al tanto de la visita de Micaela. No se atreve a mentirle.


  Le teme, no por lo que le haga a él… sino por las represalias que pueda tener contra alguno de sus seres queridos, al fin y al cabo ella es un peligroso capo siciliano.


  –Anoche conversé con Micaela. Vino a la fiesta –vuelve a tragar saliva–.


  –Mírame a los ojos, Ian.


  Ian intenta disimular que está aterrado. La mira.


  –Lo sabias, ¿verdad?


  –Sé, perfectamente y a cada instante, lo que pasa en mi casa – aprieta los dientes y endurece la mirada–. Te ha faltado tiempo para follar con ella, ¿verdad?


  –¡No!... –abre los ojos como platos–. No ha sido eso.


  –¿Entonces que ha sido, Ian? –Camina entorno a él, clavando la ira que lleva en su mirada en él–. Porque anoche estuviste una hora fuera de la casa. Desapareciste con ella. Estuvisteis en uno de mis furgones, escondidos. ¿Qué hacíais, Ian? ¡Contesta!


  –¡¡Hablar!! –Grita–. Te lo juro –baja el tono de su voz–. Sólo hablar.


   


  –Mi peor enemiga entra en mi casa y mi prometido huye con ella, ¿para sólo hablar?


   


  –Te lo juro.


   


  –¿Y yo te tengo que creer?


   


  –En eso se basan las relaciones, ¿no?


   


  –¿Relación? Eso es lo que hay entre tú y yo, Ian.


   


  –¡Para! –. Le pide agarrándola de los brazos–. Deja de moverte, me estás poniendo de los nervios.


  –Dame una razón para que no te quite la vida, aquí y ahora.


  –¿Qué? –Pone cara de espanto–. Podría haber huido y estoy aquí, ¿no? No voy a darte razones para nada, Irina. Puedes hacer conmigo lo que quieras, nadie te lo va a impedir.


  –¿Ni siquiera ella?


   


  –Ni siquiera ella. Ayer me despedí de ella. Le dije que me iba a casar contigo.


   


  –¿Es verdad eso o lo dices para que no lastime a tu familia? –. Sonríe con malicia.


  –Si no me crees, haz conmigo lo que quieras… pero deja de meter en medio a los demás, por favor –le suplica–. Me da la sensación que la fiesta era para darle caza a ella y no por mí.


  –Vaya… resulta que eres más listo de lo que creía.


  –¿Cómo te atreves a dudar de mi palabra? –Dice enfadado y deja de tocarla–. Me diste tu palabra y sigues intentando acabar con ella.


  –Bueno, yo… –Se avergüenza de haberle fallado.


  –Tú nada, Irina. Yo preocupado por ti… y sí, también por ella…


  –¿Te preocupas por mí? –su mirada cambia, se enternece.


  –Sí, idiota –le cae una lágrima por una mejilla–. Debería odiarte por todo lo que me has hecho y por todo lo que me haces. ¿Sabes qué? Si quieres hacerme daño, hazlo… si la matas tú o te mata ella, adelante… Me ha quedado claro que no te importo una mierda. Sólo vale tu estúpida vendetta –Irina no logra articular palabra–, algo que nació por culpa… ¿de quién? Seguro que tuviste mucho que ver, fuera lo que fuese.


  –No sabes nada de ese asunto, no tienes derecho a…


  –A nada. No tengo derecho a nada. ¿No? Tú decides cuando vivo y cuando dejo de hacerlo, como con todo.


  Ian se va de allí indignado. Irina se queda mirando cómo se va e intentando digerir todo lo que le ha dicho. Cuando Ian entra en la casa, se cruza con Max y no intercambian palabra alguna. Sube las escaleras a toda prisa y se refugia en la habitación. Unos minutos después, aparece Irina.


  –Pantera, ¿qué vamos a hacer con él?


   


  –Lo que estaba previsto. Llama al notario. Esta semana quedará todo resuelto.


   


  –¿No lo eliminamos? –Pregunta sorprendido–, vas a casarte con él…


  –Así es.


  –Yo voy a muerte contigo siempre, ¿pero estás segura?


  –Sí.


  –¿Y qué hay de Micaela?


  –Cumpliré mi promesa. No la voy a matar. Buscaremos otra forma de neutralizarla.


  –¿Te estás ablandando?


  –No. Sólo intento llevarme bien con el que va a ser mi marido. Vigila todo –le ordena y sube las escaleras.


  Toc, toc… Llama a la puerta.


  –Está abierta.

  Irina entra y observa a Ian que está echado en uno de los sillones.

  –¿Qué haces?


  –¿Me dejas oír música? ¿O tienes otros planes para mí?


  –No seas gilipollas. Voy a ducharme.


  Irina entra en la ducha, Ian aprovecha para buscar entre sus cajones. Encuentra el pendrive de las canciones y lo enchufa en el equipo de música, luego se sienta y cierra los ojos.


  –Ey… –le despierta dándole con el pie en una rodilla–. Ian abre los ojos. Delante de él está Irina en bata, secando su pelo con una toalla.


  –¿A quién le has pedido permiso para coger mi pen?


  –Perdón… ahora lo quito y te lo doy.


  –No, déjalo. Esta canción me gusta.


  Suena en una mezcla de inglés e italiano  Fino All'Estasi, la canta Eros Ramazzotti con Nicole Scherzinger.


  Irina da la espalda a Ian, que se pone en pie y camina hacia ella. La agarra por los hombros, con cariño.


  –¿Qué quieres ahora, Ian?


  –Me reconcome por dentro sentirme amenazado por ti –ella se da la vuelta y deja caer la toalla con la que se secaba el pelo– y me reconcome también lo que siento por ti.


  –¿Y qué es lo que sientes por mí? –Le pregunta, sigue enfadada.


  Ian acaricia el rostro de Irina y la besa en los labios.


  –¿Y tú? ¿Yo qué soy para ti? –la vuelve a besar.


  Irina se aparta. Se aleja un poco de él.


  –¿Qué coño haces? No tienes que hacer nada, si no lo deseas – le tiembla la voz.


   

  Él agarra con fuerza el brazo de ella y tira para sí, atrapándola pegada a él.

  –Ni yo mismo sé qué coño hago… Sólo sé que ardo por dentro y es por ti.


  –¿Ah, sí? Con todas las veces que me has rechazado esperas que yo me derrita por ti en cuanto chasqueas los dedos.


  –Perdón –su rostro se entristece y la suelta, se sienta en la cama.


   

  Irina se le queda mirando y, de repente, deja que su bata caiga al suelo. Se queda frente a él completamente desnuda.

  –¿De verdad te apetece? –Le pregunta. Ian alza la mirada y la contempla.


  –Me muero por hacerlo contigo –traga saliva y se pone en pie. Irina se acerca y le ayuda a quitarse la camiseta. Luego se saca las deportivas y tras ellas el pantalón. Irina se encarga de sacarle el bóxer de encima y luego le rodea el cuello con sus brazos.


  –¿Y por qué ahora? –Le pregunta ella, mirándole a los ojos.


  –¿Y por qué no? –La besa él.


  La canción  Fino All'Estasi está concluyendo, pero ellos recién comienzan. Ian se deja caer, suavemente en la cama, arrastrando con ella que queda justo encima de él. Las manos de Ian buscan sus muslos, sus caderas, su trasero… no hay parte del cuerpo de Irina que no palpen. Ella, por su parte, se limita a besarle y acariciar su cabeza, su rostro… con sus manos, a la vez que se abre de piernas y busca que el miembro de Ian entre en ella. La música sigue sonando y al ritmo de ella, se convierten en amantes.


  El silencio gobierna en la habitación. Ian e Irina, han hecho el amor. Los dos están tumbados en la cama, abrazados. De repente comienza otra canción. La escuchan, pero no prestan atención… cada uno está ensimismado en sus pensamientos, aunque notan las caricias que el uno le hace al otro.


  –Estoy digiriendo esto que acaba de ocurrir –comenta Irina, rompiendo el silencio.


  –¿Sí? Yo en cambio, lo estoy saboreando –sonríe él.


  –O sea, que te ha gustado… ¿no?


  –¿A ti no?


  –Mucho… era algo que estaba deseando que pasase –sonríe.


  –¿Qué sientes por mí?


   


  –Ya sabes lo que siento por ti.


  –No, no lo sé. Lo intuyo, pero no lo sé.


  –¿Quieres oírmelo decir?


  –Sólo si lo sientes.


  –Te quiero, Ian –le besa en la cara.


  –Gracias… ya era hora.


  –No estoy acostumbrada a eso. No soy romántica.


  –Eres una mujer muy visceral. Se nota cuando sientes ira, tristeza… o cuando te gusta alguien. Pero no expresas lo que sientes. Eso está muy mal –ríe.


  –Ya… ¿No será que te gusta que te regalen los oídos?


  –Irina…


  –¿Qué?


  –¿Ahora qué?


  –Te refieres, ¿después de lo que ha pasado? En realidad ha cambiado poco la situación que hay entre nosotros, eso sí… con esto logras que me incentive –dice divertida.


  –¿Intentarás dejar de atemorizarme?


  –Al menos, lo intentaré. Si no lo consigo… siempre puedes intentar incentivarme más.


  Toc, toc…


  –¿Sí? –Pregunta Irina.

  Es Max. Abre la puerta y ve a la pareja en la cama, tapados por una fina sábana.

  –¿Molesto? Sólo quería avisar que el desayuno está listo.


  –Ahora vamos.


  –¿Ahora? Podríamos ir más tarde, ¿no? –Opina Ian.


  –Danos una hora –ordena a Max, sonriendo, Irina.


  –Muy bien… una hora –cierra la puerta.


  Irina tira de la sábana y besa apasionadamente a Ian.


   


  –Espera –se coloca él sobre ella–. Déjame estar por encima de ti, aunque sólo sea en la cama.


   


  –Vale… Pero no te acostumbres –le advierte.


   



   

  CAPÍTULO 20


  

  Una semana después de la polémica fiesta de disfraces, Ian acude al notario por petición de Irina.


  –No entiendo por qué me traes a un notario.


  –Ahora saldrás de dudas, cielo.


  –¿Señorita Bellucci? –Pregunta el secretario.


  –Sí, soy yo.


  –El notario le espera en su despacho, a usted y al señor Armenteros. Necesito sus documentos de identidad. Ian saca la cartera y le da el carnet de identidad, Irina lo saca del bolso y hace lo propio.


  –Vamos, Ian. Es en la segunda planta.


  –Veo que conoces el camino.


  –Don Antonio Tomassi es un viejo amigo de la familia –sonríe y le coge de la mano, suben por la escalera.


   


  –¡¡Irina!! Bella donna –dice el notario al verla entrar–. ¿Come questi?


   


  –Molto Bene, Grazie. Parliamos pagnolo, per favore.


   


  –Oh, disculpad. Es cierto, que tu hombre viene de España. Sentaos, por favor.


  –No pasa nada… La verdad que me siento raro. Aquí todos son bilingües, como poco.


  –Ya aprenderás, cariño –le tranquiliza ella.


  –Bien. Tengo todo preparado. Sólo tenéis que firmar. Aquí tenéis el documento.


  –¿Qué es eso? –Pregunta curioso, Ian.


  –Señor Armenteros –sonríe el notario y le explica–. Es un contrato prematrimonial. Su futura esposa tiene muchos bienes, es una mujer muy importante aquí en Italia. Comprenda que tiene que andarse con cuidado. Pero no pasa nada. Usted la ama a ella, no a su dinero. ¿Cierto?


  Irina se mantiene en silencio, aunque sonríe.


  –Ah, ¿eso es todo?


  –Sí, es todo cariño. El lunes tenemos cita con el concejal del ayuntamiento para casarnos. Con eso está todo.


  –El documento está escrito en italiano –apunta el notario–. Si lo desea puedo leérselo completo en español, antes de firmar. Básicamente viene a decir que en caso de divorcio, usted renuncia a cualquier clase de indemnización económica y a cualquiera del resto de bienes que están a nombre de ella. Ian toma el documento, luego coge un bolígrafo que tiene el notario en el escritorio.


  –¿Hay que firmar todas las hojas?


  –No, sólo la última. Está señalado con una cruz a lápiz. Se va directamente a la última hoja y firma.


  –Ya está –sonríe a Irina.


  –Pues si ya está todo… –dice ella.


  –Sí, ya está todo. Me alegro de verte –se levanta y le da dos besos–. Y usted, joven… Le deseo una larga vida junto a ella.


  –Y que usted lo vea, señor Tomassi –le responde y salen del despacho.


  –Ian.


  –Dime.


  Conversan bajando la escalera.


  –¿Estás enfadado?


  –No, ¿por?


  –No sé. Pareces serio. Lo mismo lo del preacuerdo te ha dolido.


  –Para nada. Ambos sabemos por qué nos casamos.


  –Tengan –les aborda el secretario para devolverles sus documentos de identidad.


  –Oh, gracias –le dice Irina. Salen de la notaria.


  –¿De verdad que no te has molestado?


  –Ay… Irina. Tus cosas son tuyas. Déjalo ya, por favor.


  Se dirigen directamente a casa. Durante el trayecto, se mantienen en silencio. Cuando llegan, suben a la habitación para cambiarse de ropa. Ian cree que Irina se ha quedado preocupada por haberle hecho firmar el contrato prematrimonial, aprovecha para darle cariño cuando esta medio desnuda.


  –Ven aquí, anda –le susurra y tira de ella.


  Irina queda pegada a Ian, éste comienza a darle besos en el cuello.


  –Me siento culpable, cielo.


  –Shhh…


  –Hablo en serio, Ian. Creo que tomo precauciones contigo, de más. Te he hecho renunciar a muchas cosas. He hecho cosas horribles contigo, con la persona que amo. No soy justa.


  –Entiendo que tomes tantas precauciones. No me importa renunciar a algo que no me pertenece.


  –Ian… –le besa.


  La ropa de ambos va cayendo al suelo.


  –Hay cosas que me preocupan más que todos los bienes y el dinero que tienes.


   


  –¿Qué cosas? –se miran y se abrazan, piel con piel.


  –Los asuntos turbios que llevas. Me gustaría que depurases tus negocios. Que te deshagas de todo lo que sea peligroso y perjudicial, no sólo para ti, para todas las personas que se vean afectadas.


  –Las cosas, a veces, no son tan sencillas cariño…


  –¿No? Mírame a mí. He intentado resistirme por todos los medios al deseo que sentía por ti, que luego se convirtió en algo más. Pero luego he aceptado la realidad. Pues con lo demás es igual, ¿por qué tenemos que hacer difícil lo fácil? Nos sentimos bien cuando hacemos cosas buenas por los demás, cuando amamos en lugar de odiar.


  –Sí… pero el tema de la mafia… Se suele salir de estas cosas con los pies por delante, Ian.


  –También lo normal de la delincuencia es acabar muriendo a temprana edad. Se daña a las personas que nos importa. Arrastra con todo. Tú medítalo. ¿Qué es más importante? ¿Merece la pena? Hazte preguntas.


  –Vale, pero no hablemos más de esto… por favor.


  –Vale. Hagamos algo que sienta mejor que hablar.


  –¿Y qué es eso que propones?


  –Querernos.


  Desliza sus manos por sus pechos, que han reaccionado a su tacto. Sus pezones se endurecen. La piel se le eriza. Juegan con sus bocas, constantemente. Ian baja despacio, hasta ponerse de rodillas frente a ella, que se queda de pie. Comienza a devorar su sexo, con tanta ansia como cuando devora su boca. Irina contesta esa acción con constantes gemidos. Llega un momento en que cree que se va a correr y tira de los pelos de Ian, es su señal para que deje lo que está haciendo y vuelva para arriba.


  –Eres un bandido… ¡Sabes mucho! –Le dice al oído–. No quiero correrme hasta que tu polla este dentro, a punto de estallar.


  Ella hace que se siente en la cama, para luego ponerse sobre él. Lo monta con total maestría, maneja sus caderas de una manera colosal. Ian no pierde el tiempo, saborea las constantes penetraciones dándole pequeños mordisquitos en los pezones, apretando con fuerza su culo.


  –¡¡Ian!! –Grita, avisándole que llega al clímax.


  Ambos acaban a la vez. Ian se deja caer, con suavidad, en la cama y ella hace lo mismo, pero sobre él. Ambos jadean y sonríen.


  –Hay un dicho: Follas menos que los casados –dice Ian.


   


  –Tiene gracia, como chiste. Por tu bien, espero que no sea cierto –le amenaza.


  –¿Me estás amenazando? –Se ríe–. Normalmente son las mujeres las que no quieren sexo una vez se casan. ¿Qué pasa si a mí no me apetece?


  –Si tengo que echarte viagra en la sopa, lo haré –dice y ambos ríen.


   

  Ambos se levantan y entran en el baño. Llenan la bañera y se recrean dentro.

   


  –Esta noche tengo que salir. He de atender unos negocios –le advierte en un tono más serio.


   


  –Espero que no tardes demasiado.


  –Vas a quedarte sólo en casa. Bueno, en la caseta de los guardias se quedará alguien. Pero me refiero a que…


  –Sí. A que poco a poco me vas dando libertad.


  –Así es. Ian sale de la bañera y se seca. Irina se queda embobada, mirándole.


   


  –Deberías salir de aquí lo antes que puedas.


   


  –¿Por?


  –Porque de lo contrario te volveré a hacer sudar –sonríe.


  –Oh… nada de eso. Tengo hambre. Sale del baño, mientras ella se queda allí riendo aún.

  Cuando anochece, después de cenar, Irina se viste con traje de chaqueta y falda en plan ejecutiva.

   


  –Sí que tiene que ser importante la reunión. Estás muy seria y formal –le dice divertido.


  –No te rías de mí, mira que saco lo peor de mi… por ahí debe haber una regla que pueda usar para castigarte –le sigue el juego–. ¿Qué planes tienes?


  –Bueno… mientras mi mujer va a ganarse deshonestamente el pan de cada día –se ríe y ella hace un mohín en desaprobación–, he pensado en leer un poco mientras me tomo una copa.


  –¿Necesitas algo?


  –No, cielo. Aquí en la habitación esta todo lo que necesito –le muestra el libro que tiene en la mano y le señala la cubitera, el ron y la cola, que están sobre la mesa.


  –Vale. Intentaré no demorarme mucho.


  –Tú intenta volver entera, con eso me vale –le dice y se despide dándole un beso en los labios.


  Irina sale en la limusina acompañada por varios de sus hombres, entre los que se encuentra Max. El coche, tras unos veinte minutos de camino, llega a una pequeña casa situada en Ragusa. Allí hay más vehículos aparcados. Los hombres esperan junto a la limusina, entran en la casa Irina y El Chico. Una vez dentro, llegan al final del pasillo y abren la puerta que hay. Entran y se encuentran con los cinco principales capos de la mafia de esa ciudad, sentados en torno a una gran mesa rectangular.


  –Infine è venuto –Dice el más viejo de todos.


   


  – Era tempo, Irina–se dirige a ella Micaela Salvatore, que es una de los cinco.


   


  –Ci scusiamo per ilritardo. Ti diròil motivo dellariunione– se disculpa y comienza a explicar porque les ha hecho ir.


  El motivo de la reunión, no es otro, que el de unir a las diferentes facciones de la mafia siciliana. Expone que trabajando juntos, apoyándose los unos a los otros, ganarán más que el andar con vendettas absurdas que lo que hacen es mermar sus filas. Todos están de acuerdo con lo que expone Irina, la única que pone pegas es Micaela.


  –Non ho fiducia in te –le espeta con desagrado Micaela.


  –Si dice in spagnolo: Hazlo por Ian, es quién quiere que haya paz. Lo hago por él –se lo dice en español porque el resto de la mesa no conoce el idioma.


  –Bene. Accetto, ormai –dulcifica su tono y cede al saber que es por tranquilizar a Ian.


  Dan por finalizada la reunión. Cada facción se ocupara de explotar sus puntos fuertes y dejarán de competir con otras facciones en su terreno. Uno explotará el contrabando, otros la seguridad de los negocios, etc. En el caso de Irina, su gente se encargará de los negocios internacionales ya que tiene varios acuerdos con Bratva.


  La reunión se extendió bastante en la madrugada, por la cabezonería y el resentimiento de Micaela, la cual espera afuera a que salga Irina.


  –¿Entonces has enterrado el hacha de guerra conmigo? –Le pregunta cuando pasa por su lado.


   


  –Agradéceselo a Ian, cuando lo veas. Si es que lo ves –le dedica una sonrisa irónica.


   


  –¿Cómo está, él? ¿Le haces feliz?


  –Está bien y puedo decirte que creo que sí, yo intento que así sea. Mira Micaela, no quiero problemas contigo. Ya no. He de ser sincera. Al final, eliminando todo el daño que nos hemos hecho y el rencor que nos seguimos teniendo, te diré que agradezco tu traición. Si no te hubieses entrometido en mi relación con Leopold, no te hubiera quitado a Ian. Después de todo, he salido ganando. Espero que algún día encuentres a otra persona lo más parecida a él. Adiós, Micaela.

  Irina marcha con sus hombres en la limusina, mientras Micaela entra en su coche, en donde le espera su fiel Silvana.

   


  –¿Por qué no te la has cargado? –Le pregunta Silvana.


  –Deja… deja que se confíe. Las cosas que tiene la vida, Silvana… Ian se convirtió en mi punto débil y ella me lo arrebató para hacerlo suyo.


  –¿Dices que Ian es el punto débil de La Pantera?


  –Lo es. Sólo deja que pase un poco más el tiempo, Silvana. Cuando recupere lo que es mío, le dolerá más… entonces. Ahora tenemos que hacernos fuertes. Nos vendrá bien el acuerdo de no agresión al que hemos llegado hoy.


  CAPÍTULO 21


  Ya es un hecho. Ian e Irina son marido y mujer. Salen cogidos del brazo del ayuntamiento y entran en la limusina, que les espera a la puerta.


  –Ya eres un Bellucci, es oficial –le dice sonriente, mientras comienza a andar el coche.


   


  –O tú una Armenteros, ¿no?


  –Oohh… ¿Tenemos ahora que negociar eso? –Mira al conductor–. Max, llévanos al mejor restaurante de la ciudad, tenemos que celebrar.


  –Bueno, lo cierto es que aún no es oficial que somos marido y mujer, aún falta hacer algo.


   


  –No entiendo –se queda extrañada.


   


  –Tenemos que hacer el amor, a eso se le llama, tras casarse, consumar el matrimonio. Si no, no tiene validez.


  –Espera, espera… ¿No sirve lo de anoche?


  –No.


  –¿Tampoco lo de esta mañana?


  –No, no sirve. Tiene que ser tras la ceremonia.


  –¡¡Max!! ¡¡Cierra la ventana!! –Le ordena, divertida, y Max cierra la ventanilla que le comunica con el asiento de atrás–. Cielo, en dos minutos llegamos al restaurante. ¿Nos da tiempo a uno rápido aquí mismo?


  –No, ¿dos minutos? Eso es muy poco –se ríe.


  Suena el teléfono de Ian.


  –Espera, cielo… –lo saca del bolsillo y mira quien le llama–. Es mi madre –contesta–. Hola mamá.


   


  –Ian. Hola –es la voz del inspector Gutiérrez–.


   


  –¿Usted? –Se sorprende–. ¿Pasa algo? ¿Ese es el teléfono de mi madre?


  Irina se pone seria y se mantiene atenta.


  –Ian, ha pasado algo con tus padres. Tienes que venir.


  –¿Qué les ha pasado?


  –Están en el hospital. Es necesario que vengas, en cuanto puedas.


  –Un momento –tapa el teléfono con una mano y habla con un nudo en la garganta–. Irina, a mis padres les ha pasado algo. Tengo que ir a España.


  –Ian…


  –Te lo suplico… Haré lo que me pidas, yo…


  –Shhh…


  Irina da un golpe al separador y Max abre la compuerta.


  –Conduce hasta el aeropuerto.


  –Hecho.


  El coche cambia el rumbo.


  –Gracias nena… –le dice, mientras ella le acaricia el rostro–. ¿Hola? –Le habla al teléfono–.


   


  –Sigo aquí, Ian.


  –Voy al aeropuerto. Saldré en el primer vuelto que haya. Te llamo a este número para darte los detalles.


  –Ian, tendrás que ir sólo –le dice Irina–. Compraremos un billete de ida, el de regreso lo sacas tú en cuanto todo esté bien allí, ¿de acuerdo?


  –Vale. Gracias –la besa–.


  –Eres mi marido, así que no me des las gracias continuamente


  –rebusca en su bolso–. Tengo trecientos euros en efectivo. Puedes llevarte también mi Visa por si la necesitas. El número secreto es mi año de nacimiento, 1986.

  Llegan al aeropuerto. Irina acompaña a Ian a sacar el billete.

   


  –Venga, en veinte minutos sales para Granada. Ve a embarcar ya. Llama a tu contacto para que te recoja


   


  –Cielo… te estás portando conmigo excelentemente. Mi familia es muy importante para mí, esto que haces por mí es…


   


  –Déjalo ya, es lo mínimo. Ojala pudiera acompañarte. En cuanto llegues, llámame.


   

  Se abrazan y se besan en una emotiva despedida. En cuanto Ian embarca, Irina vuelve a la limusina.

  –Vamos a casa, Max. No te entretengas. Quiero estar allí por si las noticias desde España no son buenas.


  Ian está a punto de entrar en el avión, decide llamar primero a Gutiérrez.


  –Gutiérrez, voy en vuelo directo a Granada. Salgo ahora.


  –Bien. Estaré esperando.


  –Por cierto, ¿y mis hermanos? Podrían haberme llamado alguno de ellos, ¿no?


   


  –No los he localizado, Ian.


  –Tengo que colgar –eso de que sus hermanos no están localizables le ha dejado preocupado.


  Ian se coloca en su asiento. Como aún no han terminado de entrar los pasajeros, le manda un WhatsApp a Irina:


  “Cielo: Me dicen que mis hermanos no están localizables. Me quedo preocupado. Ya estoy en el avión. Intenta contactarlos. Sus números están apuntados en una pequeña agenda que tengo en mi mesita de noche. Un beso; Ian “.


  Irina recibe el mensaje y la pone en alerta. Siente que algo raro pasa. Llama al móvil de Ian, para decirle que baje del avión porque siente que algo va mal, pero ya es tarde. Ian ha apagado el móvil.


  –Max, ¿falta mucho para llegar a casa?


  –No. Ya estamos llegando.


  Los nervios se comen a Irina. En cuanto llegan corre, literalmente, a buscar los números de teléfono de los hermanos de Ian. Cuando los tiene, comienza a llamarle uno a uno. Para su sorpresa, habla con todos ellos y constata que los padres están perfectamente, por lo que disimula para no preocupar a su familia.


  –¡¡Max!! –Le llama a gritos–. ¡¡Max!!


  –¿Qué ocurre? –Llega a la habitación de Irina, arma en mano.


  –Alguien se ha llevado a Ian.


  –¿Cómo?


  –Activa el GPS de su móvil. Llama a alguien de los nuestros para que se persone inmediatamente en el aeropuerto de Granada e intercepte a mi marido. ¡¡Rápido!!


  Las manos le tiemblan a Irina, está muy asustada. Se siente culpable, como si lo ocurrido se debe a que ha bajado la guardia. Max, El Chico, se pone manos a la obra. Localiza a un tal Bernardo y le da los detalles para que actúe con rapidez. Después se pone, manos a la obra, con el ordenador para activar el GPS del móvil que lleva Ian y poder hacerle un seguimiento, saber al menos donde se lo llevan, llegado el caso.


  El avión aterriza en el aeropuerto granadino. Ian, ajeno a lo que ocurre, no se acuerda de encender el móvil. Está concentrado en encontrar con la vista al inspector Gutiérrez. Lo divisa en cuanto pasa por el control.


  –Vamos Ian, no hay tiempo que perder –le mete prisa, mostrándose bastante nervioso.


  El inspector le conduce al parking, allí tiene su coche. Hace entrar a Ian, percatándose de que un hombre de aspecto extraño les sigue. Espera a que se acerque y desenfunda su pistola.


  –¿Qué coño quieres?


   


  –A él –le dice sacando con rapidez su pistola.


  –¿Quién te envía?


  –La Pantera.


  Ian escucha lo que hablan, algo le huele mal y decide salir por la otra puerta. El inspector se da cuenta, por lo que se da prisa en desarmar al otro tipo y dejarlo inconsciente. Luego corre tras Ian.


  –¡¡Alto a la policía!! –Le grita, consciente de que hay algunos policías en la entrada del aeropuerto.


  Algunos agentes ayudan al inspector a detener a Ian. Éste da indicaciones para que se lleven detenido al hombre que ha dejado inconsciente y vuelve a meter en su coche a Ian, aunque esta vez esposado.


  –¿Qué coño está pasando? ¿Qué estás haciendo? –Pregunta desde el asiento de atrás, mientras Gutiérrez conduce.


  –Lo siento, chico. Te advertí que te estabas metiendo donde no debías y no me hiciste caso.


  –¿Todo esto es por Irina?


  –¡Por quién si no! –Grita–. Lo siento. Ellos tienen a una persona muy importante para mí. Tú eres la moneda de cambio. Con las mafias, esto funciona así.


  –¿Pero quién te extorsiona para que me entregues? ¿Micaela?


   


  –Ojalá fuese ella. No chico, no… Esto es más grande.


  El resto del camino, el inspector Gutiérrez guarda silencio. El miedo de Ian se acrecienta. Lo lleva a un polígono situado en un pueblo llamado Albolote. Le lleva unos minutos encontrar la nave industrial en donde le han citado para el intercambio.


  –¡¡Hola!! –Grita el inspector al entrar en el recinto abandonado– . ¡¡Tengo el paquete!!


   

  De repente un foco alumbra al inspector, el cual lleva agarrado a Ian que sigue esposado.

  –Muy bien, inspector. Usted ha cumplido, nosotros también cumplimos –dice una voz fuerte y con un marcado acento extranjero que retumba con eco–.

  De un costado sale un hombre armado, que les apunta. Le sigue otro hombre que lleva en brazos a una niña pequeña.

  –Aquí tiene su paquete, inspector –se le acerca el que lleva a la niña y se la entrega–. Ahora, yo me llevo nuestro paquete – agarra a Ian y se aleja con él, el otro le sigue apuntando.


  –¡¡Ya puede irse!! –Le dice otra vez la voz que retumba con el eco.


  El inspector sale de allí a toda prisa. Mete a la niña, que está dormida, en el asiento de atrás de su coche y sale de allí lo más deprisa que puede.


  Por la parte de atrás de la nave, los dos hombres escoltan al esposado Ian. Un tercer hombre, aparece saliendo por otra parte del recinto.


  –Así que tú eres Ian, el flamante marido de Irina Bellucci y el enamorado de Micaela Salvatore.


   


  –¿Quién es usted?


  –Ni te importa, ni necesitas saberlo. Tú sólo no hagas tonterías y te mantendré vivo. Comete alguna estupidez y te mato.


  –¿A que llama usted hacer una estupidez?


  –A intentar huir, por ejemplo, o a hablar demasiado –se ríe–. Metedlo en el coche –ordena a sus lacayos.
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  Irina va ubicando a sus hombres. Va a peinar cielo, tierra y mar, hasta dar con su marido. Las últimas noticias que tiene sobre él vienen de la cárcel, de la llamada que le hizo su sicario en España, Bernardo.


  –Quiero que busquéis a cada hombre de cada facción y les interroguéis –Da las últimas instrucciones a los coches que se ponen en marcha a las puertas de su casa.


  –¿Y nosotros que hacemos Pantera? –Le pregunta Max.


   


  –Nosotros vamos a coger lo imprescindible y vamos a ir a Granada, tenemos qué…


  Un coche frena bruscamente tras ellos, cuando se han quedado solos y se disponen a entrar a la mansión, de él salen Silvana y Micaela muy aceleradas.


  –¡¡Te voy a destrozar, perra!! –Grita una enfadada Micaela que de un gran salto cae sobre Irina.


   


  –¡Ni respires! –Le indica Silvana a Max, que intentaba quitar a Micaela de encima de Irina, apuntándole con una pistola.


  Las dos mujeres se ensalzan en un combate. Todos pasan al interior de la casa, las puertas se cierran. El porche se convierte en un improvisado ring, Max y Silvana hacen de espectadores.


  –¡Te lo llevaste! ¡No lo has protegido! –Le grita una furiosa Micaela.


  Irina está desbordada por los intensos ataques de Micaela, los repele como puede. Desvía una patada que iba dirigida a su cara, con un brazo. Con un puño para un golpe que iba dirigido a su pecho con el puño de Micaela. Repetidamente, Irina cae al suelo, impulsada por la fuerza con la que dirige los golpes su contrincante.


  –Micaela, estamos perdiendo las fuerzas y el tiempo. Ayúdame a encontrarle –le suplica agachada en el suelo, esperando el próximo golpe.


  –¿Qué te ayude? –Sonríe con amargura–. Para tu información se quien tiene a Ian. No me he enterado de su desaparición por ti, precisamente.


  –¿Qué? –Irina se incorpora, su rostro va cambiando. El odio sale a flote.


   


  Piensa que es Micaela la que ha tenido algo que ver en su desaparición.


   


  –¡¡Hija de puta!! –Le grita.


  Ahora es Irina la que ataca a Micaela. Con los brazos para las patadas que le propina con fuerza de una manera constante. Micaela va retrocediendo, Irina hace que camine para atrás sin parar de lanzarle patadas. Micaela acaba tropezando e Irina le lanza una patada que la frena, dejando su pie casi rozando la garganta de ésta.


  –¿Dónde tienes a mi marido? –Le pregunta con rabia.


   


  –¿En serio crees que lo he secuestrado yo? –Pregunta sentada, desde el suelo.


   


  –Has dicho que sabes quién lo tiene.


  –Sí, sé quién lo tiene. Recibí una llamada y por eso vine a buscarte –sonríe.


  Irina baja la pierna y Micaela se pone de pie.


  –¿De qué te sirve tanta tecnología y tantos recursos, si te confías a la primera de cambio?


  –¿Acaso tú lo hubieras hecho mejor?


  –Apenas le conoces de un mes. Me lo quitaste. No llevas ni un solo día con él y ya la has cagado –le recrimina.


  –Es muy fácil criticar a toro pasado.


  –¿Quieres saber lo que es fácil? Yo te diré lo que es fácil –le explica con enfado–. Es muy fácil hacer tratos con una banda con muchos recursos, que te los presten y usarlos, como los usaste, para jugármela. ¿Por qué no los has usado para tenerlo a salvo? –A Irina se le hace un nudo en la garganta–. ¡Joder! La otra vez, en la fiesta, no fue muy complicado que me colase.


  –Yo lo hice fácil, el plan era que entrases y pillarte aquí –le dice con orgullo.


  –Sí. Pero tú esperabas que entrase muy mona, con mi antifaz… como si fuera una invitada más. Lo hice por la parte trasera de tu jardín y vestida de camarero. ¿A que aún no has reparado la vaya de alambre?


  –¡Mierda! –maldice por lo bajini–. Está bien, me has pillado – alza las manos–.


  –Espera que hay más. El micro que le pusiste a Ian, no me fue muy complicado detectarlo… ¿sabes? Y ni que decir tiene de lo fácil que me pusiste el escapar, después.


  –Es bueno saberlo, la próxima vez hare que te disparen con un lanzamisiles –ironiza enfadada.


  –Dime una cosa, Irina.


  –¿Vas a seguir? Venga, dispara…


  –No me des ideas –miran de reojo a Silvana que lleva el arma y sigue apuntando a Max, que permanece impasible escuchando a las dos enemigas.


  –¿Qué ibas a decir? –respira hondo.


  –Si… Esto… ¿Tan complicado era comprobar la llamada que recibió Ian? Porque ni tan siquiera le preguntaste quien estaba al otro lado del ¡puto teléfono!


  –No lo vi necesario, pensé que era algún familiar.


   


  –Pues era la persona que se lo llevó. El mismo que me ha avisado de quién tiene a Ian.


  –¿Conoces a ese tipo?


  –Sí, tú también.


  –Dime su nombre, Micaela –le ordena con voz temblorosa.


  –Se trata de Alfredo Gutiérrez.


  –¿El policía?


  –Sí, el policía. Por cierto, me va a ayudar a encontrar a Ian.


  –¿Y luego la confiada soy yo? ¡Tú eres gilipollas! –se desespera.


  –Al inspector le extorsionaron con su hija –le explica–. Saben que tenemos algún tipo de relación con él. Es un hombre divorciado. La niña estaba con la madre en el parque y se la llevaron, luego se pusieron en contacto con él.


  –¿Lo estás excusando? En cuanto le vea…


  –No vas a tocarle ni un pelo, ¿entiendes? Ya te he dicho que va a ayudar. Ponte en su lugar por una vez. Por una mísera vez, ponte en el lugar de alguien que no seas tú. Por un hijo, uno hace lo que sea.


  –Y si sabes quién lo tiene, ¿por qué vienes a pelear conmigo en lugar de ir a buscarle?


  –Porque no tengo medios suficientes. He venido para ver si podemos de dejar las diferencias aparte, aunque sea por un momento, y tratar de ir juntas a salvarle. Pero como todo es por culpa tuya y se me calienta la sangre, pues…


  –Creo que es tontería seguir discutiendo. Vale, tienes razón. Tengo la culpa –reconoce–. ¿Seguimos perdiendo el tiempo que no tenemos?


  –Baja el arma, Silvana –le ordena Micaela.


  –Vaicazzo –se queja y obedece.


  –¿Así que vamos a trabajar juntos, eh mosquito? –Le dice divertido Max.


   


  –Intenta algo y te vuelo la cabeza –le advierte.


   


  –Max, prepara algo de beber. Sigamos hablando dentro – dispone Irina.


  Entran en la casa y, a la salud de Ian, se sirven unos rones con cola antes de reiniciar la conversación. Silvana permanece de pie, tras el sillón donde se ha sentado Micaela y Max hace lo propio, pero detrás de Irina.


  –Anatoly Vorobiov. Tu supuesto aliado.


  –¿Pero por qué? ¿Qué quiere de Ian?


  –Supongo que tendrá que ver en algo la muerte de los dos rusos que mandaste para matarnos, a Silvana y a mí.


  –¿Ellos? Vorobiov me dijo que me enviaba hombres prescindibles. No entiendo, entonces, la reacción. Además, la muerte de esos dos ha quedado como si la causa fuera un ajuste de cuentas.


  –Sí, claro. Eso para la justicia española, no para él. Esos dos rusos eran sus sobrinos.


   


  –¿Cómo?


  –Ni de ellos sabias nada. ¿Lo ves? Dejas muchos cabos sueltos. No eres La Pantera que todos conocíamos. Te has vuelto…


  –Blanda –termina Max la frase.


  –¿Y qué pretende secuestrando a Ian? –Pregunta mirando con cara de asesina a Max.


   


  –Supongo que hacerte daño, a través de él. ¿Te suena eso de algo?


   


  –¡¡Vaicazzo!! –Grita con enfado y golpea la mesa. Después da un trago largo a su copa.


  –Alguien iba a terminar por hacerlo. Esperaste a que rehiciera mi vida, a que me enamorase para que tuviera un punto débil por donde atacarme. Ibas a matar a Ian, pero no lo hiciste porque te acabaste encoñando de él. Somos dos crías enamoradizas –dice dibujando una amarga sonrisa en su rostro y bebe de su copa–. Sin pretenderlo, me robaste mi punto débil para hacerlo tuyo. Le has mostrado a todo el mundo que a La Pantera se le puede hacer daño a través de él.


  –Basta… No me tortures más.


  –Irina, prepara equipaje ligero. Yo voy comprando los billetes de avión.


  –Tengo que hacer un par de llamadas. Tenía concertadas algunas reuniones. En cuanto avise a la Bratva que no puedo asistir, sabrán que estoy buscando a Ian.


  –Es por eso que no tienes que avisar a nadie. Lo último que queremos es que sepan que vamos a por ellos.


   


  –Menos mal que al menos hay alguien que piensa con claridad


   


  –opina Silvana, refiriéndose a Micaela.


  –Silvana, llama a Alfredo. Dile que vamos para allá. Que esté listo. Que no atienda a nadie, que no coja ninguna llamada a menos que seamos alguna de nosotras –le ordena mientras teclea su móvil–. Hola, buenas tardes –habla por el móvil–. Querría informarme si es posible adquirir cuatro pasajes de avión para España. Para Granada.


  Silvana conduce, con Max de copiloto, hacia el aeropuerto. En el asiento de detrás, Micaela e Irina guardan silencio, preocupadas. Dejan el coche fuera del aeropuerto, no saben cuánto tiempo estará fuera y dejarlo en el parking puede ser una ruina.


  –No había vuelos directos. Llegamos a Málaga y desde allí alquilaremos un coche para viajar hasta Granada –les informa Micaela–.


  –Otro contratiempo –se queja Irina–. Va a terminar por salirme una úlcera.


  Los cuatro embarcan. Se colocan en sus asientos. Irina al lado de Max y Micaela junto a Silvana. Están separados por varias filas, no había asientos libres consecutivos.


  –¿Quién nos lo iba a decir, eh jefa? –Le dice Silvana.


  –¿El qué? ¿Volver a trabajar con ellos? La vida da muchas vueltas y el destino nos da compañeros extraños. No me sorprende ya nada. Más raro ha sido que nos volviéramos a enamorar de un mismo hombre, volver a enfrentarnos por alguien… Es cierto eso de que “el hombre es el único animal que es capaz de tropezar, con la misma piedra, dos veces” –se ríe.


  –¿Puedo hacer una observación? –Micaela asiente y ella prosigue–. Sería un buen momento para revelarle que Leopold no murió, ¿no crees?


  –¿Y darle una razón para que me zurre en cuanto me descuide? No. Esperaremos a solucionar esto. Los problemas es mejor afrontarlos de uno en uno y no todos de golpe.


  –¿Te fías de esas dos? –Le pregunta Max, tres filas sentados detrás de Irina.


  –Claro que no, pero a veces hay que tragar. Nos conviene esta alianza. Tienen contactos dentro de la policía española. Saben cómo dar con Ian. Ahora es lo que importa, traerlo de vuelta sano y salvo.


  –Si me llegan a decir que volveríamos a trabajar con ellas…


   


  –Sí, yo también es lo último que me hubiera imaginado que pasaría. Pero el destino es caprichoso, a veces.


   


  El avión despega.
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  En un lugar apartado de la localidad de Lanjarón hay un cortijo de difícil accesibilidad, lejos de la carretera y al que, incluso, cuesta llegar a pie por la cantidad de barrancos y la verticalidad del terreno que le rodea. A escasos metros del cortijo, entre los matorrales, hay unas compuertas que dan acceso a unas celdas bajo tierra. Ian se encuentra encadenado en una de ellas, además de otros prisioneros. Un helicóptero llega al lugar, no aterriza. Desde él tiran una escalinata, una mujer baja por ella y después el helicóptero se va. La mujer en cuestión no llega a los treinta años de edad, se trata de Sofía Vorobiov. Conocida como La Vengadora, apodo que le pusieron por su increíble parecido a la agente Romanov de los comics de Marvel, es la hermana de aquellos rusos muertos que han metido en serios problemas a Ian.


  –Pero si es mi hermosa sobrina dice Anatoly Vorobiov, que alertado por el ruido del helicóptero sale del cortijo a recibirla.


  –Дорогойдядя…–le saluda, sonriendo–. ¿El prisionero?


  –Lo tenemos abajo, con los demás. ¿Quieres tomar algo?


  –No. Estoy impaciente por verlo –dice mientras camina junto a su tío hacia la entrada subterránea–. ¿Cómo ha ido el interrogatorio?


  –Creo que nos ha contado todo lo que sabe. Dice que él estaba saliendo con Micaela Salvatore y acabó en medio de una vendetta que lo llevo a dejarla para prometerse con Irina Bellucci.


  –¿En serio? Menudo sacrificio para él, dejar un capo de la mafia como Micaela para estar con otro aún más poderosa como lo es Irina. Y a cual más bella –se extraña.


  –Bueno, parece ser que el muchacho estaba colado por la primera… pero Irina amenazó con cargarse a sus seres queridos y… –comenta mientras abre las puertas.


  –Irina… No se anda por las ramas, ¿eh?


  –Finalmente parece que siente algo por ella, también.


  –¿Hemos secuestrado un enamoradizo? –Sonríe, a la vez que entra por el hueco y comienza a bajar las escaleras de piedra–. Tengo curiosidad por ver quién es el hombre objeto del deseo de esas dos.


  –Tus intenciones eran llevarte dos vidas por las dos vidas que te han arrebatado, las de tus hermanos. A este le hemos sacado todo lo que sabía, así que puedes acabar con él, si quieres –le informa, mientras caminan por un pasillo lleno de puertas de madera, cada una da a una celda con un prisionero encadenado y están vigiladas por hombres armados.


  –Primero quiero verle, tantearle –ríe–. ¿Y qué hay de los demás?


  –Según mis informantes, Irina, Micaela, El Chico y Silvana han aterrizado en el aeropuerto de Granada, adonde les esperaba el inspector Gutiérrez.


  –¿El mismo que nos lo entregó?


   


  –Sí, ese mismo. En realidad no tienen por dónde empezar. Darán palos de ciego.


  –Que así sea, hasta que yo lo diga. Vamos a sacarles de quicio


  –se paran en la puerta de la última celda–, luego le dejaremos una pista para que nos encuentren y saldaré mi cuenta.


  –Bueno –sonríe Vorobiov–. Ahí dentro está.


  –Espera aquí, quiero entrar sola.


  Anatoly Vorobiov abre la celda, ahí se encuentra Ian. Sostenido por una cadena de los brazos al techo, con aspecto cansado, sin camisa y sudado. Jadea.


  –El señor Armenteros, supongo –sonríe Sofía clavando su verdosa vista en los ojos del preso–.


   


  Ian asiente, jadea por la sed.


   


  –Espera, no cierres –ordena ella–. Trae un poco de agua. Voy a darle de beber a nuestro invitado.


  Sofía Vorobiov no espera demasiado a que su tío le lleve agua, sin apartar su intimidante vista sobre Ian. Una vez tiene el botellín de agua, entra en la celda y la puerta se cierra tras ella. Separa muy cerca de Ian.


  –¿Tienes sed? ¿Quieres agua?


  –Sí… por favor –le tiembla la voz y jadea.


  –Muy bien, así me gusta. Educación ante todo –sonríe.


  Sofía quita el tapón de la botella. Con una mano tira de los pelos de la cabeza de Ian hacia arriba, para que suba la cara, y le da de beber.


  –SShh… tragos cortos –le indica. Aparta la botella y al rato le da más agua–. Suficiente. Después te doy más –le dice y le da un par de cachetadas suaves en la misma mejilla.


  –Gracias.


  –De nada, Ian –le susurra en un oído.


  Sofía camina lentamente alrededor de él. Estudia su cuerpo detenidamente.


  –¿Vas a matarme? –Traga saliva.


  –Si te soy sincera, no lo sé –se para frente a él y le aprieta la cara con una mano–. Venía con la convicción de arrebatarte tu vida. Ya sabes lo que es una vendetta, aquí lo llamamosМесть y en tu país, simplemente, Venganza. Parece que estás condenado a repetir tu destino. Nuevamente estás en medio de algo –sonríe–.


  Sofía camina de nuevo alrededor de él, sabe que le atemoriza, y se para a su espalda para que note su aliento en la nuca. De repente lo agarra desde atrás, colocando su mano sobre el pecho, en la zona del corazón, para clavarle sus largas uñas un poco.


  –Dame una razón para que no te mate. ¿De qué me sirves vivo?


  –Señora… yo…


  –Llámame Sofía, soy una señorita –le corrige apretando su mano un poco más.


  –Sofía. Siento lo de sus hermanos. Yo sólo los conocía de cuando me llevaron obligado a un sitio y otro día que uno de ellos me dio una nota, nada más –traga saliva–. Si me quiere matar… ¡Ay! –Se queja porque ella le araña.


  –No me gusta que me tuteen.


  –Perdón, perdón… –dice con voz ahogada.


  –Vale, continua –le dice divertida.


  –Que si me quiere matar, lo hará igualmente… diga lo que diga, le ruegue lo que le ruegue o por mucho que le suplique. Así que estoy en sus manos.


  –Veo que, al menos, no eres tonto –le suelta–. ¿Un poco más de agua? –Le pregunta volviendo a ponerse frente a él y sonriendo.


  Ian asiente con la cabeza y ella le da a beber un poco más de agua.


  –Meditaré que hacer contigo –le dice con un rostro un poco más serio–. Si decido matarte, antes de que amanezca serás hombre muerto. Te prometo que será rápido… si decido matarte –le sonríe, se acerca y le besa en la mejilla.


  Ian cierra los ojos aterrado, cuando siente el tacto en su cara de los labios de Sofía vuelve a abrirlos y traga saliva.


   


  –Открытьдверь–dice en tono autoritario y la puerta se abre. Sale de la celda y la puerta se cierra, Ian escucha como dan dos vueltas de llave y llora pensando en que pronto va a morir.


   


  –¿Y bien? ¿Qué ha pasado ahí dentro? –Tiene curiosidad Vorobiov.


   


  –Nada, un intercambio de impresiones –sonríe–. Tengo hambre.


  –En esta zona hay unas carnes deliciosas, esta noche vamos a cenar chuletas de cordero. Y el vino del lugar también es exquisito.


  –Perfecto. Quiero que en un par de horas le saquéis de ahí. Necesita una ducha, un afeitado y ropa limpia. Y perfumadle, si puede ser.


  –¿Qué? –La cara de su tío es digna de retratar, le extraña lo que su sobrina pide y no se corta en gesticular.


  –Ya me has oído.


  –¿No te lo vas a cargar?


  –Quizás más adelante. Por ahora, el señor Armenteros es mi invitado.


   

  Ante la estupefacción de Anatoly Vorobiov, su sobrina camina hacia la salida… aunque se detiene un instante.

  –Por cierto, tío.


  –¿Sí, Sofía?


  –Ha sido todo un detalle que lo hayas torturado sin dejarle marca, sería una pena desfigurar su cuerpo… o su cara, un desperdicio desde luego… Bien hecho. Buena iniciativa –ríe.


  –¡Demonios! Otra que se encoña con ése –murmura–. ¿Y tú que miras? –Le dice al guardia que custodia la celda donde está Ian.


  –Ничегоне. Извините, пожалуйста–le responde.


   


  –Bien –le mira con cara de querer asesinarle–. Ya has oído a mi sobrina –y se apresura a salir de allí.


  La casa de Micaela se convierte en un improvisado cuartel general. Allí se encuentran, sin saber por dónde empezar, el inspector, Irina, Max, Silvana y la propia Micaela.


  –¡Dejad de beber! –Grita molesta Irina–. Esto no es una puta fiesta. No estamos aquí para emborracharnos –les riñe al ver a Max, Silvana y el inspector con una copa en las manos.


  –Relájate –le dice Micaela–. No podemos perder los nervios, además una copa nos puede sentar bien… ¡Pero sólo una! – recalca.


  –¿Qué hacemos? ¿Por dónde empezamos? Lo único que sabemos es quién se lo ha llevado, nada más –dice preocupada Irina.


  –Silvana, enciende tu ordenador –se le ocurre algo a Micaela.


  –¿Qué se te ha ocurrido? –Le pregunta Silvana, mientras los demás permanecen atentos a lo que va a decir.


  –Para empezar localiza el móvil que le regalé a Ian. Y comprueba si funciona el micro.


   


  –¿Aun tiene ese cacharro encima? –Dice enfadada, Irina.


  –No te alteres –sonríe–. Ya te dije que habías bajado la guardia. Míralo por el lado bueno, nos puede ayudar a localizarlo e incluso a escuchar algo que nos pueda ayudar.


  –Creo que yo también tomaré una copa –se muestra con rabia, Irina.


   



  CAPÍTULO 24


  Un par de sicarios escoltan a Ian, que ya está aseado y vestido por petición de Sofía Vorobiov. El personal ruso acondiciona un lugar en el campo, ponen algunos farolillos, una mesa y sillas para la cena, cocinan en las ascuas las chuletas de cordero.


  –Vamos, vamos… –Dice saliendo del cortijo, Vorobiov–. Dejadle en paz. Mi sobrina le ha dado la condición de invitado. Los sicarios sueltan a Ian, éste camina junto a Vorobiov.


  –Sacad el vino, los vasos… El pan… ¡Haced algo! –Les ordena. Los dos sicarios se miran y encogen los hombros, después cumplen las órdenes.


  –Ian, así pareces otro –dice sonriente Sofía, que sale del cortijo, con una ropa más femenina.


  –Gracias. Tú también estás diferente –le dice con tono serio.


  –Ven, siéntate en la mesa… a mi lado.


  Ian escoge un sitio en la mesa al azar y ella sonríe ante su desafío y se coloca al lado de él. Vorobiov se sienta, presidiendo la mesa. Los dos sicarios que custodiaban a Ian, se colocan de pie tras él.


  –¿De verdad esperas que coma con vosotros como si estuviéramos de celebración? –Le dice a Sofía con mirada desafiante.

  Uno de los sicarios, por iniciativa propia, golpea a Ian.

  –A mi sobrina le hablas con respeto, desagradecido… –Le dice Vorobiov apretando los dientes.


  Sofía se levanta, se acerca al sicario que ha golpeado a Ian y le propina tal bofetón que cae al suelo, de espaldas.


  –¡¡Sofía!! –Le grita su tío.


  –Ian es mi invitado, tío. Ningún empleado va a venir a hacer lo que se le venga en gana. Yo enseñaré modales a mi invitado, a mi manera.


  –Me ha quedado claro, Sofía –le dice tragando saliva, Vorobiov, ante la mirada intimidatoria de ella.


  –Tú, sube al número dos y llévalo ahí atrás –le dice al otro sicario, que obedece inmediatamente–. Ian, ven conmigo. Por favor –se dirige a él con tono amable.


  Ian se levanta de la mesa, pasándose la mano por la zona de la cabeza en donde le ha golpeado. Sofía camina hacia la parte de atrás del cortijo, Ian le sigue. En la fachada de piedra hay una tabla con unos grilletes y al lado, más alejado de la pared, un enorme palo de madera clavado en la tierra.


  –Ponte por ahí, Ian. Y fíjate bien en lo que va a suceder –le dice con una sonrisa, señalando a un árbol que hay un poco alejado.


  Ian camina hacia atrás hasta llegar al árbol. El sicario aparece con uno de los presos.


   


  –Átalo al palo.


  El sicario, ata en el madero al prisionero, de pies y manos.


  –Esto que voy a hacer es por tu culpa, Ian –le hace una señal con la cabeza al sicario y éste agarra a Ian por detrás, inmovilizándolo–. Quiero que lo recuerdes.


  Sofía Vorobiov empieza a golpear sin piedad al hombre que hay atado al palo. Patadas voladoras, golpes con los puños en el vientre, en los costados… El hombre grita, a la vez que sangra por la boca, por los oídos.


  –¡¡Basta!! Por favor… –Suplica Ian, al que se le saltan las lágrimas.


  Ian intenta apartar la mirada, pero el sicario le agarra la cara para que mantenga la mirada sobre lo que Sofía está haciendo.


  –Ian, los hechos tienen consecuencias. Yo no quiero matarte, ni quiero golpearte… Pero si me desafías, otra persona puede pagar los platos que tú rompes –le dice con cara de impasibilidad.


  Se acerca al hombre, que ya está seminconsciente, y con sus dos manos le gira la cabeza rompiéndole el cuello. Después se acerca pausadamente a Ian, que sigue inmovilizado por el sicario.


  –Espero que lo hayas entendido. ¿Vas a cenar conmigo y a ser agradable durante la velada?


   


  –Sí –contesta sorbido por el llanto.


  –Buen chico –le sonríe y le besa. Luego lame sus mejillas mojadas por lágrimas–. Tus lágrimas saben amargas, espero sacar algo dulce de ti –le sonríe de nuevo–. Suéltale –le ordena al sicario, que obedece en seguida–. Limpia eso –se refiere al hombre que acaba de asesinar–.


  Sofía se agarra del brazo de Ian y le guía, de nuevo, a la mesa. El vino y los platos con el cordero ya están servidos. Se sientan.


  –¿Podemos comer ya? –Pregunta Vorobiov.


  Después de la cena, vienen las copas. La velada se le antoja eterna a Ian, que hace lo posible por no disgustar a su peculiar anfitriona.


  –Bueno, jóvenes… Yo ya estoy viejo para trasnochar. Me voy a dormir –se despide Vorobiov, caminando hacia el interior de la casa.


  –Eres una persona bastante reservada, ¿no? –Le dice a Ian, mientras toma de su copa de vodka–. Te creía más divertido, no sé… Según me han contado, traes de calle a un par de chicas bastante inquieras –sonríe–.


  –Apenas te conozco Sofía. Me habéis torturado. Me habéis tenido en una celda encadenado. Y has asesinado delante de mí a un hombre para demostrarme que contigo no se juega.


  –¿Quieres que suba a otro prisionero, Ian?


  –No, no… por favor –le implora agarrándole las manos–.


  –Estaba bromeando, Ian –ríe–. Relájate.


  Ian suspira y suelta sus manos, y ella se las coge a él.


  –Me gusta el contacto –le dice divertida–.


  –Ah… vale… –traga saliva.


  –Espero sepas disculparme. Soy muy visceral. Intentaré controlarme, no pretendo que me tengas miedo.


  –Pues estoy acojonado –le dice poniendo ojitos.


  –No voy a hacerte daño –le susurra, acercándose demasiado a su cara–.


   


  Ian se pone nervioso, se ruboriza.


  –Veo que también eres bastante tímido –bosteza–. Vaya, lo siento. Tengo sueño. El viaje ha sido largo y ya se ha hecho tarde. Será mejor que vayamos a dormir.


  –Como mandes. ¿Dónde me vais a meter a mí?


  –Mi tío ronca, no te dejará dormir. Y siendo tú un hombre casado, no es apropiado que duermas en mi habitación. Puedes dormir en el sillón. Sobra decirte que te volaran la tapa de los sesos si intentas huir, ¿no?


  –Eso lo tengo muy claro –traga saliva.


  –Bien… porque no queremos eso… –le besa en la mejilla–. ¡Vamos!


  Sofía entra en el cortijo con Ian. Se asegura de que esté cómodo, dentro de lo posible, tumbado en el sillón del salón junto a la chimenea. Le da una manta para que se tape y un beso en la frente, de buenas noches, antes de irse ella a su habitación.


  Mientras tanto la noche en casa de Micaela, se torna bastante larga. Max prepara una cafetera, mientras Irina ubica a sus hombres para peinar la provincia de Granada, aunque saben que están dando golpes de ciego. Silvana trabaja para localizar el móvil, cosa que le está costando mucho, comparado con otras ocasiones. El inspector hace rato que se ha ido, puede ayudar en contadas ocasiones porque se debe a su profesión, además que se ocupa de la seguridad de su hija. Micaela revisa documentos y hace llamadas, investiga los posibles lugares en donde han podido llevar a Ian, sin éxito.


  El canto del gallo despierta a Ian. Se incorpora y ve que las puertas de las habitaciones del cortijo están abiertas, por lo que supone que la gente está afuera. Se levanta y se estiraza un poco, para después salir de la casa. Se queda en el umbral de la puerta, los Vorobiov están conversando en la mesa que montaron anoche mientras toma una taza de café.


  –Sofía. Tú tienes tus reglas. Una de ellas es no liarte con hombres casados. Para asesinar eres impecable, lo mismo que para otros menesteres… me extraña que te empeñes en tener algo con ese hombre, que por cierto… debería estar muerto.


  –Yo decido quien muere y quien vive, no lo olvides tío. Además, ¿quién dice que voy a traicionar mis principios?


   


  –Explícame, entonces, que revolotea en tu cabecita… porque no me entero de nada –agarra la taza de café y bebe un sorbo.


  –El plan sigue adelante. Me han matado a dos hermanos, quiero cobrarme dos vidas por ello. No voy a traicionar mis principios.


  Ian me parece una golosina muy apetecible. Cierto es que está casado y yo no tengo nada con hombres casados, soy muy respetuosa con eso.


  –¿Entonces?


  –Hay cinco personas, de las cuales voy a asesinar a dos. La Pantera será una de ellas, ¿comprendes? La mataré e Ian quedará libre de ataduras. El otro muerto, lo echamos a suerte


  –ríe y al hacerlo se percata de que Ian los vigila desde el umbral de la puerta–. ¡¡Ian!! –Le llama–. ¡¡Ven!!


  Ian acude a la llamada de Sofía.


  –Buenos días –saluda al llegar a la mesa–.


  Sofía se toma la libertad de levantarse y abrazarse a él y le da un beso en la mejilla, cosa que se ha convertido en una costumbre para ella.


  –Buenos días –le responde con voz seca, Vorobiov.


  –Eh, tío… ¿Qué hay de tu hospitalidad? –Le pregunta divertida.


  –Cierto –se levanta–. ¿Cómo quieres el café, Ian?


  –Con leche, por favor.


  –¿Azúcar? –Pregunta apretando los dientes.


  –Dos cucharadas, gracias.


  –Ahora vuelvo. Hay que ir dentro por la leche, calentarla… – protesta y va al cortijo.


  –¿Has dormido bien, Ian? –Le pregunta ella.


  –Sí, gracias.


  –Muy bien. Hoy va a ser un día largo y cansado –le avisa.


  CAPÍTULO 25


  Camina sin rumbo, a la par que sin aliento, y de madrugada, además, es más difícil orientarse en aquellas serranías de la Alpujarra. Lleva horas sin parar, con frío y muerto de sed. De repente nota que le fallan las piernas. Cae desfallecido por una cuesta, intenta levantarse pero los trompicones que dan sus pies se lo impiden y acaba rodando hasta abajo. Finalmente lo frenan unos pinos. Dolorido, intenta no hacer demasiado ruido con sus quejas. Descansa unos instantes y, tras recuperar un poco el aliento, se pone en pie ayudándose de uno de los árboles. Cuando alza la vista, encuentra un edificio rústico bastante grande y cuya entrada está alumbrada por un farolillo, aunque todo lo demás está a oscuras. Muy despacio se acerca al lugar. Logra leer en la placa de la fachada que es un hotel-balneario. Se apoya en el marco de la puerta y cuando se dispone a golpear la puerta, alguien se lo impide agarrándole del brazo.


  –Pobre Ian, –le dice compadeciéndose de él–. ¿De verdad creías que podías huir de mí?


   


  –Sofía –la nombra desalentado.


   


  –Mírate, estás hecho unos zorros. Vamos a curar esas heridas – le sonríe.


  Le suelta el brazo y ella misma golpea la puerta. Después de esperar unos instantes, un anciano abre. Conoce a Sofía, se saludan afectuosamente y los invita a entrar. Conversan en italiano, Ian no sabe de qué estarán hablando. Cuando terminan, el anciano los guía a una habitación al fondo del pasillo, le da a Sofía la llave y se marcha.


  –Anda, pasa –le dice ella abriendo la puerta.


  Ian pasa, atemorizado y pensando todo tipo de cosas que ella puede hacerle por haber huido. Después de él, entra ella cerrando la puerta a su paso y enciende la luz.


  La habitación es rústica, las paredes empedradas acogen los muebles de madera basta y oscura. La cama es enorme y hay un baño dentro de la habitación.


  –Quítate la ropa.


  –¿Qué vas a hacer conmigo? –Pregunta con miedo.


  –Tienes arañazos por todas partes. Voy a curar tus heridas, una vez te hayas duchado. Si te parece.


   


  –¿Vas a curarme para luego volver a herirme o a matarme?


  –No haré nada de eso, Ian, y lo sabes –se ríe–. Pero mereces un castigo –se acerca y le acaricia la cara–. Y ya sabes cómo te castigo yo. Lo comprobaste el otro día. Alguien lo va a pagar por ti.


  –No –traga saliva–. He sido yo quién ha escapado. Es a mí a quién tienes que castigar.


   


  –Entra ahí y dúchate, Ian –le ordena mirando al baño.


  Ian, tembloroso, entra al baño. No puede evitar que la rabia contenida derrame lágrimas de sus ojos. Ahora, Sofía, le hará daño a otra persona porque él ha intentado huir. Le daba igual que le disparasen o le torturasen, sólo quería poner en sobre aviso a las personas que lo andan buscando, de lo que Sofía les va a hacer. Se desnuda y mientras lo hace se queja, al retirar la ropa de su piel, ésta le escuece. Se ha arañado todo el cuerpo y tiene un moratón en las costillas, de haberse golpeado con los pinos al caer por aquella cuesta. Llena la bañera de agua caliente y entra en ella, le duele más lo que Sofía pueda hacer a alguien por su culpa que el escozor de sus heridas al contacto con el agua.

  Toc, toc…

  –¿Te queda mucho? Me han traído un ungüento para tus heridas.


  –Ya voy, Sofía…


  Con mucho trabajo, Ian, se levanta de la bañera y toma una toalla. Una vez que seca su cuerpo, se la envuelve en la cintura y sale.


  –Es un pecado lo que le has hecho a tu cuerpo… tu delicioso cuerpo, el cuerpo que me pertenece –se muerde el labio y se sienta en la cama–, ven por favor.


  Ian, dolorido, se sienta al lado de Sofía.


  –¿Eso se echa en los arañazos?


  –Pst –le da un manotazo cuando intenta agarrar el frasco de su mano–.Yo te lo pongo –sonríe–, ejem… deberías quitarte la toalla. No me mires así, habrá que ver si tienes arañazos en otras zonas.


  Ian se levanta y se quita la toalla, quedando completamente desnudo ante ella, que se levanta admirando toda la parte trasera de su cuerpo.


  –Supongo que escocerá, así que intenta aguantarte.


   

  Sofía, delicadamente, embadurna con el ungüento las heridas de la espalda de Ian.

   


  –¿Escuece?


   


  –Un poco.


   


  –Date la vuelta. Las de esta parte ya están.


  Ian se da la vuelta, apartando la mirada a un lado. Sofía sonríe pícara ante las vistas. Se recrea en esta ocasión, más que antes, cubriendo con la crema los arañazos.


  –He terminado. Deberías quedarte así un rato.


  –Como no…

  Extiende la toalla en la cama, para no pringarla con el ungüento y se tumba bocarriba.

   


  –Madre mía que calor… ¿Tú no tienes calor? –Le dice, de pie, abanicándose con una mano.


  Sofía no tarda en quedarse en ropa interior y colocarse tumbada junto a él. No dice nada, no lo toca… sólo admira su cuerpo.


  –Dime que quieres que haga. Haré lo que sea. Sólo quiero que paréis. No quiero que muera nadie más.


   


  –Ian, me vas a dar lo que quiera de todas maneras –ríe–. La vendetta es innegociable.


   


  –Estás enferma –le dice apretando los dientes.


  –No estoy enferma. No tiene nada que ver el que me cueste respirar, que mi temperatura corporal suba, que se me erice la piel y el sentir un extraño hormigueo, que me llegue a hacer cosquillas. Todo esto lo provocas tú. Gota a gota, llenas el vaso de mis ansias. Primero me sonríes, para después desafiarme con tu lasciva mirada. Sabes las teclas que tienes que tocar, para hacer de mí la melodía que bailas a tu antojo. No estoy enferma, no... A esto se le llama de otra manera.


  –Irina estaba cegada como tú por una absurda venganza. Quería matar, como fuese, a Micaela. Tus hermanos murieron intentando matar a otras personas. Irina, finalmente, cedió y dejó su obstinación aparcada. Prefirió vivir su amor conmigo. Eso es amar. La capacidad de renunciar a ciertas cosas por la persona que se ama.


  –¿La amas?


  –Sí, la verdad que sí.


  –¿Y qué hay de Micaela?


  –También, aunque renuncié a ella.


  –Entonces es cierto que se puede amar a más de una persona. Es curioso –acaricia con un dedo su vientre, él lo aparta con su mano y ella sonríe–, ahora las dos intentan hacer lo posible por salvarte. Salvarte… –divaga–, si supieran que de entre vosotros el que corre menos peligro eres tú…


  –Por favor, Sofía…


  Se pone ella a horcajadas sobre él.


  –Me preguntaba qué diablos tenías para armar tal revuelo entre esas dos y cuando te vi, indefenso, colgado de esa cadena… Lo supe enseguida.


  –Lo que tú dices sentir por mí, puede ser cualquier cosa menos amor.


  –¿Te prostituirías por ellas? –Pregunta divertida–. ¿Serías mi objeto sexual, cumplirías todos mis deseos sí, a cambio, prometiera no hacerles daño?


  –Sí es lo que quieres… Mírame. Estoy vulnerable a tus deseos – le dice con tono bajito, mientras la mira a los ojos y le aparta un mechón rojo de pelo.

  Ella le besa de un modo muy suave, roza con su lengua los dientes de él.

  –Me estás tentando mucho. Lo malo es que yo no soy ni Irina, ni Micaela. No soy como las mujeres que hayas podido conocer en tu vida. Voy a obtener mi venganza y después vas a ser mío, voy a hacer de ti lo que me plazca y no puedes hacer nada para evitarlo.

  Se quita de encima y vuelve a colocarse a su lado, mientras él traga saliva y se le acelera un poco la respiración.

  –Espero que cuando todo esto pase, no me guardes rencor. Anda, intenta dormir un poco.


  Sobra decir que no intentes nada raro, no te garantizo que mi humor sea mejor que con el que te he tratado hoy. Buenas noches.

  Y apaga la luz. Por la mañana temprano, Sofía le lleva el desayuno a la cama a Ian y coloca una muda de ropa a los pies de la cama.

   


  –Bello durmiente, es hora de despertar –le dice moviéndole una pierna.


  –Vaya, tengo agujetas por todo el cuerpo –se queja mientras se despereza–. Que detalle –le reconoce al ver la bandeja del desayuno sobre la mesita de noche.


  –No gandulees. Tenemos que irnos. Ya me has hecho perder mucho tiempo estos días.


  –Tenemos mal despertar, por lo que veo.


  Ella sonríe.

  No tardan mucho en salir del hotel-balneario y ponerse en marcha.

  –Ahora volvemos caminando. Será un poco más duro que ayer, porque es cuesta arriba –ríe– pero mirándolo por el lado bueno… Desaparecerán tus agujetas al hacer un poco de más esfuerzo.


  –En cambio tú estás como una rosa.


   


  –Peores batallas he librado que la de perseguirte por estos lares. Tú no sabes con quién has dado.


  –Me preocupa más tu tío que tú.


  –¿Ah sí? –Pregunta divertida.


  –Sí. Me da la sensación que si por el viejo Vorobiov fuera, yo ya estaría bajo tierra.


  –La verdad es que esperaba que te acuchillara yo en el corazón, el día que vine. Pero bueno, yo decido aquí quién muere y quién es útil. Así que procura no darme demasiados quebraderos de cabeza.

  Caminan durante horas, hasta que por fin llegan al cortijo.

  –Gracias por traerlo con vida, para que yo mismo se la pueda arrebatar –dice con cara de enfado Vorobiov, que se levanta del sillón al verle entrar y le apunta con una pistola–.


  –Ni pestañees, tío –le dice Sofía, acariciando la garganta del viejo con la punta de un cuchillo que ha sacado, de quién sabe dónde, con maestría.


  –¿Cómo te atreves, Sofía? –Pregunta mientras una gota de sudor le resbala por la frente.


  –Ya me conoces. No me voy a andar por las ramas a estas alturas –sonríe–. Nadie va a matarle, nadie a no ser que yo decida lo contrario. ¿Entendido? –deja de amenazarlo.


  –No aprendes de los errores de los demás –le indica bajando su arma–. Conoces la que tiene montada con las italianas. Donde quiera que vaya, este gigoló, revoluciona el gallinero.


  –Ya… pero yo soy muy gallo, y está en mi gallinero. Así que tranquilo. Sé lo que me hago.


   


  –¿Cómo vas a evitar que huya de nuevo? Es la tercera vez que lo intenta.


  –A partir de ahora compartirá cama conmigo.


  –¡¡Sofía!!


  –Vamos… que una tiene ya su edad. Tranquilo, soy fiel a mis principios. Para tu información le encontré en el balneario. Hemos dormido juntos y lo he respetado.


  –¡¡Esto es el colmo!! ¿Tú le has respetado a él? –Se dirige a Ian–. ¿Tú que eres, maricón? Vaya juventud –sale del cortijo alterado.


  –Tiene mucho temperamento, pero sé manejarlo.


  –¿Y si hubiera insistido en pegarme un tiro? –Traga saliva.


  –Su cuerpo hubiera golpeado el suelo, primero.


  –¿Eres capaz de matar a alguien de tu misma sangre?


  –Depende –acerca la cara a la suya–. Tengo mis prioridades, Ian –sonríe y le besa en los labios.


  Ian se queda asombrado, a la vez que pensativo, ante lo que le ha dicho. Sofía sale del cortijo y cierra con llave, para que él se quede allí.


  CAPÍTULO 26


  La alarma despierta a todo el mundo en la casa. La primera en llegar a la terraza, en donde Silvana trabaja sin descanso con los ordenadores, es Irina.


  –¡Dime que son buenas noticias! –Pregunta desesperada.


  –No tan buenas, Pantera –le responde.


  Llegan Max y Micaela.


  –¿Qué pasa, Silvana? –Pregunta Micaela.


  –Pasa que según esos puntitos rojos, el móvil de Ian está en dos sitios, físicamente, a la vez.


   


  –¡Pero eso es imposible! –Exclama Max–. A menos que quieran tendernos una trampa.


   


  –¡Premio para el caballero! –Grita Silvana, echándose para atrás y rastreando la silla.


  –Ósea que podemos ir cagando leches a esos lugares y encontrarnos: A: que uno de ellos es un señuelo e Ian está en el otro; B: que ambos lugares son un señuelo… –Explica Irina.


  –O C… no hay opción C –apunta Micaela–. El caso es que si no movemos el culo hasta allí, no lo averiguaremos.


  –Bien. Hay que dividirse para no perder tiempo. Y, por supuesto, vosotras dos –señala Silvana a cada lado de ella, donde están situadas Micaela e Irina– os quedáis aquí.


  –Ni de coña –contesta Irina.


  –Ni hablar del caso –dice Micaela.


  –Por supuesto –las corta Max–. Estoy con Silvana, aunque espero que no se convierta en una costumbre. Tiene toda la pinta de ser una trampa. Sabemos que quieren matar a dos de nosotros. Doy por sentado que Irina es uno de esos dos.


  –¿Por qué yo? –Pregunta extrañada Irina.


  –Eres la esposa de Ian. Es a Ian al que ellos tienen secuestrado. Tú eras responsable de los sobrinos de Vorobiov.


   


  –Por esa regla de tres la otra futura fiambre es Micaela o Silvana, porque ellas se los cargaron –sentencia Irina.


   


  –Micaela, Micaela… –opina Silvana–, porque por la misma regla ella tuvo algo que ver con Ian, también.


   


  –No hay nada más que hablar. Os quedáis aquí pendientes de los ordenadores. Yo voy… ¿adónde voy yo, Silvana?


   


  –Uno de los puntos rojos es la nave industrial en donde Gutiérrez hizo el intercambio con Vorobiov.


   


  –Bien, voy para allá –Y sale a toda prisa.


  –Será… –le da coraje–, anda que me ha dejado el tío terminar… Está bien, me voy al otro punto –dice mientras Irina y Micaela la miran perplejas–. Eso queda el puerto de Motril, un poco más lejos. Telefonearé de camino a Gutiérrez. Vosotras atentas a la pantalla y a los móviles. No toquéis nada, que me la liais, ¿eh? –les avisa, coge su arma y sale de allí.


  –¿Café? –Le pregunta Micaela a Irina.


  –Sí, por favor.


  –Ahora vuelvo…

  El helicóptero se mantiene en el aire, echa la escalinata que agarra Sofía.

   


  –El televisor está conectado al ordenador, al que llega la señal de las cámaras.


  –En media hora lo enciendo para ver el espectáculo –sonríe Vorobiov.


  –Tío… Pase lo que pase o haga lo que haga, ni se te ocurra tocarle un pelo.


  –No lo haré. Tú no te preocupes. Dale duro a esas víboras. Por tus hermanos, Sofía.


   


  –Vamos allá –sonríe y sube por la escalinata. Una vez Sofía entra en el helicóptero, éste parte de allí bajo la atenta mirada de Vorobiov.


  – Вспешке. Ониприходятсюда–. Dice en voz alta y uno de los sicarios acude a su llamada–. En veinte minutos quiero al chico atado de pies y manos. Sentado en el sillón. Deja preparado el vodka y nos dejáis a solas dentro. Vigiláis el exterior y un par de hombres los quiero adentro, en las celdas. ¿Estamos?


  –Конечно, г-н–. Contesta el sicario y se dispone a cumplir sus órdenes.


  El Polígono Industrial Juncaril es muy grande, una parte pertenece al pueblo de Peligros y la otra al de Albolote. Hay muchas oficinas, en la zona de Albolote, que van poblándose poco a poco por sus trabajadores. Max, antes de hacer incursión en la nave, en donde Gutiérrez días atrás intercambió a Ian por su hija, llama a Silvana. Silvana mete en la llamada al móvil de Micaela para que, tanto ella como Irina, esté al tanto de lo que va aconteciendo y pone el manos libres.


  –A ver chicos… Estoy conduciendo. Ya tengo el manos libres puesto. Habla, Max. Te escuchamos.


  –¿No hay posibilidad de comprobar si hay algún artefacto explosivo dentro de la nave?


  –A menos que llames a los artificieros, sin que tú mismo entres a comprobarlo, no –dice Silvana–. Se me dan bien los ordenadores, pero no tengo un detector de bombas. De tenerlo, lo llevaría encima.


  –¿Hay mucha gente por ahí, Max? –Pregunta Irina.


  –Es la hora de entrar al trabajo. En esta zona hay muchas oficinas –responde él.


  –Ve con cautela. Mira adonde pisas. Fíjate bien si hay algún hilo del que puedas tirar al pasar. Esto depende de ti –le dice Micaela.


  –No creo que necesite más presión que la que tiene –opina Silvana–. ¿Qué tal si dejas el móvil conectado? Nos mantenemos todos en silencio y escuchamos lo que ocurre cuando entres.


  –Bien, me parece bien –responde Max–. Creo que será mejor hacerlo ya. No hay que darle tantas vueltas.


  Las chicas se conectado, en despacio por la puerta, tras comprobar que no hay nadie, en zona alta, que pueda eliminarle. Apuntando al frente con el arma, va caminando despacio. Mirando por donde pisa y comprobando tanto al frente como a los lados, que no hay actividad. Las chicas, permanecen a la escucha mordiéndose las uñas, de los nervios. Max corta el hilo invisible de un detector infrarrojos que hace saltar una música, a todo volumen, y se le dispara el arma.


  –¡¡Max!! –Grita Irina.


  Las tres quedan expectantes, tragando saliva.


  –Estoy bien. Me he asustado cuando ha empezado a sonar la canción.


   

  De repente, el volumen de la canción baja y se escucha una voz de mujer.

  –Silencio –dice Silvana–. Escuchad.


  mantienen calladas. Max cuelga el móvil, su cinturón y desenfunda su arma. Entra


  –Si me estás escuchando es porque aquí acaba el juego –es la voz de Sofía–. No eres quién va a morir hoy. Que tengas un

  buen día –Y sube de nuevo el volumen de la canción.

   


  –Ósea que sí que tiene planeado matarnos a algunos hoy –dice Irina.


  Micaela no puede evitar que se le forme un nudo en la garganta y se le escape alguna que otra lágrima. La canción que suena en la nave donde se encuentra Max es Wings.


  –Ahora te toca a ti, Silvana –le dice Irina, que observa la reacción de Micaela sin extrañarse, pero incómoda.


  –Me temo que no podremos escucharnos, esta vez –responde–. Estoy llegando a Motril, en cuanto pare conecto mi móvil al portátil que llevo aquí. He establecido con él control remoto con el ordenador que tenéis delante. Mi teléfono le mandará los datos a Gutiérrez, para ver si consigue algo.


  –¿Localizar la señal? –Consigue articular Micaela.


  –A ver si él puede, desde la comisaria. Por cierto. Me ha hecho pensar la grabación que nos han dejado. Creo que vosotras dos deberíais ir a un lugar seguro.


  –¿Crees que somos el blanco? ¿A plena luz del día? –Pregunta Irina.


  –Pantera, si lo que va a comprobar Silvana es un señuelo como este… Se suponen que van a matar a dos, y curiosamente estáis dos en el mismo lugar. Esto es matar dos pájaros de un solo tiro, ¿no?


  –Hora de irse –indica Micaela.


  –Salgo para allá. Tardaré un rato. Escondeos –Les indica Max.


  –Perfecto, yo voy a ver lo que me encuentro en este lugar. Tened cuidado –Apaga la conexión, Silvana.


  Silvana conecta su móvil al ordenador y mete una serie de parámetros, luego hace llamada al teléfono de Gutiérrez. Los datos que ellos ven, él los recibe.


  –¡¡Mira!! –Grita Irina señalando la pantalla–. Se ha encendido otro punto en el mapa.


   


  –¿Eso son las alpujarras granadinas? –Pregunta retórica de Micaela.


  A penas dura la señal unos segundos. Empieza a escucharse un ruido extraño. Micaela se va hacia la puerta que da a la calle, le parece que viene de ahí el ruido. Mira por la mirilla. Se asusta y corre al encuentro de Irina.


  –¡¡Vámonos de aquí!!


   


  –¡¿Pero qué ocurre?! – Irina se asusta por la reacción de Micaela, que se acerca a ella corriendo.


  Silvana camina por el puerto. La señal apuntaba a uno de los grandes cajones metálicos que sirven para guardar la mercancía para que luego una grúa la deposite en un carguero para transportarlo. El cajón no tiene candado, así que le quita el pestillo y tira de la puerta. Arma en mano, se asoma. El cajón está vacío. Hay una nota en la cara de adentro de la puerta que ha abierto, pone: “Como los palos de los polos, sigue buscando”. Suelta una sonrisa que refleja su incomodidad y arranca la nota. Después regresa al vehículo para volver. Intenta ponerse en contacto con la casa, pero nadie responde. Algo no va bien.


  CAPÍTULO 27


  Anatoly Vorobiov no escatima con el licor. Después de beber unos cuantos vodkas, se le nota mejor humorado. Irradia felicidad viendo, sentado junto a Ian, como si de un espectáculo se tratase, en la televisión, la actuación de El Chico y Silvana, en su búsqueda de Ian.


  –El verdadero show está por comenzar –ríe mientras se sirve más vodka–. ¿Ves aquel ordenador? –Señala la mesa que hay al lado de la gran pantalla de plasma, en donde ven los movimientos de Silvana y Max–.


  –Sí lo veo, mi móvil está enganchado en él.


  –Sí. Mi sobrina es un portento, en todos los aspectos. Ese ordenador envía señales falsas de localización sobre el GPS del teléfono, a la vez que oculta su posición real.


  –Por eso estáis haciendo que me busquen en otros sitios. No sé qué divertimento encontráis en eso.


   


  –Es una mera distracción, ¡tonto! Está todo estudiado –ríe y eso hace pensar a Ian.


  –Ahora lo entiendo todo. Para eso, Sofía no tenía por qué marcharse de aquí. Si fuera sólo para marearles, claro… Es una trampa –cae en la cuenta–. Habéis dividido el grupo. El verdadero objetivo de Sofía es la casa de Micaela –traga saliva.


  –¡¡Premio para el caballero!! –Grita riendo y da un salto del sillón–. Mientras ellos investigan alejados de la casa, han dejado a tus dos putitas solas. Sofía va a zanjar la vendetta de un solo golpe. Va a matarlas a las dos.


  Ian aprovecha que Vorobiov le da la espalda, mientras parlotea orgulloso de las hazañas de Sofía, para levantarse y sacudirle en la nuca, con ambos brazos. Está atado de pies y manos, pero ha podido dejar sin sentido al viejo, que cae al suelo. Los sicarios de Vorobiov están afuera. Se apresura, dando saltitos, a llegar a donde está su móvil y con dificultad logra desconectarlo del ordenador. Lo suelta en el suelo cerca del viejo. Se escucha a los sicarios del mafioso hablando y llegando a la puerta, por lo que Ian se agacha con rapidez sobre Vorobiov.


  –Levántate y apártate de él –le ordena uno de los sicarios al entrar, mientras le apunta con una pistola.


  Ian obedece.


  –¿Qué ha pasado aquí? –Pregunta el otro.


   


  –Ha bebido demasiado, creo. Sólo estaba comprobando si está bien.


  El sicario guarda el arma y recoge el móvil, lo conecta de nuevo al ordenador. El otro se acerca a Ian y lo conduce al sillón, obligando a que se siente de nuevo. Una vez conectado el móvil, de nuevo, los dos sicarios se preocupan de levantar al viejo y despertarle.


  –¿Qué ha pasado? –Pregunta algo desorientado.


   


  –Ha bebido demasiado y se ha caído al suelo –le dice uno de los sicarios.


   


  –Me duele la cabe… –Interrumpe lo que iba a decir al mirar a la pantalla–. ¡¡Toma ya!! –Grita dando un respingo.


   

  En la pantalla se ve como la casa de Micaela explota.

  –¡¡No!! –Grita aterrado Ian.


  –Te lo dije, mi sobrina es muy eficaz en todo lo que hace. Necesito otra copa –dice soltándose bruscamente de los brazos del sicario que lo tenía agarrado.


  A Ian se le saltan las lágrimas y se le forma un nudo en la garganta, pensando que pudo hacer algo más y con más tiempo.


  Se culpa de que las dos mujeres que ama hayan sido asesinadas. ¿Y ahora qué?


  –Sumérgete idiota –le susurra Micaela y la mete bajo el agua. Ella divisa al helicóptero que se ha dado una vuelta para cerciorarse de que no hay actividad, tras la explosión.

  El helicóptero se aleja. Micaela saca la cabeza de Irina del agua, para que respire.

   


  –Joder –se queja tosiendo–. Estaba a punto de ahogarme. ¿Para eso me salvas de la explosión, para morir ahogada?


   


  –Shhh… No sabemos si nos escuchan –le habla bajito–. Vamos a esperar aquí un rato. Si vemos que nadie viene, salimos.


   


  –Podías haberme dejado atrás y salvarte tú. Has dejado pasar tu oportunidad –le dice Irina.


   


  –Te necesito para salvarle. Ya ajustaremos cuentas en otro momento. Ahora mismo no me sirves de nada muerta.


   


  –Te has quedado sin casa –le indica, girando la vista hacia lo que queda de ella.


   


  –Bueno… Ya tengo una excusa para comprar una en un sitio más céntrico –sonríe.


  –Será mejor que salgamos de la piscina. No vaya a volver el helicóptero. ¿No crees?


  –Vale. Salgamos y escondámonos por ahí, hasta que vuelva tu primo a recogernos.


  Las dos mujeres rodean la destruida casa en llamas, para salir a la calle. El Chico aparece en el coche y se apresura a salir del vehículo al ver tan desastroso paisaje. Desolado, coge el móvil y llama a su prima. No tiene suerte, se pone en lo peor. Llama a Silvana.


  –Hola, estoy conduciendo de camino.


  –Han atacado la casa. No ha quedado nada.


  –¿Y ellas? –Pregunta tragando saliva.

  Max alza la vista, las ve mojadas saliendo por un extremo. Tosen por el humo.

   


  –Están vivas –dice alegre–. Voy a sacarlas de aquí. Necesitan ropa y aseo. ¿Dónde nos encontramos?


  –Tráelas a la disco. Podrán lavarse y cambiarse en el vestuario del personal. Trataré de localizar a Gutiérrez por si sabe algo.


  –Nos vemos allí.

  Cuelgan.

  –No sabéis lo que me alegra veros de una pieza –sonríe Max–. Subid las dos atrás. No quiero tener que limpiar todo el coche, ensuciadme lo mínimo.


  –¿Eso es lo que te preocupa, gilipollas? –Le dice Irina–. ¿Tu puto coche?


   


  –Ahora que sé que estás viva, sí –sonríe.


   

  Las dos chicas entran en la parte de atrás del coche. Max sube y comienza a conducir hacia la capital.

   


  –¿Dónde vamos? –Pregunta Micaela.


  –A tu disco. Hemos quedado allí con Silvana. Ahora que os han dado por muertas, intentaremos utilizarlo de alguna manera… no sé si será una ventaja. Al menos cree que se ha cobrado su deuda.


  El helicóptero ya sobrevuela el lugar alpujarreño. Vorobiov sale, a trompicones, a recibir a su sobrina, que una vez más hace aparición bajando sin que el helicóptero toque suelo.


  –¡Soberbia! Has estado soberbia –le dice dándole un abrazo.


  –Buagg… apestas a vodka –le dice con asco. ¿Dónde está mi chico? ¿Se ha portado bien? –Sonríe.


  –Deja a ése ahogado en su pena, que no nos estropee el momento. Vamos a celebrarlo…


  –Por lo que veo ya lo has celebrado por los dos –le aparta–. No me digas lo que tengo que hacer. Quiero estar a solas con Ian.


  –Vale… Eres una aguafiestas. Haz lo que te plazca.


  Vorobiov camina hacia la mesa que hay en el exterior, no sin antes ordenarle a un sicario que le lleve vodka. Sofía entra en el cortijo, donde está Ian sentado en compañía de otro sicario.


  –Снаружи–le ordena y éste se va de allí y cierra la puerta.


   


  –¿Contenta? –Se dirige a ella apesadumbrado–. Ya has conseguido vengarte.


  –Sería todo perfecto si tú no sufrieras, pero no puede tenerse todo en esta vida, cariño…


  –No me llames así –le dice apretando los dientes–. Tú no sabes querer.


  –Ooooh… sí que sé y te lo voy a demostrar –le sonríe. Se sienta a su lado y le desata los pies, luego las manos.


   


  –No te ha bastado con matar a dos mujeres importantes para mí, sino que me has hecho verlo. Eres una…


  –Shhh… No digas algo de lo que te puedas arrepentir, amor mío. Que sienta algo por ti no hará que no me tiemble la mano para corregirte –le pone la mano en la entrepierna–. Te estoy pasando muchas cosas, Ian. Deberías saber valorarlo –le besa en la mejilla.


  –Puedes hacer con mi cuerpo lo que quieras, pero jamás conseguirás que sienta algo por ti.


  –No sería la primera vez que te enamoras de tu captor –le susurra al oído–, pero te prometo que será la última. Anda, vamos… Cogeremos el Jeep  del viejo e iremos al balneario. Necesitamos relajarnos un poco.

  Sofía agarra a Ian del brazo, tira de él y éste se levanta. Salen del cortijo.

  –Vaya esperpento –dice reprobando la borrachera de su tío–. Espera aquí –le ordena– y se dirige hacia su tío, cuya cabeza yace encima de la mesa.

  Sofía le quita del pantalón las llaves.

  –Cuando despierte dile que me he llevado el coche. Estaré en el balneario –le dice al sicario que custodia al viejo y vuelve la cara hacia Ian–. ¡Vámonos!


  Ian camina hacia Sofía y cuando llega a su altura, ésta se agarra de su brazo. Caminan cuesta abajo, lo guía hasta el Jeep. Suben al coche y circulan camino al balneario, no se percatan de que hay alguien vigilándoles.


  –He encontrado a Ian –avisa por teléfono Gutiérrez a Silvana–. Te envío las coordenadas. Lo tienen en una zona rural apartada, pero Sofía acaba de salir con él en un Jeep. Los sigo.


  –Ten cuidado. Mantente alerta. No está sola. Si se percatan de tu presencia te matarán.


  –Sé cuidarme. Vosotros venid para acá en cuanto podáis. Esto tenemos que arreglarlo nosotros, si pido refuerzos a comisaria… Ya sabes lo que pasará. Además él correría más peligro.


  –Salimos para allá. Mantennos al tanto.


  Cuelgan. Gutiérrez sigue al vehículo, manteniendo la distancia.


  –Vamos… no seas muermo, cielo –intenta animar a Ian–. Yo te voy hacer olvidar a esas dos –sonríe–. Esta noche será el comienzo de nuestra vida en común. Tengo grandes planes para ti.


  –Qué ilusión… –responde Ian, sarcásticamente.


  Llegan al lugar. Abandonan el Jeep, bajo la mirada de Gutiérrez que mantiene las distancias. Ve, a lo lejos, como un anciano les abre la puerta de ese hotel-balneario. Una vez que están dentro, sale de su coche. Se dispone a reconocer el lugar con cautela. Parece que no está vigilado. Sofía cree que ha cumplido su cometido y que nadie va a ir a por ella, que no conocen su paradero. Hasta la mujer más peligrosa y cauta del mundo comete errores, es el precio de ser humano. Nadie es perfecto. Reconocido el lugar, Gutiérrez vuelve al vehículo para llamar a Silvana.


  –Oye, ¿estáis de camino?


   


  –Max y yo vamos para allá –es la voz de Irina–. Micaela y Silvana están en la disco, sanas y salvas.


   


  –¿Qué has hecho con ellas?, condenada Pantera…


  –Tranquilo. Max les ha inyectado un tranquilizante. Ya han hecho suficiente y tú también. Ahora yo tomo el mando. ¿Y mi marido?


  –Pasando la noche de bodas con su nueva mujer –le dice divertido–.


   


  –¡Mierda! Otro motivo para dejar seca a esa zorra. ¿Están en las coordenadas que tenemos?


  –No. Allí están los sicarios y Vorobiov. Creo que sería una buena idea que despejéis esa zona. Ian será el entretenimiento de esa arpía. Cuando regresen al lugar ya habréis acabado con su apoyo, estará sola. Será más fácil acabar con ella. ¿No crees?


  –Es un buen plan, pero imaginarme a Ian con ella me dan nauseas. Dime donde están ahora.


  –No, Irina –Max está de acuerdo con el inspector–. Es un magnifico plan. Lo de Ian es un mal menor. Al menos sigue con vida.


  –Está bien –se le hace un nudo en la garganta–. Pero que nadie se interponga entre ella y yo. La voy a destrozar –se le saltan las lágrimas.


  –Bien. Hago contactadme. Cuelga. guardia. En cuanto hagáis vuestra parte


   


   





  
  CAPÍTULO 28


  

  Max e Irina llegan en un deportivo, que abandonan a un lado de la carretera para hacer lo que queda de camino a pie.


   


  –¿Seguro que es aquí?


  –Sí, Pantera. Tenemos que seguir, atravesando el pinar, cuesta arriba. En unos minutos llegaremos al lugar exacto de las coordenadas.


  –Andando, pues. Cojamos las armas –ordena ella.


  Vestidos con trajes de asalto, los dos primos sacan del minúsculo maletero del coche un par de pistolas y un rifle de largo alcance.


  –A mí se me dan mejor las pistolas, Max, así que quédate con el rifle. ¿Llevas también tus cuchillos?


  –Uno en cada pierna. Está oscureciendo, debemos darnos prisa. La noche será nuestra aliada para atacar. Intentemos disparar lo menos posible. Podemos cargárnoslos en el cuerpo a cuerpo sin hacer demasiado jaleo.


  –Vamos a ello.


  Caminan a paso rápido entre la arboleda. No hablan para ahorrar fuerzas, se comunican con gestos. A su paso, observan que no haya obstáculos y Max controla la situación de las coordenadas.


  –Al suelo, al suelo –avisa Max, susurrando–.


  Los dos se agachan.


  –¿Es aquí?


  –Sí, ya hemos llegado. Hay varios guardias, he contado tres. Dos custodian la puerta de un cortijo. Hay otro cerca de unos matorrales guardando una especie de entrada subterránea.


  –Voy a echar un vistazo.


  Irina se agazapa y camina zanqueando. Cuando no tiene árboles que la tapen, se tira al suelo y se arrastra. Peina el lugar, lo estudia con la mirada y luego regresa donde se encuentra Max.


  –Tal vez haya más dentro del cortijo y tras esa puerta secreta, ¿qué esconderán ahí?


   


  –Lo mismo vigilan el vino, dicen que en esta zona está exquisito el vino dulce –sonríe.


   


  –No estamos para bromas.


  –Esa es la Irina que conozco. Sólo estás de bromas cuando tienes al lado a tu Ian, mientras tanto… ¿cómo era que se decía? Ah, sí… Eres una malafollá.


  –Ese adjetivo no va conmigo –sonríe–.


  –Bien, ¿qué hacemos?


  –Esperamos a que esté más oscuro y comenzamos el baile.


  La paciencia es una virtud, al menos es lo que dicen, y ellos lo tienen muy presente. Esperan a que caiga la noche. A penas se pueden distinguir a los sicarios de Vorobiov en la oscuridad, pero los tienen localizados. Un candil a la entrada del cortijo hace que brillen las hebillas metálicas de los chalecos y pantalones de ellos. En cuanto al que vigila la entrada de las celdas, lo delata el resplandor del cigarro que está fumando. Irina se encarga de éste último. Agazapada entre los matorrales, se le acerca por detrás y lo degüella, sigilosamente. De forma brutal, pero también silenciosa, Max se encarga de los otros dos apareciendo justo delante de ellos y clavándoles en el punto que hay en medio del gaznate y la barbilla un puñal a cada uno. Pistola en mano, Irina abre las puertas que conducen a las celdas y Max encuentra las llaves de la puerta del cortijo en uno de los cadáveres de los sicarios que ha matado, con las cuales se dispone a abrirlas para adentrarse en la casa.


  Irina baja las escaleras y descubre a un guardia, al cual tumba de un disparo en la cabeza. Por el ruido, otro guardia saca su pistola y corre hacia Irina, la cual lo abate también. Con el lugar despejado, mira con curiosidad por las rendijas de las diferentes celdas que hay. Hay unas siete celdas, pero sólo tres de ellas están ocupadas. En una celda hay una mujer atada, tirada en un rincón, en otra un hombre muy delgaducho atado, también, y en la última celda encuentra una cara conocida.


  –¿Leopold?¿Eres tú, Leopold?


  –¿Irina?


  Irina sale de allí como si hubiera visto a un fantasma. Antes de perder el tiempo buscando las llaves para liberar a los prisioneros, en especial a Leopold, decide ir en busca de Max por si necesita ayuda. Con la pistola en sus manos, Irina comprueba, a su salida, que no hay peligro. Entra en el cortijo y ve el cuerpo de un sicario tirado en el suelo con el cuello roto, a Max de pie delante del cadáver y al viejo Vorobiov sentado, impasible, tomando una copa de vodka.


  –Qué mala noticia… No estás muerta –dice Vorobiov.


   


  –No, no lo estoy –sonríe–. ¿Por qué no te lo has cargado todavía? –Le pregunta a Max.


   


  –Por si quizás quieres que lo usemos de anzuelo cuando venga su sobrina –razona él.


  –Mete todos los cadáveres aquí adentro. Hay dos más allí, de donde vengo. Los guardias que me he cargado a tiros tendrán las llaves de las celdas, libera a los tres prisioneros… pero no dejes que huyan.


  –Muy bien –sale a cumplir las órdenes.


  –Cómo siempre la mujer es la que manda en la casa, ¿eh Irina?


  –Anatoly –sonríe–. El trato era que me dejabas sicarios prescindibles a cambio de…


  –Lo sé, lo sé… Mis sobrinos no eran muy listos que digamos… Prescindibles –ríe–, pero su hermana no lo entiende y es normal, son sus hermanos. En fin…


  –Eres un cabrón, Vorobiov. Estamos en esta situación por tu culpa, ¿crees que soy tonta? Tu plan era quitar del medio a tus sobrinos y seguro que tenías planeada la muerte de Sofía, porque de esa manera serías el último Vorobiov con vida para hacer y deshacer a tu antojo.


  –Shhh… no lo digas muy alto –sonríe–. Eres muy perspicaz.


  –Hubiera mantenido con tu sobrina una charla y le hubiera explicado todo, pero casi me mata y, lo más importante, quiere quitarme a mi chico. Así que dejare este mundo limpio de Vorobiov. Vais a morir todos. De hecho, tú vas a caer en breve y sólo queda ella, que vendrá pronto.


  –Mi sobrina te matará antes de que puedas mirarla mal. Si me quisieras muerto, ya me habrías matado. Me necesitas para atraerla.


  –Te sobrevaloras –dice divertida–. Tengo a alguien vigilándola. Vendrá solita. En cuanto a ti, te dejaré vivir unas horas, pero eso no implica que tengas que estar a salvo.

  Irina se vuelve.

   


  –Dame los dos puñales –le pide a Max que está metiendo los cuerpos dentro.


   


  –Tómalos –se los da.


  Conforme Max le deja los cuchillos, Irina clava uno en la mano que Vorobiov tiene apoyada en el reposabrazos del sillón y el otro en la otra mano, atravesando la misma y dejándole clavado el puñal en su propia pierna. Los lamentos de Vorobiov son escalofriantes.


  –Eso es para que no te muevas de ahí –le susurra en el oído–. Ahora volvemos, tengo que charlar con personas que tienes cautivas.


  las interesantes

  Sale del cortijo, tras dejar de esa guisa, inmovilizado, a

  Vorobiov. Los cadáveres le hacen compañía dentro del cortijo. Max e Irina entran en el pasadizo subterráneo. Allí permanecen fuera de las celdas, maniatados, los tres prisioneros.


  –¿Quiénes sois vosotros? –Les pregunta a la mujer y al chico extremadamente delgado.


  –Son de la Interpol –responde Leopold–. Me perseguían cuando Irina y sus secuaces me cogieron, se los llevaron a ellos también.


  –Vaya… –Se pone seria y se acerca a la chica, le parte el cuello. Luego hace igual con el chico–. Una pena, después de pasarlo tan mal aquí, el acabar así. Pero es esto o que luego nos den caza ellos. Llévalos con el resto de cadáveres, Max –le ordena–. Y vigila a Vorobiov. Yo me quedo charlando con mi viejo amigo


  –fija su cara en él.

  Max los deja solos, lleva un cuerpo a cuestas en cada hombro.

  –Te hacia muerto, Leopold. He odiado todo este tiempo a Micaela Salvatore, creía que había acabado contigo. Le he hecho la guerra y le he quitado a quién más quería. Y ahora resulta que estás vivo. ¡¡Que decepción!! –Le da una bofetada.


  –Le supliqué que me dejase vivir. Casi acaba conmigo, pero al final…


   


  –Te ayudó a que estuvieras fuera de mi orbita. ¿Y cómo has acabado aquí?


   


  –La competencia en los negocios no les gusta a los Vorobiov.


  –Es lo que tiene la trata de personas. Debiste dejarlo cuando te lo advertí o cuando te lo advirtió Micaela.


  –Cómo si fuera contrabando de armas o de drogas, si ofreces mejores productos a mejores precios que ellos, en lugar de mejorar su negocio lo que hacen es quitar a la competencia del medio. Tú tienes tu parte de responsabilidad –le acusa–, les abriste las puertas a los rusos en Italia.


  –Ya, claro. La culpa es mía. ¿Yo también tengo la culpa de que me robaras? Me sedujiste para robar mi colección de arte. Luego hiciste igual con Micaela. Aun así te quise proteger. No aprendiste la lección, ¿eh? Bueno, ya no es tiempo de reproches. Si nos hubiéramos encontrado hace un par de meses me hubiera planteado muchas cosas, pero hoy por hoy me es indiferente lo que te ocurra. Dime algo que me interese o te dejo como debías estar, ¡muerto!


  –Está bien –se arrodilla ante ella–. Tengo algo para ayudarte a cargarte a Sofía. Pero promete que no me matarás –le suplica–.


   


  –Te prometo la liberación, sólo si me cuentas algo que me sirva.


   


  –Ella –le explica mirándole a los ojos, buscando compasión–, suele avisar para que la recojan.


   


  –Ajá… Continua –le ordena atenta.


  –Llama a un sicario que le trae su helicóptero. Suele hacer mucho uso de él. Sé dónde le puedes encontrar. Sólo tienes que ir y esperar que lo llame, para que te lleve con ella.


  –Interesante. Levanta y sígueme.


  Leopold se pone de pie y camina tras los pasos de Irina.


  –Espera aquí –le ordena a las puertas del cortijo–. Sal un momento, Max –le dice asomándose por la puerta.


  –¿Qué necesitas?


  –Yo me voy a quedar por aquí. Fabricaré unos cocteles molotov. Si por la mañana no aparece Sofía, quemaré todo. Luego ya veré como volver. Tú te vas en el coche con Leopold.


  –¿Quieres que lo entierre vivo y bocabajo? –Sonríe mirándole.


  –No –le responde divertida viendo como Leopold tirita–. Te conducirá al helicóptero de Sofía. Reten a su sicario. Cuando llame para que la recojan y dé el punto de encuentro, serás tú quién la recoja a ella y, probablemente, a Ian –sonríe.


  –Muy buen plan. ¡Andando! –Le dice a Leopold, empujándole. Irina entra en el cortijo. Observa a Vorobiov que jadea sudoroso y se acerca a él.


  –La cuenta atrás para que te vayas al infierno ha comenzado, viejo cabrón –se ríe.


   

  Max y Leopold llegan al deportivo.

   


  –Espero por tu bien que cumplas, Leopold. Si no me llevas al helicóptero…


   


  –Tranquilo –traga saliva–, tú sólo sigue mis indicaciones. Espero que cumplas con tu parte, después.


   

  Y el coche comienza su camino por la carretera.

   


  –Podrías, al menos, poner algo de música. Los silencios incómodos me matan.


  –Morirás, y no en silencio precisamente, sí me la juegas –le responde Max–. Pulsa el botón y el CD se reanuda en dónde lo dejó. Suena I love it, de Icona Pop.



  CAPÍTULO 29


  Sofía e Ian entran en el hotel-baleario. Se instalan en una habitación propia de unos recién casados. Sofía tenía planeada para esa noche una velada especial, su obsesión por Ian le hacía pensar que él disfrutaría de su compañía volviendo a ser soltero tras matar a su mujer. La floreciente pena que Ian irradia por todos los poros de su piel, creyendo a su mujer muerta, contaminan a Sofía. Se lamenta de que va a tener que esperar para disfrutar de la pasión que la quema por dentro con él, podría hacer con él lo que quisiera pero no se sentiría complacida si el placer no es mutuo. Quiere a Ian para ella, pero quiere que Ian disfrute con ella. Siente que las cosas se le complican. Su vendetta se ha realizado, pero no le place como pensaba que iba a ocurrir. Siente alivio por haber vengado a sus hermanos pero, a su vez, piensa que con lo que hizo ha levantado un muro difícil de saltar entre Ian y ella.


  –Supongo que no tienes cuerpo para nada, ¿no?


  –¿Tú que crees? Has asesinado a mi mujer.


  –Cómo se te llena la boca diciendo: mi mujer. Es increíble. Deberías estar feliz. He quitado del medio a la persona que se entrometió entre tú y la mujer de la que estabas enamorado.


  –Pero es que también la has matado…


  –Ya… Pero bueno, no hay mal que por bien no venga. Siempre puedes empezar de cero.


   


  –Claro… contigo, ¿no?


  –Sé que ahora todo lo ves muy negro, pero en unos días cambiaras de manera de pensar. Si Irina consiguió tu cariño con amenazas y reteniéndote a la fuerza, ¿por qué yo no? – Sonríe–. Ponte cómodo. Yo tengo que hacer unas cosillas. Ahora vuelvo.


  Sofía sale de la habitación, murmura algo con el anfitrión del lugar y sale a la calle. A lo lejos, el inspector Gutiérrez observa a Sofía. Le parece raro que salga sin Ian. Ve cómo se pierde entre la arboleda. Sale del coche e intenta averiguar a donde ha ido.


  –Mira a quién tenemos aquí –lo sorprende Sofía por detrás–. Si es nada más y nada menos que el inspector Alfredo Gutiérrez


  –éste da unos pasos para atrás, sorprendido–. ¿A qué debo tu presencia?


  –Estaba dando una vuelta –traga saliva.


  –Ya… Saliste a darla unos kilómetros atrás, mientras nos seguías… ¿cierto? Estás tratando con una profesional… –le arregla el cuello de la camisa–. ¿Has venido a detenerme? –le dice endureciendo el gesto.


  –¿Qué has hecho con Ian?


   


  –Deberías preocuparte más por lo que te voy a hacer a ti – sonríe–.


   


  –¡Detente! –Saca su arma y le apunta–.


  –Ohh… míralo. ¿Al fin encontraste agallas? Muy tarde – sentencia–. Creo que vas a hacerles compañía a tus amigas muertas.

  Antes de que le dé tiempo a apretar el gatillo, Sofía le quita el arma.

  –¿Sabe alguien más que estamos aquí?


  –Lo sé yo. Y he venido a ver que le has hecho a ese pobre muchacho.


  –Creo que mi tío va a disfrutar mucho contigo.


  –¿Tú tío o lo que queda de él? –Le golpea con la mano, de canto, en el cuello y cae al suelo.


  Gutiérrez entra dentro del recinto y grita llamando a Ian, que lo oye y sale de la habitación a su encuentro.


  –¡Alfredo!


  –Vámonos de aquí, ¡corre!


  El inspector agarra a Ian de un brazo y tira de él para correr a la salida, pero al girarse se encuentra con el viejo que regenta el lugar, le apunta con una recortada.


  –No vais a ninguna parte –sonríe–. De pronto, aparece Sofía.


  –¿Creías que ibas a salirte con la tuya? –Y de la nada saca un puñal y atraviesa el corazón del inspector, que cae fulminado al suelo.


  –¡¡No!! –Grita Ian–. ¡¡¿Qué has hecho?!!


  –Te quería apartar de mi –le dice con voz de pena–.


  –Este hombre tenía una niña pequeña –cae de rodillas–. ¿A cuántos más vas a matar?


  –Te recuerdo que yo también tenía familia, Ian –le reprocha–. Yo también he perdido a personas importantes para mí y eso no le importa a nadie.


  –Tú y los tuyos trabajáis en el puto crimen organizado. ¿Qué esperas que pase estando en ese mundo?


   


  –Ian… –se arrodilla colocándose enfrente de él–.


  –Éste hombre intentó que no me metiese en líos desde la primera vez que vi a Micaela. A excepción de lo que ocurrió por vuestra culpa… que me intercambió por su hija… ¡¡Dios!! – Llora.


  –Ven, entremos a la habitación. El señor Mitchell limpiará este desastre.


  –¿Así se llama este tío? –señala al anciano que porta la recortada–. Al menos deja el cuerpo en su coche y que lo encuentre la policía. Que su hija pueda llorarle a una tumba… por favor.


  Ian se levanta y camina hacia la habitación.


  –Ya lo has oído. Lleva el coche a unos kilómetros de aquí y deja el cuerpo dentro. Y borra todo rastro de que ha estado aquí. Al menos démosle eso a Ian.


  –Como guste, señorita Vorobiov –dice con cara de desagrado. Sofía camina para la habitación y cierra la puerta al entrar.


   


  –Se hará como has pedido, Ian –le comunica.


   


  –Me gustaría que acabaras conmigo. No quiero saber a cuantos más vas a matar. No puedo soportar esto.


  –Mañana nos marcharemos a un lugar seguro. Pasaremos un tiempo tranquilos, los dos juntos. No habrá más muertes, te lo garantizo. Sólo quiero que me conozcas. Sólo quiero amarte y que me ames, Ian –se acerca a él y le acaricia la cabeza.


  –Eso no pasará –sentencia.


  –No dejaré que esa sea tu última palabra respecto a esto –le dice acercando la boca a la suya y lo besa, pero él no corresponde a ese beso.

  Al sentirse nuevamente rechazada, Sofía se derrumba. Se sienta en la cama y rompe a llorar.

   


  –Ve a darte un baño, quiero estar sola.


   


  –Por muy acompañada que estés, siempre vas a estar y te vas a sentir muy sola. Otra cosa no puedo prometerte, pero esto sí.


  –¡Qué te vayas! –Le ordena apretando los dientes.


  Ian se refugia en el baño. Cierra la puerta y se apoya en ella, de espaldas. Impotente, resbala hasta sentarse en el suelo y mete la cabeza entre sus piernas.

  Max llega a un hangar escondido en alguna parte de las alpujarras, guiado por Leopold.

   


  –Ahí es. El tipo duerme donde duerme el helicóptero. Siempre atento a la llamada de Sofía.


  –Bien. Vas a entrar conmigo. Si es cierto que está ahí, dejaré que te vayas. Si entramos y está vacío, te mato –le avisa. Salen del coche. Leopold camina por delante, amenazado por el arma que porta Max. El hangar está abierto. Se asoman y el helicóptero está allí. Se oyen unos pasos, Max se gira y descubre a al piloto se acercaba, con un bate de béisbol, para golpearle por detrás, Leopold lo derriba dándole un golpe con su hombro en el estómago.


  –Yo he cumplido –le dice a Max–. ¿Me sueltas?


  Max saca uno de sus cuchillos y le corta la cuerda que tiene atadas sus manos, luego levanta de un puñado al piloto.


  –Si llama tu jefa, preguntarás donde quiere que la recojas. Si dices alguna otra palabra, o descubro que haces una señal… Te cortaré los huevos con este cuchillo –se lo enseña– y te llevaré al bosque. Dejaré que te desangres hasta que los perros salvajes huelan tu sangre y te devoren vivo. ¿Lo has comprendido?


  –Sí, señor. Me ha quedado claro como el agua –traga saliva.


   


  –Leopold, no quiero volver a ver tu cara.


   

  Leopold sale de allí con mucha prisa. Se interna en la arboleda.

   


  –Tengo hambre, veamos que tienes por aquí –le dice al piloto y lo arrastra dentro del hangar.


  Ata a su prisionero y lo sienta en una silla que hay. Cierra la puerta del hangar, con el seguro por dentro. Ojea el lugar. Hay un baño pequeñito y un cuartucho con una cama. Hay también una cocina pequeña de gas, con su horno, y un microondas, además de una pequeña nevera. Abre la nevera y saca una tripa de salami para comer y una lata de cerveza.


  –¿No tienes pan?


  –No, señor. No he podido ir a comprar hoy.


  –Tendré que apañarme con esto, entonces –Hay más sillas junto a una mesa, escoge una para sentarse –. ¿Tú no tienes apetito, no?


  –No, gracias. Eso sí, tengo sed. ¿Podría darme agua o una cerveza de la nevera?


   


  –Te esperas a que termine mi cena –contesta malhumorado y se sienta a comer.


  La desolación de Ian se convierte en ganas de luchar, pensar en estar atado, toda una vida, a una asesina que va a eliminar todo lo que se interponga entre ella y su obsesión con él, entiende que no es vida. Ya ha matado a Irina y Micaela, también al inspector Gutiérrez. ¿Quién le garantiza a él que en un momento dado no acabe con la vida de sus padres, de su hermana o alguno de sus amigos? Piensa que, tal vez, hacerla creer que le corresponde le haga bajar la guardia y que un día pueda aprovechar su oportunidad. No tiene nada que perder. Si le descubre lo peor que le puede pasar es que le mate y para él, no se puede estar más cerca de la muerte que estando al lado de ella.


  –¿Sigues enfadado conmigo? –Le pregunta, saliendo del baño, como si le importase lo que ella piense de él.


   


  –No estoy enfadada. Me siento frustrada. No paro de pensar, de darle vueltas a mi cabeza.


  –¿En qué piensas? –Se sienta al lado de ella, en la cama.


  –Tuve la oportunidad de acabar contigo. Te dejé entrar en mi corazón, a través de mi piel. No sé si ha sido buena idea. Me estoy complicando mucho contigo.


  –¿Ya no me quieres? ¿Es eso?


   


  –Para, para… –cierra los ojos–. Aquí, la que no soy correspondida soy yo.


   


  –No es tan sencillo –se levanta y camina hacia la ventana, se queda mirando por ella.


   


  –¿Me estoy perdiendo algo? –Pregunta extrañada y mira hacia donde está él.


  –¿Te crees que soy de piedra? –Se gira y gesticula–. Eres una preciosidad, cualquier hombre estaría deseoso de estar contigo. Llevo una vida de locos, de un tiempo hasta aquí


  –para sonar creíble y que no lo pille, decide contar medias verdades–. Yo sólo era un chico que acabó sus estudios y quería ser profesor –se lamenta–. Me vi envuelto en una historia rara, ¿acaso es pecado enamorarse de alguien?


  –No… claro que no… –sonríe–. Anda sigue, ahora que me has abierto el corazón –se levanta y coloca frente a él, le frota los brazos.


  –Parece que, últimamente, ligo más que en toda mi vida universitaria. Es que esto está siendo muy duro para mí. Me han secuestrado y torturado, después de haberme extorsionado y amenazado.


  –Shhh… ya, ya… –se abraza a él–. Por eso mismo deberías estar feliz de que esas dos ya no estarán por aquí para darte más problemas –pone su cabeza en el pecho.


  –Tienes razón –corresponde a su abrazo–. Debería estarte agradecido, por todo lo que has hecho por mí.


  –Lamento lo del policía –le mira disculpándose–, pero si lo hubiera dejado con vida…


  –Lo entiendo, es que estoy muy sensible.


   


  –Vaya… me duele un poco el cuello –se aparta de él y se lo toca–. Ese condenado me golpeo bien.


  –Esto es un balneario –sonríe con ternura–, ¿por qué no nos metemos en los baños y nos relajamos un rato?


  –La verdad es que me encantaría… –le dice melosa y acerca los labios a su boca.


  Ian la besa a ella, cosa que a Sofía le agrada. Parece que se ha tragado la repentina atracción que siente hacia ella Ian.


   


  –Sígueme –le dice sonriente, agarrándole de la mano.


  Sofía sale de la habitación por delante de Ian, aferrándose a su mano. Buscan al señor Mitchell y éste los conduce a los baños del baleario. Hay varias piscinas, una de ellas desprende vapor. Les da un albornoz y una toalla a cada uno, además de unas singulares zapatillas de plástico, luego los deja a solas.


  –¿Te apetece tomar un pregunta con deseo.


  baño caliente conmigo, Ian? –Le


  –¿Qué tan caliente? –Le divertido.


  pregunta, retóricamente, en tono


  Ambos se desnudan. Ella, sin quitarle los ojos de encima, entra primero en la piscina de agua caliente. Él le sonríe y entra después. Se sienta al lado de ella.


  –Mmmm… da gusto estar aquí, ¿eh?


   


  –Anda, ven aquí –Ian la guía para que se ponga sentada delante de él y empieza a masajearle sus hombros.


  –Mmmm… eres un cielo, la verdad que es justo lo que necesito.


  –¿Quieres saber lo que necesito yo? –Le susurra.


  –A ver, ¿que necesitas tú? –Sonríe, cierra los ojos, mientras disfruta del masaje.


   


  –A ti. Te necesito a ti.


  Sofía abre los ojos, su rostro es fiel reflejo del ansia sexual. Se vuelve despacio, él interrumpe el masaje y ella se coloca frente a él, encima.


  –No juegues conmigo, Ian. No desperdicies energía calentando el horno si no vas a meter la masa para que se termine de hacer el pan.


  –Hablas demasiado. Deberías darle otro uso a tu lengua viperina.


  Sofía se muerde el labio por lo que él le acaba de decir. Restriega con cariño la nariz, contra su nariz… para después comenzar a devorar su boca. Rodea con los brazos su cuello. Está muy excitada, era algo que deseaba más que nada. Su ansiado premio. Entre besos y caricias, Ian no tarda en penetrarla y ella en acompasar, al ritmo de sus caderas, las embestidas de él. Es como si Ian hubiera desconectado algo dentro de él, pareciera que ha deseado desde siempre a esa mujer y que ha explotado de deseo al tenerla. Recorre y explora, con sus manos, todo el cuerpo femenino de esa letal y cruel asesina. Ella se envuelve en los orgasmos, mientras él se aplica con destreza en provocárselos.


  CAPÍTULO 30


  Tras una noche de guardia infructuosa para ella, Irina decide usar, de una vez por todas, los cocteles molotov que ha creado durante la noche, no sin antes contactar con Max por teléfono.


  –Ninguna señal de Sofía Vorobiov –le informa Max.


   


  –Pasamos al plan B. Quemo todo esto y me encuentro contigo. Envía tus coordenadas a mi móvil.


   

  Cuelga.

   

  Irina carga, en una caja de cartón, con tres cocteles. Entra en la casa. Allí se encuentra, aún vivo, el viejo Vorobiov.

   


  –Ya era hora –dice jadeante–.


  –A todo cerdo le llega su San Martin, Vorobiov. Lamento haber tardado tanto –sonríe–, bueno no… no lo lamento. Si por mi fuera, te dejaba ahí a tu suerte para que poco a poco te devorasen las alimañas del campo, pero ya sabes cómo va esto. Cuantas menos pruebas se dejen, mejor. ¿Tienes fuego?


  –Vete al infierno –le dice apretando los dientes–.


   


  –No, querido… Yo te voy a traer aquí el infierno, que es distinto.


  Suelta la caja, un momento, y agarra de la barra de la cocina un mechero de hornillo, luego se pone al lado de la caja, agarra una botella y prende la mecha. Tira el coctel a la pared que tiene Vorobiov a su espalda y el fuego se extiende. Repite el gesto, tirándolo esta vez al otro lado. El último molotov lo reserva para tirarlo a los pies del moribundo y sale de la casa.


  –¡¡Te veré al otro lado!! ¡¡Estaré ahí cuando mueras!! –le grita el viejo, acompañando sus palabras con alaridos.


  Irina ha reservado otros tres molotov más. Dos de ellos los tira contra la fachada de la casa, uno al techo y otro a la parte de atrás que hay zonas con madera. El tercer cóctel lo estrella en el pasillo subterráneo que da a las celdas. Echa una última mirada para ver como arde, el particular infierno que ha creado, antes de iniciar su marcha en busca de Max.


  –¡Vamos, gandul! –Le increpa sonriente, mirando hacia atrás.


   


  –No entiendo cómo puedes tirar de tu cuerpo –le responde Ian, que anda ligeramente por detrás de ella.


   


  –Estas muy blandito –se para para que pueda alcanzarla–. Aminoraremos la marcha. Anda qué…


   


  –¿Por qué tenemos que volver al cortijo? Estábamos bien en el balneario, ¿no?


  –Después de lo que pasó anoche, se alteraron mis planes –dice contenta–. Quiero pasar a recoger unas cosas, luego llamaré al helicóptero para que nos recoja y nos iremos muy lejos de aquí.


  Mientras paran para charlar en el bosque de pinos, Sofía se percata de una presencia. Reconoce quién se esconde entre los árboles.


  –Cielo, lo siento… –le dice a Ian, mirándole a los ojos–. Esto me va a doler a mí, más que a ti.


  Ian no sabe lo que ocurre, pero antes de que pueda preguntar, Sofía, con un gesto rápido, se coloca tras él y lo deja inconsciente de un golpe. Ian cae al suelo.


  –¡¡Irina!! ¡¡Sal!! ¡¡Sé que estás ahí!! –Grita–. ¡Sí no sales, ejecutaré a tu marido aquí mismo! –Saca una pistola de su trasero, le quita el seguro y apunta sobre la cabeza de Ian.


  –¡¡Está bien!!


  Irina sale de entre la arboleda con las manos en alto. Sus caminos se han cruzado.


  –¿No te cansas, eh? –Le recrimina–. Realmente tienes algo de felino –dice divertida–, sino no me explico que tengas tantas vidas. Pero hoy se te acaba la suerte, Pantera.


  Levanta el arma con la que apuntaba a Ian, tumbado en el suelo, para apuntarla a ella. De repente un puñal roza su mano y deja caer el arma al suelo. Dolorida, mira extrañada hacia el lado de donde le han tirado el cuchillo.


  –Si lo llego a saber… ¿Esto qué es, una reunión tupper sex? – Dice al ver aparecer a Micaela y Silvana.


  –Habéis dejado a vuestro paso todo un reguero de cadáveres – habla Micaela–. Supongo que el crematorio de ahí al lado es obra tuya –le dice a Irina–.

  Sofía traga saliva y sus ojos se ponen rojos vidriosos, adivina que han matado a los suyos.

   


  –Y al inspector, supongo, te lo has cargado tú, ¿no? –Acusa Silvana a Sofía–.


   


  –¿Y ahora qué? ¿Vais a venir las tres a por mí? –Les reta, Sofía.


   


  –Yo no sé ellas, pero yo… –le contesta Irina, que se abalanza hacia ella.


   

  Las dos mujeres comienzan una lucha sin cuartel. Micaela saca su pistola y se alterna apuntando a las dos.

   


  –¿Qué hacemos? –Pregunta Silvana–.


   


  –Comprueba que Ian sigue con vida, si la rusa tumba a Irina le dispararé.


  –¿Y si gana Irina?


  –Entonces le dispararé a ella –sonríe.


  Silvana corre al suelo, donde está Ian, y comprueba su pulso. Alza la mano, subiendo el pulgar, para indicar que está vivo. Irina es una experta luchadora, al igual que Sofía, pero la rusa es mucho más rápida. Con una pierna barre los pies de Irina, que cae al suelo, y le da tiempo a lanzar un cuchillo, que saca como por arte de magia, para lanzarlo contra Micaela, que cae herida al suelo. Le ha clavado el puñal en el hombro y ha soltado el arma. Las dos contrincantes siguen peleando, Sofía parece que tiene ojos a la espalda y cuando Silvana se dispone a recoger el arma que se le ha caído a su amiga, ésta lanza otro puñal clavándoselo en el gemelo de una pierna y haciéndola caer. Ian, dolorido, empieza a despertarse.


  –¿Qué ocurre aquí? –Pregunta y alza la vista. Reconoce a Silvana y Micaela, a las que ve en el suelo heridas. Gira la cabeza y descubre a Irina, también con vida, peleando cuerpo a cuerpo con Sofía.


  Sofía alcanza la cara de Irina con una patada, que la deja sonada, y le propina luego un puñetazo en la boca del estómago. Irina cae de rodillas sin aire. Sofía da unas volteretas para atrás y logra coger la pistola que se le había caído a Micaela antes. Ian, atento, comprende que Sofía va a disparar a Irina y levantándose como puede, corre a apartarla de su punto de mira. Todo pasa a cámara lenta, Sofía dispara a Irina pero Ian se interpone entre la bala y ella.


  –¡¡No!! –Micaela ve como Ian cae al suelo en peso muerto, derribado por el disparo. Ignorando el dolor, saca el puñal de su hombro y se abalanza sobre Sofía, que acaba degollada.


  –¿Ian?... –Irina rompe a llorar, agarrando el cuerpo de Ian. Silvana se arrastra hasta él, para comprobar antes su pulso.


  –Tenemos que llevárnoslo de aquí. Su pulso es muy débil. Micaela camina a trompicones y se arrodilla ante él.


  –No puede morir… él no puede morir… –llora desconsoladamente.


   


  –¡No lo permitiré! –Grita Irina. Coge el móvil y hace una llamada.


  –Ven cagando leches. Te mando las coordenadas. Y cuelga.


  Micaela tapona la herida de bala que tiene Ian con sus manos, mientras las tres esperan tiradas en el suelo entorno a él. Pasan unos minutos, que se hacen eternos. Nadie dice nada. Suenan las aspas de un helicóptero. Ha llegado Máx. Busca un sitio para descender y corre unos metros hasta llegar donde las chicas.


  –Yo lo llevo –dice Max, que coge en brazos a Ian.


  –Vamos a intentar salvarle. Vosotras deshaceos del cuerpo de esa zorra –ordena Irina–, y curaos. Estad atentas al teléfono. Prometo que os llamaré.


  –Irina… –dice su nombre apretando los dientes, Micaela.


  –Te doy mi palabra, Micaela –le insiste.


  Micaela y Silvana se quedan en el suelo, viendo como Max e Irina se alejan con el cuerpo de Ian y luego marchan en el helicóptero.


  –¿Hemos hecho bien en dejar que se lo lleven? –Pregunta Silvana.


  –En ese trasto pueden trasportarlo más rápido que en mi coche –asume–. Anda, hagamos arder a esa mala pécora y larguémonos de aquí –le indica, poniéndose en pie y ayudando a Silvana a que se levante. Dejan el cuerpo de la última Vorobiov en llamas y caminan hacia el coche.


  –Llama a la policía desde el móvil de Gutiérrez –le ordena a Silvana, que cogió el móvil cuando descubrieron su cadáver–. Al menos que él tenga un entierro como Dios manda.


  Tras hacer Silvana lo que le ha comendado Micaela, éstas suben al coche y al arrancar se enciende sola la radio, se escucha Impossible de James Arthur.


  –Joder… Con la de canciones que hay –se lamenta Micaela que rompe a llorar.


   

  Silvana va a apagar la radio, pero Micaela la interrumpe.

   


  –No… déjala. ¿Te has dado cuenta que las canciones más bonitas siempre suenan a despedida?


  A Silvana se le forma un nudo en la garganta al ver tan destrozada a su amiga y no puede evitar emocionarse, también. Al triste ritmo de esa canción, se retiran para curar sus heridas y esperar que Irina cumpla su palabra y las llame. El helicóptero ya ha aterrizado en el lugar indicado por Irina. A Ian lo han tumbado en una cama y le han puesto suero, además de un calmante. Irina hace de enfermera y cose la herida de bala, y la desinfecta. Max la ayuda.


  –No somos médicos. Debimos llevarlo a un hospital o yo que sé.


   


  –Su cuerpo tiene orificio de entrada y salida, es una herida limpia. No estoy dispuesta a volver a perderle.


  –¿Y qué pasa si no aguanta?


  –Aguantará –le replica con rabia–.


  –¿Vas a llamarlas como dijiste?


  –Aún no. Esperaremos primero la evolución de Ian.


  –Creo que iré a por algo de comida.


  –Yo no quiero nada.


  –Pues haces por querer. Si vas a cuidar de él, tienes que estás fuerte.


  –Sí, es cierto –asiente–. Tráeme algo liviano, entonces. Ian comienza a mover la cabeza. Suda.


  –Mi alma se resiste a abandonar este dejado cuerpo. Se aferra a esta vida, vida que no es vida, porque tú ya no estás en ella. Micaela… ¿Dónde estás, Micaela? –dice con los ojos cerrados.


  –Está delirando, debe ser la fiebre –comenta Irina, afectada por sus palabras.


  –Ponle paños fríos –le indica Max–, vuelvo enseguida –y se marcha.

  Irina va a por un cuenco con agua fría y moja en él una gasa, con la que luego limpia el sudor de su marido.

  –Me protegiste con tu vida, pero ahora que la tuya te quiere abandonar sólo tienes palabras para ella… ¿Será cierto que se puede amar a dos personas a la vez?


  –Micaela… Micaela… –sigue llamándola–. Mi piel se llena de las ausencias de tus besos… eso es soledad, no me dejes solo…


   


  –Basta Ian, te lo imploro –le ruega Irina, dolorida por sus palabras, que sigue poniéndole paños fríos–. Eres mi marido.


  Inconscientemente, Ian agarra la mano de Irina. No para de murmurar, por culpa de la fiebre, atormentando a Irina con sus palabras de amor hacia Micaela.


  CAPÍTULO 31


  Al menos un centenar de personas han acudido al funeral. Era una persona muy querida, en su entorno, y respetado por sus compañeros. La despedida al inspector Alfredo Gutiérrez, se la hacen con todos los honores de los caídos en acto de servicio. Desde su teniente, el que encabeza la comitiva fúnebre siendo uno de los que porta el ataúd con el hombro, hasta el recepcionista de la comisaría. Siempre es motivo de tristeza la pérdida de un ser humano, máxime, como en esta ocasión, dejando a una niña pequeña huérfana de padre. Su exmujer no puede evitar llorar desconsoladamente, pues una de las razones de su divorcio fue la entrega en su trabajo de inspector, su temor a enfrentarse un día a lo que, justamente, hoy ha sucedido.


  –Fue un placer trabajar con él –le confiesa Silvana a Micaela, que observan, distanciadas, el funeral–. Te agradezco que hayas venido a acompañarme –le frota la espalda con cariño–.


  –Querías despedirte de él, aunque no podemos estar ahí entre sus allegados, y le debo su entrega a la hora de intentar salvar a Ian –no puede contener sus lágrimas.


  –Podías haber ido al funeral de Ian, pero has preferido acompañarme.


  –¿Presenciar el llanto de sus padres y hermanos? Allí el único que me importaba y me conocía, era él –traga saliva y saca un pañuelo, con el que se seca las lágrimas.


  –¿No te arrepentirás de no darle un último adiós?


  –Jamás me despediré de él. Cuando me llamó Irina para decirme que no sobrevivió, a pesar de las atenciones médicas, dudé de ella. Sabes… Llegué a pensar en un complot. Que ella aprovecharía la situación para llevárselo a no sé dónde.


  –Bueno, no sería algo descabellado, dados sus antecedentes.


  –Cuando fui al depósito y vi salir a su padre, llorando y maldiciendo… Reconoció el cuerpo. Yo no pude acercarme más, me fui… sin saber qué hacer, sin saber a dónde ir. ¿Qué se hace en esos casos?


  –Aceptarlo –sentencia–. Al menos le vengaste. No esperaba que degollaras con tanta decisión y coraje a Sofía Vorobiov.


  –Es increíble, él salvó a Irina y yo lo vengué a él. En este triángulo amoroso, a pesar de amarlo a rabiar y sentir que él me correspondía, la realidad es que yo sobraba.


  –No digas eso. Las cosas, a veces, son complicadas… En esto del amor no hay una receta mágica.


   


  Las dos mujeres siguen con su conversación, mientras caminan hacia el aparcamiento del cementerio granadino.


  –Lo malo de esto es que no sabré nunca si él me seguía queriendo, aunque por la manera en que se interpuso entre Irina y la bala…


  –Sí, pero también Irina te ha dicho que te nombró varias veces, delirando por la fiebre, antes de morir… Eso debe significar algo.


   


  –Aunque la haya preferido a ella, para mi significa mucho – vuelve a llorar–. Al menos sé que me seguía teniendo presente.


  –Bueno, al menos hay algo positivo en todo este desastre que hemos vivido. Ya no hay vendetta entre Irina y tú, de hecho nunca debió haberla.


  Entran en el coche.


  –¿Cómo se supone que podría convencer a una mafiosa de que no había matado a su novio, habiendo ropa de él, con sangre, en mi casa y llevando días desaparecido?


  –Ya… supongo que de haber ocurrido al revés, tú tampoco te lo hubieras tragado… Por muy amigas que fueseis –arranca y conduce–. ¿Hace una copa?


  –No. Llévame al piso.


  –¿Por qué te has decidido al final por un piso en el barrio del Realejo? Allí viven la exmujer y la hija de Gutiérrez.


   


  –Empezaré una nueva vida allí. De vez en cuando, velaré porque esa niña no se meta en problemas.


   


  –¿No vas a volver a Italia?


   


  –No. Va en serio lo de dejar la facción. Sé que de estar vivo, Ian, y de estar juntos… es lo que hubiera querido.


   


  –No sé… ¿Él de profe y tú de ama de casa criando niños? Me resulta raro –dice divertida–. Y sin él, ¿qué harás?


  –Tengo dinero suficiente, además está  Granada Ten y siempre puedo iniciar otro negocio. Voy a intentar tener la vida que a él le hubiera gustado –sonríe.


  Unas horas después, Irina, llega al aeropuerto de Motril, en donde le espera su navío para partir.


   


  –¿Cómo ha ido todo? –Pregunta Max, que la espera junto a la escalinata.


  –Bueno… Todos los cabos están atados –sonríe–. No hay caso sobre la muerte del inspector. Han encontrado la nota del viejo, junto a su cuerpo colgado en el balneario. Hiciste un buen trabajo.


  –Había que ocuparse de él, era el único que podría hablar sobre lo sucedido en La Alpujarra. Además, de haber abierto la boca se hubiera iniciado una guerra contra la Bratva. Fue muy conveniente tener alguien para encasquetarle el muerto –se ríe.


  –Comprobaron que la letra era de él y el arma que mató al inspector tenía sus huellas. Buen trabajo. Ahora contaran historias sobre ese balneario, el asesino en serie que aniquiló a una decena de personas y los quemó en un cortijo… Y sobre el héroe que intentó detenerlo, Gutiérrez…


  –En fin… En cuanto quieras partimos. Por cierto, ¿nadie te ha dicho que estás horrible vestida de luto? Sin maquillar y con ese peinado, pareces otra.


  –No pretenderás que vaya a la incineración de Ian vestida de rojo y maquillada, ¿no?


   


  –No se te ve demasiado afectada… ¿Y la familia? –Suben por la escalinata–.


   


  –Destrozada, obviamente… Pero pronto ese dolor les desaparecerá. En apenas unos días.


   


  –¿Y al final cómo has encubierto la muerte del chico?


  –Accidente con el deportivo del padre. Por supuesto ha quedado desfigurado. Dejé toda su documentación, en el asiento del copiloto.


  –Y como ha sido incinerado…


   


  –¡¡Voilà!! –Alza las manos–. Tú –se dirige a un empleado–, que suelten amarras y rumbo a Sudamérica.


  –Sí, como ordene.


  –Estoy hambrienta, ¿Qué serán ya, las ocho?


  –Vamos a zarpar ya. Esperemos a que nos hayamos alejado, si te parece… ¿Voilà? Eso es francés.


   


  –Bien. Será mejor que vaya a cambiarme. Es cierto que estoy que doy asco. ¿Me he pasado un poco, ¿no?


   


  –Bueno… eras la esposa –se ríe. Irina se dirige a su camarote. Intenta no hacer demasiado ruido, pero no importa… Él está despierto.


   


  –Hola… ¿Cómo ha ido?


   


  –Hola, tesoro… –se acerca a la cama y le besa con suavidad, en los labios–. Bueno… como todo ese tipo de cosas.


   


  –Lo lamento mucho, sobre todo por la familia que ha dejado – dice compungido–.


  –¿Hablas de Gutiérrez? No, al final no he podido pasar por allí. Vengo de tu funeral, Ian –le informa mientras se suelta el pelo y se desnuda.


  –Ufff… –se le saltan lágrimas–. No quiero ni pensar como estarían mis padres… mi hermana… mi hermano…


   


  –Y Micaela, ¿no?


  –Todos…


  –Suenas arrepentido. Pero ya lo hemos hablado. Es la única forma de mantener protegidos a los que quieres, incluyéndola a ella… cosa que no me hace gracia. Pero bueno, cuando pasen unos días, alguien se hará pasar por un policía e irá a decirles a tus padres que estás en protección de testigos y que no pueden decirlo a nadie. Y le pagaré el coche.


  –El coche es lo que menos me preocupa, sino las secuelas… o el no verlos más.


   


  –¿No vas a preguntarme por ella? ¿No te interesa saber su reacción?


   


  –Ahórramelo, por favor –traga saliva.


   


  –Vale… –se acerca hacia su boca, a gatas por la cama pasando sobre él, para besarlo–. ¿Duele?


   


  Irina acaricia la venda que oculta la herida del cuerpo de Ian, que le atraviesa, en ángulo, del hombro al pecho derecho.


  –Un poco.


  –En un rato vamos a cenar, ¿quieres hacerlo aquí o en la cocina?


  –Tengo el estómago cerrado. Son muchas cosas que digerir.


  –Aunque sea algo liviano, pero tienes que comer –le da otro beso y sale de la cama–. Voy a ponerme algo cómodo, aunque más colorido que lo que llevaba –sonríe–. Deberías salir a que te dé un poco el aire, podríamos caminar un poco por la cubierta.


  –Está bien…


  Ian se levanta, le cuesta y se queja. Irina saca algo de ropa y le ayuda a vestirse, para luego hacer de apoyo y sale del camarote. Llegan a la cubierta y se paran a ver como el barco se va alejando del cuerpo.


  –El viaje va a ser muy largo, esta vez, cariño.


   


  –Si ya es largo de por sí ir a Sudamérica en avión, en barco no te digo nada…


  –Ya buscaré yo como entretenerte –le abraza por la cintura, colocándose delante de él y mirándole a los ojos–. Tenemos mucho tiempo para pasar juntos.


  –Y muchas otras cosas de las que hablar –le dice serio.


  –¿Hay algo que no me has contado? –Endurece el rostro.


  –Sí… pero prefiero hacerlo en otro momento.


  –Acabas de poner la cara de un niño que ha roto algo y no quiere que se entere su mamá.


   


  –Bueno… –traga saliva–. Tú no eres, precisamente, una mamá.


   


  –¿Qué me quieres decir con eso?


  –Qué tus reacciones me dan más miedo, que las que tenía mi madre cuando me portaba mal.


  –Sí, será mejor que lo dejes para otro momento… No me gustaría acabar lastimándote más, de lo que ya lo estás –dice como intuyendo que lo que le va a contar no le va a gustar ni un pelo.


  Tocan rancho.


  –¿Cenamos, nene?


  –No tengo hambre…


  –¿Me vas a hacer que te coloque un babero y te de la comida yo? –sonríe.


   


  –No… no creo que sea necesario.


   


  Y caminan abrazados al interior del barco.


  –Han pasado muchos días desde la última vez qué… –inquiere Irina, mientras observa semidesnudo a Ian, tumbado en la cama, y ella se va despojando de su ropa.


  –Irina… yo… –traga saliva.


   


  –¿Necesitas una aspirina? ¿Es eso? –sonríe y ya sin ropa, se cierne sobre él.


  –No puedo, no mientras no te cuente algo y me perdones. Aunque no debería necesitar tu perdón, porque se supone que estabas muerta, pero claro…


  –¿Qué has hecho, Ian? –Pregunta mirándole con sospecha.


   


  –Es que cuando te lo cuente vas a querer matarme con tus propias manos y haciéndome sufrir mucho…


  –¿Tanto miedo me tienes?


  –Mucho.


  –Anda… cuéntamelo –suspira–, te prometo que no habrá represalias.


  Ella se acomoda en la cama, sentándose sobre sus piernas cruzadas, y él hace lo propio. Quedan frente a frente. Ian baja la mirada, le da mucha vergüenza.


  –Sofía mató delante de mí, sin titubeos, al inspector. Estaba aterrorizado. Ella días atrás me confesó que me deseaba y, en parte, quería eliminarte por eso.


  –No entiendo.


  –Al parecer ella tenía una regla, no se acostaba con hombres casados. Así que para hacerlo conmigo, antes quería dejarme viudo. La noche antes de que me disparase, me mentalice. Os creía muertas a Micaela y a ti, y lo que hizo con el inspector me dio que pensar –Irina atiende su explicación–. Decidí entregarme a ella. Por si eso lograba que bajase la guardia, así yo… No sé, podría vengar vuestras muertes… tu muerte –traga saliva.


  –¿Y cómo se supone que ibas a hacerlo? ¿Tenías pensado matarla a polvos?


  Irina se levanta muy decepcionada, a la vez que enfadada.


  –Cielo… –Ian no sabe qué hacer.


  –Se supone que mi cadáver estaba aún caliente. ¿Y te la follas? Tengo que salir de aquí, por tu seguridad –le dice alzando la voz, mientras él agacha la cabeza.


  Irina sale del camarote, Ian respira hondo. Él no la puede culpar, no sabe lo que hacer. Pero lo cierto es que necesitaba contárselo. Se deja caer para atrás y se tapa la cara con la almohada. Irina baja a la bodega del barco, dolorida por lo que Ian le acaba de contar, comienza a golpear el saco de boxeo que tiene allí colgado, mientras gesticula y grita con rabia, a la vez que llora.


  FIN


  Todo lo concerniente a esta historia es ficción. Cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia.
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